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    Capítulo Uno


    «Por favor, que no sea él».


    El pánico se adueñó del corazón de Amelia Lambert, antes de que comenzara a latir a un ritmo frenético. Su mirada se posó en la espalda del hombre que estaba junto al mostrador y un nudo de pánico se formó en su estómago.


    Aquel cabello rubio oscuro, aquellos anchos hombros, trasero firme y largas piernas sólo podían ser de una persona, alguien a quien no quería volver a ver nunca: Toby Haynes, su error más estúpido.


    ¿Por qué estaba en Mónaco? Se suponía que iba a tener tiempo para prepararse para su llegada. Veinticuatro días, para ser exactos.


    Se le pasó por la cabeza ocultarse tras una de las columnas de mármol del ostentoso vestíbulo del hotel Reynard hasta que se fuera, pero antes de que pudiera llevar a la práctica su pensamiento, él se dio la vuelta y sus miradas se encontraron. Entonces, él sonrió. Aquella media sonrisa engreída que le había hecho ganarse el título del piloto más sexy de la competición NASCAR cinco años seguidos.


    Odiaba aquella sonrisa y lo que le provocaba. Odiaba cómo su piel se estremecía y sonrojaba, cómo su temperatura subía y cómo su materia gris parecía anestesiarse ante su presencia.


    Mirándola como si fuera la única persona en kilómetros a la redonda, él se acercó lentamente, con la llave del hotel en una mano y una bolsa de piel negra en la otra, y se detuvo a un metro de ella.


    -Hola, dulce Amelia.


    Los pulmones se le encogieron ante su mirada escrutadora. Aquel hombre tenía un gran magnetismo, teniendo en cuenta además que tenía una personalidad adicta a la adrenalina. Por no mencionar que era el amante soñado de toda mujer en la cama. Aunque lo cierto era que Toby Haynes era un pájaro de cuidado. Por suerte, ya se había dado cuenta, aunque demasiado tarde.


    Echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a sus ojos azul plateado y trató de tragar el nudo que se había formado en su garganta, con poco éxito.


    -¿Qué estás haciendo aquí, Toby?


    -Vincent me ha pedido que cuide de ti y de tus amigas hasta la boda. Nunca me he preocupado de cuidar a nadie, pero por ser tú haré una excepción.


    Sintió que el estómago se le caía a los pies y que el caos estallaba en su cabeza al intentar descifrar el sentido de sus palabras. Vincent era Vincent Reynard, heredero de la cadena de hoteles Reynard y uno de los patrocinadores del equipo de coches de carreras de Toby, además del novio de la mejor amiga de Amelia, Candace. Vincent se estaba haciendo cargo de las facturas de Candace y de sus tres damas de honor durante el mes que estaban pasando en Mónaco para organizar una boda de ensueño. La ceremonia tendría lugar en cuatro semanas.


    -¿Por qué tú?


    -Soy el padrino.


    -¿Eres el padrino de Vincent?


    -Así es.


    Retorcería el cuello de su amiga por ocultarle aquel detalle tan importante.


    -Soy dama de honor de Candace.


    -Eso quiere decir que vamos a compartir algunas obligaciones. Vamos a estar muy unidos.


    Aquéllas eran malas noticias. Recordó a Neal, su difunto y amado prometido, el hombre al que había amado con todo su corazón, y se sintió como una traidora. Lo mismo que había sentido aquella mañana al darse la vuelta y ver el atractivo rostro de Toby junto a su almohada.


    Los recuerdos la asaltaron y contuvo un escalofrío al ver en su retina la imagen de su cuerpo desnudo junto al suyo. La había hecho sentirse viva en un día en el que lo único que había deseado había sido meterse en una cueva y esconderse.


    La temperatura de su cuerpo subió y sus hormonas se agitaron. Aquellas mismas hormonas habían hecho que acabara en la cama con él diez meses antes. Era un error que nunca repetiría. Toby Haynes, al igual que su padre, parecía dispuesto a seguir la ruta más rápida hacia la tumba.


    -¿No deberías estar compitiendo en algún circuito?


    -Tengo unos días libres.


    -¿En mitad de la temporada de la NASCAR?


    -Sí -respondió forzando una sonrisa.


    Amelia no seguía las carreras, pero su trabajo como enfermera en un hospital de Charlotte, en Carolina del Norte, cerca de un circuito de carreras suponía tener que ocuparse de varios pilotos cada año y algo había aprendido de aquel deporte. Disponer de tiempo libre en mitad de la temporada no era bueno ni aconsejable. Podía suponerle una pérdida de puntos o de dinero, algo que hacía que la mayoría de aquellos tontos dejaran el hospital antes de lo debido y, por lo general, en contra de las órdenes del médico. El disponer de todo un mes libre quería decir que Toby había roto una norma fundamental o que había tenido un accidente.


    Hizo un rápido recorrido por su cuerpo musculoso. No parecía herido. Se le veía en forma, firme y viril.


    -¿Qué has hecho?


    Él apretó la mandíbula.


    -¿Por qué piensas que he hecho algo?


    -Porque eres temerario y arriesgado. Conduces como un loco y no te pierdes las carreras. -¿Así que me has estado viendo, eh? -preguntó sonriendo.


    Su rostro se sonrojó. Tan sólo había visto parte de una carrera. Después del primer golpe había apagado la televisión. Aun así, solía salir en las noticias y había hecho anuncios tanto para la televisión como para la prensa escrita. No podía evitar ver su atractivo rostro por mucho que lo intentara.


    -Tengo cosas mejores que hacer que ver a un montón de hombres tratando de matarse -respondió frunciendo el ceño y levantando la barbilla.


    -¿Como qué?


    -No es asunto tuyo. Vete a casa, Toby. Candace, Madeline, Stacy y yo podemos cuidar de nosotras. No necesitamos un canguro. Todo lo que tienes que hacer es ir al ensayo y a la boda.


    -No puedo hacerlo. Mi amigo Vincent me lo ha pedido y se lo debo.


    Amelia había conocido a Toby el año anterior después de un horrible accidente en el que Vincent se había quemado el veinte por ciento de su cuerpo. Vincent había sido llevado al hospital donde Amelia y Candace trabajaban en la unidad de quemados. Durante su estancia, Vincent se había enamorado de Candace. Toby había sido un visitante frecuente e irritante.


    -Vincent dijo que el accidente no fue culpa tuya. Las líneas de la boca de Toby se hicieron más profundas.


    -Soy responsable de mi equipo y de todo aquél que esté a mi alrededor.


    Había aprendido de su padre bombero que cuando la adrenalina hacía su aparición, las personas atrevidas tan sólo pensaban en la emoción que les producían las acciones arriesgadas. Necesitaban esa sensación tanto como un drogadicto su dosis.


    Toby alzó la mano a la mejilla de Amelia. Ella se apartó, pero no fue lo suficientemente rápida para evitar la electricidad de su roce.


    -Te guste o no, estaré cerca hasta la boda.


    El vello de su cuerpo se erizó y dio un paso atrás.


    -Decías que no te gustaba seguir a nadie.


    Toby la miró de arriba abajo y lentamente se apartó. Amelia sintió que se le endurecían los pezones y se cruzó de brazos sobre el pecho para ocultar lo evidente.


    -Depende del motivo. Créeme, no protestaré.


    -No confíes en que lo retomemos donde lo dejamos.


    -Dime algo, Amelia -dijo pronunciando lentamente su nombre, al igual que había hecho cuando se acostaron-. Lo pasamos bien juntos. Si tenía alguna duda, el oírte decir mi nombre una y otra vez hizo que desaparecieran. Así que, ¿por qué dejar a un hombre así? ¿Y por qué ese menosprecio desde entonces?


    Ella contuvo una punzada de culpabilidad y rápidamente miró a su alrededor para asegurarse de que ninguno de los otros huéspedes del hotel estaban escuchando. Había rechazado los regalos de Toby y no le había devuelto sus llamadas porque tenía miedo de que sus dulces palabras la hicieran perder el sentido común, además de la ropa. El riesgo de enamorarse de un hombre como su padre era demasiado alto. No quería terminar como su madre, con un matrimonio desdichado.


    Quería un hombre como Neal. Amable y atento, había sido el hombre ideal hasta que falleciera tres años atrás de leucemia. No quería un hombre que volviera a casa junto a ella para sanar su cuerpo magullado una y otra vez. Muchos matrimonios no podían soportar aquella clase de estrés. Era una circunstancia que había visto en su trabajo con demasiada frecuencia. Con las tasas de divorcio al cincuenta por ciento, tenía que usar los cinco sentidos para elegir a la pareja perfecta y no acabar en la columna equivocada.


    -Toby, lo que pasó aquella noche no debía haber sucedido. Me pillaste en un mal momento. Había tenido una semana complicada, había bebido demasiado y cometí un error. No volverá a pasar.


    Por la expresión de su rostro, adivinó que no le había gustado que lo calificara como un error.


    -Tan sólo tomaste dos copas.


    -No suelo beber y mi nivel de tolerancia es muy bajo.


    -Quizá la primera vez fuera un error, pero no las tres siguientes. Querida, me deseabas y no sólo aquella noche. Llevábamos tonteando unos meses. No puedes negarlo. Te pillé mirándome más veces de las que puedo contar.


    Sus palabras hicieron que sintiera la sangre a punto de hervir.


    -Entonces, no podrás contar muchas. Y para tu información, también me gustan los dulces, pero no suelo darme el gusto demasiado a menudo porque no es bueno para mí. Tampoco lo eres tú.


    -Fui muy bueno para ti todas las veces. Incluso la primera vez y eso que fui muy rápido. Aunque no te escuché protestar.


    Su voz sensual y su intensa y apasionada mirada hizo que sintiera que las rodillas se le doblaban.


    No debería pensar en aquella noche. Bastante malo era que aquel recuerdo la asaltara durmiendo como para tener que soportarlo durante las horas del día.


    -Toby, he oído hablar de tus conquistas. Las mujeres son como las carreras para ti. Ganas una y entonces recoges tus cosas pensando en la siguiente. Me tuviste y ya es hora de olvidarlo.


    -No puedo hacerlo. No hemos terminado.


    La convicción en sus palabras hizo que un escalofrío recorriera su cuerpo. Con tan sólo unas palabras, había conseguido que subiera la temperatura de su cuerpo. Si no conseguía mantenerlo alejado, pronto tendría serios problemas.


    -¿Acaso estás buscando esposa?


    -No -dijo él sobresaltado.


    -Porque yo estoy buscando un marido e hijos, una casa con su valla blanca, su perro y demás. No voy a negar que fuiste un agradable entretenimiento, pero estoy buscando al hombre perfecto con quien compartir el columpio del porche durante los próximos treinta años.


    Amelia se giró y se fue al ascensor.


    Toby cerró los puños y apretó los dientes. Las mujeres no eran las que dejaban plantado a Toby Haynes. Era él el que decidía dejarlas y siempre las dejaba cuando aún deseaban más.


    Al infierno con la apuesta. Aquello no tenía nada que ver con la apuesta que había hecho para mantener entretenido a Vincent durante los interminables meses de injertos de piel e intensa rehabilitación. Aquello tenía que ver con Amelia Lambert, la primera mujer que había alterado su sistema infalible.


    Era ella la que lo había dejado deseando más. Pero no era nada definitivo como su sueño de una casa y un final feliz puesto que él no creía en las relaciones duraderas. Había visto a muchas mujeres irse cuando las cosas se podían difíciles y a muchos hombres explotar cuando la presión se hacía insoportable. Pero quería más de aquel ardiente sexo con ella.


    Quería volver a tenerla. Y lo que era más, ella también lo deseaba. Tan sólo unos minutos antes, había visto cómo sus hambrientos ojos verdes lo desvestían y su cuerpo había reaccionado. Unos cuantos revolcones más en la cama y estaría listo para acabar aquella relación.


    Se tomó unos minutos para admirar su esbelta figura, bajo una blusa rosa y minifalda blanca en lugar de su habitual uniforme del hospital. El pelo, una melena ondulada del color de la canela, se agitaba sobre sus hombros a cada paso. Toby sintió que la sangre se concentraba en su entrepierna al recordar aquellos suaves mechones esparcidos sobre su vientre y muslos. Una experiencia que esperaba repetir en breve.


    Se dio un golpe para salir de su ensimismamiento. Aquel brusco movimiento hizo que sintiera que el suelo bajo sus pies se movía y puso una mano sobre la fría columna. El vértigo desapareció tan pronto como había aparecido, lo que le hizo recordar el motivo por el que estaba allí.


    No podía conducir. El doctor le había dicho que cuando la boda pasara, podría volver a ponerse tras el volante. Perder cinco carreras suponía que tanto él como su equipo podían ser eliminados del campeonato, a menos que ocurriera un milagro. Y él no creía en milagros.


    Llevaba siendo uno de los diez mejores de los últimos ocho años y no le gustaba perder. Cada triunfo era una prueba de que su padre estaba equivocado, de que Toby Haynes no era basura. Mala suerte que el viejo bastardo no hubiera vivido lo suficiente para verlo y tragarse sus palabras.


    Toby dio unos pasos y acortó la distancia con su objetivo.


    -Espera. Tenemos que hacer planes. ¿Qué demonios es eso de la fiesta de compromiso?


    Amelia se detuvo de repente y se giró.


    -¿Por qué?


    -Porque Vincent quiere una y me ha pedido que me encargue. Candace me ha enviado la dirección de una página web en donde dice que tú y yo tenemos que ser los anfitriones de un aperitivo también. Tengo los correos electrónicos. Ven arriba a mi habitación y los leeremos juntos.


    Se había informado y sabía perfectamente cuáles eran sus obligaciones como padrino de boda. Cuando todavía pensaba que estaría participando en las carreras todos los fines de semanas, había pensado contratar al mejor organizador de bodas de Mónaco para dar un par de buenas fiestas que los novios no pudieran olvidar. El dinero no era ningún problema. Pero ya que estaba allí, podía aprovechar la ocasión para volver a seducir a Amelia.


    Amelia se cruzó de brazos y lo miró desafiante. No había nada que le gustara más que un reto y la dulce enfermera había sido un reto desde el primer día cuando ella había intentado echarlo de la habitación de Vincent en el hospital después de las horas de visita. En aquel entonces, no había conseguido salirse con la suya y ahora, tampoco dejaría que lo hiciera. Lo que Toby quería, Toby lo conseguía. No había dejado que unos pocos obstáculos le impidieran pasar de la nada a multimillonario.


    Él se encogió de hombros.


    -Si no estás interesada, estoy seguro de que podré ocuparme yo solo. Seguro que venden barriles en Mónaco, ¿no? Además estoy seguro de que el conserje puede recomendar un par de buenas strippers para la despedida de soltero.


    Amelia abrió la boca horrorizada.


    -No se sirven barriles de cerveza en una fiesta de compromiso, Toby, y no creo que a Candace le gustara tener strippers.


    Le había gustado la expresión de espanto de Amelia. Le había hecho recordar los sonidos que había emitido al hundir la cabeza entre sus piernas por primera vez.


    -¿No?


    -Dame la lista y regresa a los Estados Unidos y a tus carreras. Yo me ocuparé de todo.


    -No, he dado mi palabra y nunca falto a ella. Si sus acciones hacían que la gente lo infravalorara, no era problema suyo. Y si Amelia pensaba que había renunciado a perseguirla porque se estaba haciendo la difícil, entonces no se había dado cuenta de lo mucho que a él le gustaba ganar.


    -Hablando de trabajo en equipo, me vendría bien tu ayuda -continuó Toby-. La línea aérea perdió mi equipaje. Déjame llevar la bolsa a mi habitación y luego llévame de compras.


    -No soy tu asistente de compras.


    No, pero era de esa clase de mujeres que siempre ayudaban a quien lo necesitaba. Lo había aprendido en los meses en que la había seguido por los pasillos del hospital.


    -Admítelo, te gustaría quitarme los pantalones. Otra vez -dijo haciéndola enojar-. Ya llevas aquí un día y sé que las mujeres enseguida os fijáis en las tiendas.


    El brillo en sus ojos le hizo adivinar que no iba a ser una victoria sencilla.


    -Estoy segura de que Gustavo, el conserje, puede darte un mapa. Si quieres que hablemos de la fiesta y del aperitivo, puedo sacar tiempo para que nos veamos esta tarde en la cafetería del jardín. Pero ahora mismo tengo planes.


    Unos planes que no lo incluían a él.


    Debía de estar frustrado por su falta de éxito. Sin embargo, aquel revés sólo lo animaba a seguir tratando de ganar.


    La puerta del ascensor que llevaba al ático se abrió y ella entró. Toby la siguió.


    -¿Adónde vas? -preguntó Amelia sorprendida.


    -A mi suite.


    Ella se cruzó de brazos y se giró mirando a las puertas. La rápida subida le hizo tambalearse y apoyó un hombro en la pared para mantener la postura. Nada más abrirse las puertas, Amelia salió al pasillo enmoquetado. Toby se enderezó, encontró el equilibrio y la siguió despacio, mirando a su alrededor para orientarse.


    Había nueve puertas en aquella planta y dos salidas de emergencia, seis suites, una piscina y un jacuzzi para el uso de los huéspedes del ático. Amelia introdujo su llave en la ranura de la última puerta y una sonrisa se dibujó en los labios de Toby. Su habitación era la de al lado.


    «Gracias, Vincent».


    Él introdujo su llave en la cerradura electrónica.


    -Da unos golpes en la pared cuando estés lista para mí, querida.


    -No gastes saliva -dijo Amelia antes de meterse en su habitación.


    Toby sonrió abiertamente. Permanecer retirado durante un mes del deporte para el que vivía había dejado de parecerle una tragedia. De hecho, empezaba a alegrarse.

  


  
    Capítulo Dos


    Amelia cerró la puerta dando un portazo. Caminó hasta el salón y se encontró con su mejor amiga. O mejor dicho, la que hasta ese momento había sido su mejor amiga.


    -¿Hay algo que se te haya olvidado contarme?


    Candace se colocó un mechón de su pelo rubio detrás de una oreja y parpadeó inocente. -¿Como qué?


    -Como que Toby Haynes sea el padrino de Vincent y que voy a tenerlo pegado durante todo un mes y no sólo durante el fin de semana de la boda.


    -Ah, eso -dijo Candace colocando los papeles que tenía en las manos.


    -Lo sabías y no me lo dijiste.


    Candace sabía del tremendo error que Amelia había cometido diez meses antes. Ella era la única persona a la que se lo había contado y sólo porque había tenido que dar una explicación para cambiar su turno a los días en los que Toby estaba participando en alguna carrera.


    -No lo supe hasta hace dos días. Pero hace meses que lo vuestro acabó, Amelia. Deberíais ser capaces de mostraros civilizados. Aunque si todavía hay algo entre vosotros, quizá podáis comprobar adonde os lleva.


    -Estás haciendo de casamentera conmigo. ¿Cómo has podido?


    -Cariño, Neal está muerto y tú no.


    -No necesitas recordármelo. Amaba a tu hermano y todavía lo amo.


    -Yo también lo quería. Te quería mucho. Hiciste que su último año de vida fuera el mejor. Amelia, no tenemos por qué olvidarlo, pero han pasado tres años y tenemos que seguir con nuestras vidas. Pasas casi todo el tiempo sola en tu apartamento, leyendo novelas de amor y viendo películas románticas. Necesitas salir más.


    -¡No con Toby Haynes!


    -Es el único hombre con el que has estado saliendo desde Neal.


    -No he estado saliendo con él. Tan sólo nos acostamos.


    -Os saltasteis algunos preliminares, eso es todo.


    Además, Vincent quiere que lo vigilemos.


    -¿A Toby? ¿Por qué?


    -Por el accidente.


    Sorprendida, Amelia sacudió la cabeza.


    -¿Qué accidente?


    -El que tuvo Toby el último fin de semana. Le causó una contusión de tercer grado. Vincent dice que Toby es uno de esos hombres que nunca reconocería encontrarse mal, así que le ha pedido a Toby que venga y que cuide de nosotras. Pero somos nosotras las que tenemos que estar pendientes de él.


    Amelia se pasó la mano por el pelo.


    -Parece estar bien.


    -Pero ya sabes por haber trabajado en neurología antes de ser transferida a la unidad de quemados lo que pueden engañar los golpes en la cabeza. Una de nosotras, preferiblemente tú, Madeline o yo, debemos estar con él cuando salga del hotel, puesto que conocemos los síntomas que pueden presentarse -dijo Candace-. Y tengo el nombre de un neurólogo de Mónaco. Toby ha de hacerse revisiones regularmente -añadió y metiendo la mano en su bolso, sacó una tarjeta y se la ofreció a Amelia.


    Amelia la tomó sin demasiado entusiasmo.


    -Me sorprende que no me pidieras que compartiera su suite.


    -Esperaba que te ofrecieras voluntaria. Amelia entrecerró los ojos.


    -Será mejor que estés bromeando -dijo y Candace esbozó una sonrisa enigmática-. Te odiaré por esto.


    -No, Amelia, no puedes. Somos casi familia y tú no odias a la familia. Los padres de Amelia se detestaban mutuamente. Sus discusiones a gritos eran legendarias en el barrio.


    -Si no está bien, ¿por qué le han dejado los doctores viajar?


    -Para alejarlo de las carreras. Al parecer hay una regla que dice que si un corredor enfermo o herido puede hacer una vuelta y luego dejar el coche en manos del sustituto, puede seguir ganando puntos. Es algo así. Vincent no quería que Toby se arriesgara a hacer unas vueltas estando inestable.


    Lo que confirmaba la idea de Amelia de que las personas adictas a la adrenalina no sabían lo que era bueno para ellas. Si aquel hombre tenía que ser obligado a tomarse unos días libres encontrándose mal...


    -Considera una de tus obligaciones como dama de honor el ocuparte del padrino -dijo Candace.


    -Te odiaré por esto.


    -No, tan sólo estás molesta porque sabes que sientes algo por Toby.


    Amelia no quería sentir nada. Era mejor mostrarse fría. Eso le permitiría tomar decisiones razonables en vez de impetuosas. Si el hombre perfecto alguna vez aparecía para ocupar el puesto de Neal, entonces haría despertar sus sentimientos.


    Toby la había convertido en una extraña diez meses atrás. Alguien apasionada, impulsiva y sin control, una combinación que aseguraba el desastre.


    Alguien que no quería volver a ser otra vez.


    -¿Te sientes con suerte esta noche? Amelia se sobresaltó y ahogó un grito al oír la voz de Toby junto a su oreja.


    ¿Cómo se había acercado hasta ella tan sigilosamente? Lo había hecho muchas veces en el hospital mientras Vincent había estado ingresado. Ni siquiera sabía que estaba cerca y de repente se materializaba detrás de ella, haciéndola estremecerse.


    Se giró dando la espalda a la mesa de los dados. La sorpresa la dejó sin palabras y sus pies se quedaron pegados al suelo. A su lado estaba el hombre más sexy del casino Le Sun. Mejor dicho, el hombre más sexy de todo Mónaco.


    Toby se había cortado su cabello dorado y se había afeitado.


    -No juego, así que no tengo por qué preocuparme de la suerte.


    -¿No?


    -No, pero eso no quiere decir que no disfrute tratando de entender los diferentes juegos -y señalando el esmoquin negro que llevaba Toby, añadió-. Pensé que habías perdido el equipaje.


    -Y así fue. Pero el conserje del hotel me indicó las tiendas a las que debía ir después de que no quisieras acompañarme de compras.


    No se sentía culpable por ello. Bueno, quizá sentía ciertos remordimientos teniendo en cuenta la conmoción. Miró a su alrededor, pero no vio a sus amigas.


    -¿Dónde está Candace?


    La futura novia había elegido el primer turno para cuidar de Toby. Amelia se había separado del grupo para dar una vuelta en busca de famosos antes de que llegara Toby. Le gustaban las revistas de entretenimiento y Mónaco, especialmente el casino, estaba lleno de rostros populares.


    -Candace dijo algo de que iban a ir a cenar al Café Divan y me ha mandado a buscarte. ¿Tienes hambre?


    -No demasiado. Id yendo.


    Su mirada azul la recorrió desde la trenza hasta el vestido de seda color bronce que realzaba su pecho. Se sentía tan glamurosa como una estrella de Hollywood, sobre todo después de que la mirada de Toby volviera a encontrarse con la suya.


    -Estás muy guapa, cariño. Tan guapa que te comería.


    Su piel ardía. Los recuerdos la bombardearon. Trató de contenerlos y buscó una manera educada de hacer que volviera junto a Candace antes de flaquear.


    -Gracias. De repente reparó en la mueca que hizo cuando una mujer pasó junto a él hablando en voz alta.


    -¿Te duele la cabeza?


    -Probablemente sea el jet lag -respondió encogiéndose de hombros.


    Una compasión que no deseaba sentir la invadió. Las conmociones postraumáticas solían provocar dolores de cabeza.


    -Es demasiado pronto para sufrir jet lag. Suele darse uno o dos días después. Deberías huir de estas luces tan brillantes y de todo este ruido.


    -No voy a apartarme de tu lado. Son órdenes de la novia.


    Amelia ahogó un grito ante los intentos de Candace de emparejarla. Ya hablaría con su entrometida amiga por haber acabado su turno antes de lo previsto.


    Amelia señaló hacia la salida.


    -Vayamos fuera. El aire fresco le vendrá bien a tu cabeza. Si no, tengo acetaminofén en mi habitación. Sus labios se curvaron divertidos. -¿Me estás invitando a tu habitación? Darle un puñetazo no lo ayudaría con su dolor de cabeza, así que contuvo las ganas.


    -Puedes esperar en el pasillo.


    -Encontremos primero un restaurante tranquilo. Necesito comer algo. Amelia sintió un rayo de esperanza. Era más fácil devolvérselo a Candace que plantarlo. -¿Por qué no vamos con los demás? He oído que la comida es buena.


    -No hay motivo para permanecer aquí en el casino. A mí tampoco me gusta el juego. Lo que era un comentario extraño, teniendo en cuenta que su trabajo era una continua puesta en juego de su vida.


    En cuestión de segundos, entregó un mensaje y una buena propina a un empleado del casino para informar a Candace, Stacy y Madeline de que Amelia y él se iban. La dirigió fuera del edificio guiándola con la mano puesta en su cintura.


    El frío aire de la noche la rodeó y trató de sujetar el chal. Toby agarró la vaporosa tela. Sus dedos rozaron la nuca de Amelia y luego deslizó las manos por sus hombros, bajando por sus brazos envolviéndola con su cálido abrazo. Ella maldijo para sus adentros el escalofrío que la recorrió y comenzó a caminar por la acera.


    Para hacerle apartar la mano de su cintura, se giró y admiró la vista del edificio.


    -El casino es mi edificio favorito de Mónaco, especialmente cuando está iluminado como ahora. Parece un gigantesco pastel de bodas.


    Una fila de coches caros circulaba por la Place Du Casino, la clase de coches que tan sólo había visto en las revistas y en los calendarios de sus pacientes adolescentes.


    Devolvió la mirada hacia el hombre que caminaba tan cerca a su lado que sus hombros y manos se rozaban. No era de extrañar que los Ferraris y los Lamborghinis llamaran la atención de Toby.


    Sus miradas se encontraron.


    -Bonitas ruedas.


    -Testosterona y coches es una combinación que acaba en la unidad de quemados. -¿Por eso odias a los pilotos?


    -No odio a los pilotos -replicó ella rápidamente.


    -Cariño, has sido la reina del hielo de todos los pilotos que fueron a visitar a Vincent en el hospital.


    -Claro que no -dijo observando cómo la miraba arqueando una ceja-. Es sólo que no entiendo por qué arriesgar la vida por un deporte. Me parece... estúpido.


    Su risa la sorprendió. Lo había insultado a él y a su profesión. ¿Por qué se reía?


    -Así que por eso estás jugando a hacerte la difícil.


    -No estoy jugando a nada.


    Él la tomó por el codo y, pasando junto a las fuentes y las esculturas de la plaza del casino, cruzaron la calle. El calor de su mano hizo que sintiera que las rodillas se le doblaban.


    -La mayoría de las mujeres me desean porque soy rápido en la pista y lento en la cama. Pero tú no, Amelia. Ya que no te gustan los pilotos, debo de ser yo el que hace que tus motores se pongan en marcha. ¿Qué te atrae? ¿Mi cuerpo o mi encanto sureño?


    El brillo burlón en los ojos de Toby hizo que su pulso se detuviera y antes de que pudiera evitarlo, rompió a reír.


    -Desde luego que no es tu humildad. Toby la hizo detenerse en la acera bajo una farola de hierro y su mirada se encontró con la de ella.


    La intensidad de sus ojos la dejó sin respiración. Iba a besarla si no se movía rápido, pero sus músculos parecían haberse petrificado. Toby parecía hacerla olvidar hasta el último vestigio de sentido común.


    La última vez que se había ido a la cama con él en busca de consuelo, en lugar de alivio había encontrado una pasión mucho más intensa de la que había experimentado con Neal. La traición de su cuerpo la había alarmado. Si podía sentir aquello por un hombre al que no amaba, ¿qué ocurriría si llegaba a enamorarse de él y luego tuviera que soportar su comportamiento autodestructivo?


    Sufriría lo mismo que su madre. Tenía que deshacerse de Toby Haynes y cuanto antes, mejor.


    Él levantó la mano hacia el rostro de Amelia, pero ella se apartó en el último segundo. Su cabeza agradeció el movimiento, pero su cuerpo no. Sentía cosquillas en la piel y sus pechos ansiaban ser acariciados.


    -Quizá deberíamos volver al hotel.


    Él sonrió.


    -Ahora nos entendemos.


    -Y cenar en el comedor -añadió lanzándole una fría mirada, pero sin poder reparar en que las líneas alrededor de los ojos y labios de Toby se habían hecho más profundas.


    Parecía hecho polvo, posiblemente por la fatiga; otra señal de conmoción postraumática.


    En momentos como aquél, deseaba haber elegido ser enfermera por el sueldo. Pero, no, su preocupación por los demás era vocacional. Algo en su interior hacía que se preocupara cuando veía a alguien sufriendo. Eso significaba que no podía dejar a aquel hombre por muy altas que sonaran sus alarmas internas.


    Lo tomó del brazo y siguieron caminando hacia el hotel. Su bíceps se tensó bajo su roce y Amelia enseguida lo soltó.


    -¿No te cansas?


    -¿De qué, cariño?


    -Estás cansado, Toby. Si acepto tu invitación a una noche de sexo, te será imposible seguirme.


    Él la rodeó por la cintura y la acercó hacia su cuerpo caliente tan rápidamente que Amelia no tuvo tiempo de evitarlo.


    -Inténtalo.


    Otra vez se le paraba el pulso. Amelia apoyó la mano en el pecho de Toby y trató de poner orden a la situación.


    -Esta noche no. Te duele la cabeza.


    Su sorprendente respuesta le hizo sonreír. ¿Por qué un hombre tan diferente a ella tenía tanto poder sobre su libido?


    Entonces, la besó. Ella se enderezó al sentir el contacto con su boca. Sus músculos ignoraron su orden de apartarse. Tenía unos labios muy suaves, calientes e insistentes. Su lengua acarició su labio inferior y se introdujo en su boca. Sus largos dedos la tomaron de la nuca, atrapándola.


    Toby se movió, apoyándose en la pared de un edificio cercano y atrayéndola contra sus muslos. El encaje del vestido rozaba sus sensibles pezones cada vez que inspiraba. Su mano siguió bajándola, tomándola del trasero y atrayéndola aún más. Sintió su erección contra el vientre a través de la fina seda de su vestido, lo que la hizo percatarse de dónde estaba y de lo que estaba haciendo y con quién.


    «No, otra vez no. ¿Acaso no has aprendido nada de la última vez?». Amelia plantó las palmas de las manos en el pecho de Toby y se separó. El corazón le latía con fuerza bajo sus manos. Apartándose, se secó la boca con la mano como si quisiera borrar el error que acababa de cometer.


    -Encuentra a otra, Toby. No estoy interesada.


    Recorrió su cuerpo con la mirada, deteniéndose en sus pechos, antes de pararse en sus ojos. Él no dijo palabra, pero la expresión de sus ojos la estaba llamando mentirosa. Lentamente, Toby se separó de la pared.


    Amelia se rodeó con el chal y empezó a caminar al hotel. Había oído a los otros pilotos que habían visitado a Vincent en el hospital hablar de la escasa atención que Toby ponía en las mujeres y su interminable número de conquistas.


    A Toby sólo le preocupaba lo efímero. Ella quería algo para siempre, sin miedo ni conflictos. Por desgracia, sus hormonas no entendían el concepto de elegir con cabeza.


    Tenía que evitar estar a asolas con él o el mes que iba a pasar en aquel país de ensueño se haría interminable.


    -Lo siento -dijo Madeline el martes por la mañana. Las desilusiones parecían crecer alrededor de Amelia.


    -Está bien, lo entiendo -dijo Amelia mientras el ascensor descendía rápidamente, confiando en que su amiga no captara la decepción en su tono de voz-. Ve y pásatelo bien con tu guía turístico. Si lo que quieres es tener una aventura con él durante tus vacaciones, entonces espero que lo consigas.


    Amelia se giró hacia Stacy, la tercera ocupante del ascensor. Tan sólo había coincidido con ella unas cuantas veces antes de aquel viaje y apenas la conocía, pero tenía que aprovechar y pedirle ayuda mientras Candace no estuviera cerca para interferir.


    -Stacy, ¿por casualidad tienes tiempo libre para ocuparte de cuidar a Toby?


    Stacy ladeó la cabeza.


    -Explícame que quiere decir que accidentalmente te acostaste con él.


    Amelia parpadeó. Era Candace la que quería una explicación lógica en vez de los escasos detalles que Amelia le había contado, especialmente acerca de que Toby quisiera retomar la relación donde la habían dejado diez meses antes y ella no.


    -Había tenido una semana terrible. Aquel domingo uno de mis pacientes murió dejando atrás a su novia embarazada. El martes era el aniversario del día en que Neal y yo habíamos planeado casarnos. Y luego el miércoles Candace y Vincent anunciaron su compromiso. No me entiendas mal. Me alegré mucho por ellos, pero fueron demasiadas cosas a la vez. Aquella noche Toby me invitó a cenar después de mi turno y contra todo pronóstico, acepté. Y bueno, el resto ya lo sabes.


    Stacy asintió y sus ojos turquesa la miraron con compasión.


    -Esas tres cosas te recordaron lo que habías perdido y no quisiste estar sola. Toby estaba allí y te gusta, así que.


    -Créeme, no quiero que me guste. No es el hombre adecuado para mí. Es demasiado imprudente y presumido y.


    -No me parece presumido -la interrumpió Madeline-. Es rico, guapo y tiene éxito. Desde luego que sabe cómo hacer que una mujer se sienta bien. Podría ser peor. Candace tiene razón, Amelia. Tu duelo dura demasiado tiempo. Es hora de volver a la acción. No confiaría en tener algo definitivo con Toby, pero deberías tomártelo como una aventura de vacaciones. Ya sabes, para engrasar la maquinaria.


    Aquella idea le atraía tanto como le repelía.


    -No, gracias. No me gustan las aventuras.


    Stacy se sonrojó y agachó la cabeza.


    Amelia trató de contener la sonrisa. Por lo que había escuchado la noche anterior al volver con sus amigas del casino, tanto Stacy como Madeline habían conocido sendos hombres con los que pasar las horas libres mientras organizaban la boda. Eso suponía que Amelia estaría sola la mayoría del tiempo, puesto que Candace no la ayudaría a librarse de Toby. De hecho, su amiga parecía dispuesta a todo lo contrario.


    Las puertas del ascensor se abrieron. Un nudo de pánico se hizo en su estómago, pero se cuadró de hombros y se dirigió con sus amigas hasta el pequeño salón del hotel donde elegirían la tarta nupcial. Podría arreglárselas. Ya no era sentimentalmente frágil. Ya no le dolía tanto el recuerdo de su boda no celebrada y evitaba tomar alcohol, dos factores que habían contribuido a que acabara en los brazos de Toby.


    Había decidido que la reacción excesivamente entusiasta al beso que le había dado la noche anterior, se había debido al factor sorpresa, unido al ambiente bajo la luz de la luna de las calles de Mónaco, un lugar mágico donde los príncipes se casaban con plebeyas.


    Perder la cabeza por amor estaba bien en los cuentos de hadas, pero elegir una pareja por motivos prácticos en vez de dejar que fueran sus hormonas y feromonas las que decidieran, era garantía de un matrimonio exitoso.


    De momento, se dedicaría a tiempo completo a los preparativos de la boda. Un hombre como Toby Haynes evitaría aquellos asuntos tan femeninos. Desde luego que había aceptado ocuparse de sus obligaciones como padrino, y Amelia y él tendrían que trabajarjuntos para preparar aquella fiesta de compromiso, pero estaba segura de que no participaría en la elección de la tarta, de las flores o de la elección de los vestidos de las damas de honor.


    Todo lo que tenía que hacer era mantenerse ocupada con sus tareas como dama de honor y así lo mantendría apartado.


    Entonces entró en el comedor y su plan se vino abajo. Toby estaba junto a la mesa, hablando con Candace y el chef. Se le veía cómodo y tremendamente atractivo con sus pantalones caqui y su polo azul claro. Parecía recién afeitado y llevaba el pelo mojado.


    Su mirada se encontró con la de ella y levantó la copa, haciendo un brindis silencioso en la distancia mientras sonreía.


    Ella tragó saliva. Aquello ponía fin al plan A. ¿Cuál era el plan B?

  


  
    Capítulo Tres


    -Puedes correr, cariño, pero no podrás ocultarte -dijo Toby parando con su pie la puerta y evitando así que se la cerrara en las narices.


    Toby se abrió paso al interior de la suite de Amelia. Le había dado plantón después de la elección de la tarta nupcial el día anterior al irse con sus amigas de compras. Así que había decidido pegarse a ella como si fuera un tatuaje.


    La miró de arriba abajo un par de veces. Estaba adorable con aquel camisón blanco y rosa. Siempre le había gustado el pelo revuelto, especialmente si era él el que lo había causado.


    -Toby, es pronto. ¿Por qué estás aquí?


    -He encontrado un par de sitios para la fiesta. Tienes que verlos antes de firmar contratos. El coche llegará en treinta minutos. ¿Necesitas ayuda para vestirte?


    No esperaba que contestara que sí, pero de ser así, tendría que pedirle al coche que esperara.


    -Ni siquiera he tomado un café. Vete y vuelve dentro de una hora.


    Apartándose el pelo de la cara, Amelia caminó hacia el interior del salón. El sol que entraba por la cristalera hacía que su camisón pareciera transparente y contuvo un gemido. Amelia no tenía las curvas de las mujeres con las que solía salir, pero las que tenía estaban puestas en su sitio y se veían perfectas en aquel momento.


    Sin dejar de contemplar aquella visión, sacó el teléfono móvil.


    -Le pediré al conductor que tenga café preparado para tomar en la limusina. Venga, cariño, muévete, a menos que pasear frente a esa ventana sea una invitación para que pasemos el día aquí.


    Amelia ahogó un grito y se cubrió el pecho con los brazos.


    -Vete.


    -Imposible. Vístete o desvístete. Por mí, cualquiera de las dos cosas está bien. El color en sus mejillas se intensificó y apretó los puños, pero no se movió. -¿Necesitas ayuda para decidir? -dijo acercándose a ella.


    Amelia se dio media vuelta y atravesó una de las cuatro puertas que daba al salón y cerró dando un portazo.


    Él sonrió. Amelia siempre le sorprendía haciendo lo contrario de las mujeres con las que solía citarse. La mayoría se hubieran quitado el camisón, de haberlo tenido puesto al abrir la puerta, y le habrían invitado a pasar el día allí desnudos.


    Llamó para encargar el desayuno y pensó en llamar a su equipo, pero calculó la diferencia horaria y decidió dejarlo. Nadie estaría en el taller tan tarde un martes por la noche.


    El pensar en el taller lo inquietó y comenzó a caminar por la habitación.


    Había contratado a un piloto sustituto para que su coche siguiera compitiendo y ganando puntos. Los correos electrónicos de su jefe de equipo le mantenían al día en los progresos del muchacho. Pero no era lo mismo que estar allí, con su equipo, en el asiento del conductor, en el circuito y en el podio.


    Una de las vueltas que dio por la habitación lo hizo pasar junto a la mesa del comedor. Un calendario llamó su atención y le hizo detener sus pasos. En cada día de las siguientes cuatro semanas había un listado de cosas para hacer por cada dama de honor. Citas con peluqueros, pruebas de vestidos, manicuras, masajes.


    Toby sacó su agenda electrónica y anotó las tareas de Amelia. Si volvía a darle esquinazo, la encontraría. Apenas había guardado el aparato en su bolsillo, cuando la puerta se abrió.


    Se giró y dejó escapar un silbido.


    Amelia se había puesto un vestido de tirantes blanco por encima de la rodilla, con un lazo a un lado de la cintura, que le hizo recordar sus largas y finas piernas y sus pequeños y turgentes pechos. Era tan frágil que cuando se acostó con ella pensó que la partiría en dos. Pero después, al penetrarla, le había sido imposible seguir pensando.


    -Estás muy guapa.


    -Gracias- contestó mientras buscaba algo en su bolso. ¿Adónde vamos?


    -Al hotel París y a una casa privada. -¿Por qué una casa privada?


    -Creo que el aperitivo debería ser relajado y no demasiado formal -dijo y abrió la puerta de la suite para que saliera y después la siguió-. En los dos sitios hay camas por si acaso alguien bebe demasiado champán y necesita dormir la mona.


    -Es una buena idea -dijo ella entrando en el ascensor, como si quisiera dejarlo atrás.


    Toby entró en el cubículo y apoyó un hombro en la pared. Como era habitual, el rápido descenso provocó que sintiera que el suelo se abría a sus pies. Odiaba aquella sensación. No quería ni siquiera considerar lo que haría si el doctor se equivocara y el vértigo no desapareciera.


    «Desaparecerá. Tiene que hacerlo».


    -¿Estás bien? -preguntó Amelia.


    -Muy bien.


    -Entonces, ¿por qué se te han puesto los nudillos blancos de tanto apretar la barandilla? ¿Acaso sufres claustrofobia?


    -Cariño, paso horas encerrado en un coche de carreras. Los pilotos no pueden tener claustrofobia.


    Ella se lo quedó mirando fijamente.


    -Tengo problemas de equilibrio -admitió Toby unos segundos más tarde. -¿Del accidente?


    -Sí. -¿Con todos los movimientos o con los bruscos?


    ¿Hacia arriba o hacia abajo? ¿Y de lado? -preguntó como la enfermera que era.


    -Con los bruscos. Y en todas direcciones.


    Las puertas del ascensor se abrieron y ella lo tomó por el codo.


    -Apóyate en mí si lo necesitas. No estaba dispuesto a decirle que el mareo había pasado, teniéndola tan cerca como para percibir el aroma de su champú y la suavidad de su pecho contra su brazo.


    -El coche debe de estar ahí fuera -dijo él mientras atravesaban el vestíbulo de mármol.


    El conductor que había contratado abrió la puerta trasera de un Mercedes negro al verlos acercarse. Amelia detuvo sus pasos.


    -Era cierto lo de la limusina. Nunca me había montado en una. Imagino que tú sí.


    Él se encogió de hombros.


    -La vida de las carreras es rápida y no sólo en las pistas. Limusinas, jet privados, helicópteros y demás, son parte del asunto. -¿Alquilados, verdad? -preguntó con sus ojos avellana abiertos como platos.


    -Las Limusinas son alquiladas, lo demás lo tenemos en propiedad.


    -¿Tienes jet privados y helicópteros?


    -La compañía Carreras Haynes tiene dos aviones y un helicóptero, además de varias autocaravanas.


    -Parece algo extravagante.


    -El ir y venir de los circuitos, además de las apariciones públicas, son parte del negocio, y muchos acuerdos se cierran durante los viajes. La mayoría de los equipos tienen los mismos medios. Es sólo una forma de viajar, Amelia, te acostumbrarás.


    -¿Equipos? Pensé que eras tan sólo un piloto.


    «Sólo un piloto», repitió Toby.


    Amelia no sabía nada de él. Por supuesto que no tenía ni idea de la predicción que había hecho su padre de que nunca tendría nada.


    «Eres tan sólo una cara bonita, Tobias. Nunca serás nada más. Y cuando tus encantos desaparezcan, serás un don nadie como yo».


    Un don nadie borracho con una lengua demasiado afilada.


    Toby apartó aquel pensamiento. Había luchado para no convertirse en un cualquiera. Su talento, sus intereses y sus finanzas estaban cuidadosamente diversificados. Era imposible abrir una revista de deportes sin encontrar un artículo sobre él en las portadas e historias sobre sus carreras y sus negocios.


    Los admiradores y la fama tenían sus ventajas, pero tenía que admitir que le gustaba pasear por Mónaco sin ser reconocido.


    -Soy dueño de HRI. Tenemos tres equipos de carreras y varios pilotos.


    La mayoría de las mujeres estarían impresionadas por la riqueza y el poder derivados de ser el propietario de un equipo, además de uno de los mejores pilotos. Pero no Amelia, que parpadeó y miró hacia el hotel como si estuviera considerando volver.


    -El desayuno está esperando. Entra en el coche.


    Ella se subió lentamente a la limusina, girándose a cada poco como si temiera perderse algún detalle. Quería disfrutar de un agradable paseo. Siempre había gente dispuesta a llevarlo donde hiciera falta y, puesto que no podía conducir hasta que se encontrara mejor, contar con un chófer en Mónaco era una necesidad.


    Amelia se sentó en el asiento posterior y acarició el cuero gris lentamente, como si estuviera memorizando cada centímetro, al igual que había hecho aquella noche. Toby sintió que sus músculos se tensaban. Dejó escapar un suspiro y entró en el coche, pero en lugar de sentarse a su lado, se sentó en frente para ver su expresión de sorpresa.


    -¿Señor? -la voz del conductor lo distrajo de las impresionantes piernas de Amelia. Louis le ofreció una bandeja con dos tazas de cafés y un plato de pasteles, que Toby tomó.


    -Gracias, Louis.


    -De nada, señor -respondió el conductor antes de cerrar la puerta y rodear el coche para subirse frente al volante.


    Toby dejó la bandeja en el asiento junto a Amelia. La expresión agria de su rostro había dado paso a otra de fascinación.


    -No funcionará.


    -¿El qué?


    -Tratar de agradarme con lo que más me gusta.


    -Tan sólo he pedido algo que sé que te gusta -respondió él llenando las tazas de café antes de ponerse el cinturón-. Pero preferiría estarte sirviendo el desayuno en la cama.


    Amelia hizo una mueca y se puso el cinturón de seguridad. Luego, tomó una taza.


    -Déjalo, Toby. No voy a acostarme contigo otra vez.


    -¿No has oído nunca que no es conveniente retar a un piloto? Somos muy competitivos.


    El coche comenzó a moverse. Ella dio un bocado a uno de los pasteles. La expresión de su cara hizo que Toby se moviera para estar en una postura más cómoda, pero al verla lamerse la nata de los labios supo que no sería posible. Los pantalones le estaban cortando la circulación en una de sus partes favoritas, así que estiró las piernas en el espacio que había entre los asientos.


    Sus ojos se encontraron con los de él.


    -¿Por qué no aceptas que no estoy interesada y te das por vencido?


    -Porque me desnudas con los ojos cada vez que estamos en la misma habitación. Amelia dio un bocado a otro pastel, lo masticó rápidamente y dio otro sorbo a su café.


    -No lo hago -dijo en voz baja.


    Su susurro le hizo recordar escenas de la noche que habían pasado juntos.


    -Cariño, puedes provocarme todo lo que quieras, pero no mientas. Ni a mí ni a ti misma. Me deseas.


    Abrió la boca para decir algo, pero la cerró y lo miró con el ceño fruncido. Sus dedos apretaron la tela del vestido, haciendo que se le levantara unos centímetros y mostrando la suavidad de sus muslos.


    -No te provoco.


    Él no pudo evitar romper a reír y señaló hacia sus manos.


    -Lo haces sin darte cuenta. Y lo consigues siempre.


    Amelia bajó la mirada, abrió las manos y se percató del bulto bajo la cremallera del pantalón de Toby. Sus ojos se abrieron como platos y se le abrió la boca. Bajó la cabeza y se concentró en terminar el pastel como si fuera un cirujano en mitad de una operación quirúrgica.


    ¿Cómo podía una mujer no ser consciente de su atractivo? ¿Y por qué lo excitaba sin ningún esfuerzo cuando otras necesitaban hacer toda clase de cosas?


    Lo averiguaría. Y una vez que lo hiciera y conociera el secreto, dejaría de impresionarlo como pasaba con cualquier truco de magia.


    Toby Haynes era su peor pesadilla.


    Y también un adicto a la adrenalina. No le era suficiente vivir a gran velocidad, sino que obligaba a los demás a hacer lo mismo. No lograba comprenderlo. ¿De qué había ido lo de aquella mañana?


    Amelia estaba deseando llegar a su suite y lo único que tenía en la cabeza mientras recorría el pasillo era que en breve tendría una pared separándola de su tormento.


    La asombrosa opulencia de la villa y de la suite Churchill del Hotel de París, los lugares que Toby había elegido como posibles lugares para el aperitivo y la fiesta de compromiso, tenían un ambiente romántico, pero lo que era más sorprendente era la manera en que había encontrado aquellos sitios sin apenas esfuerzo. Había paseado tranquilamente por las estancias, con sus vaqueros desgastados, sus botas y lo que parecía ser una camisa de seda, moviéndose como si estuviera en su casa, mientras ella temía tocar nada por miedo a romper algo.


    Amelia se detuvo junto a su puerta y lo miró frunciendo el ceño.


    -¿Tu intención no era dar ninguna fiesta, verdad?


    La sonrisa de Toby se tornó maliciosa y Amelia supo que había dado en el clavo una vez más. Durante los meses en que Vincent había estado hospitalizado, Toby había disfrutado sacándola de sus casillas. Le gustaba provocarla a la menor oportunidad.


    -Tu porte de buen hombre, ¿es sólo una actitud?


    -Crecí pobre y apenas pude llegar al instituto. No te dejes engañar por el aspecto -dijo quitándole la llave de la mano y abriendo la puerta, antes de guardarse la llave en el bolsillo.


    -Devuélveme mi llave.


    -Luego. Vayamos a la piscina -dijo él obligándola a entrar en la suite con el sencillo gesto de caminar hacia delante.


    Tenía dos opciones: quedarse plantada donde estaba y ser arrollada o quitarse de en medio. Optó por la segunda opción, a pesar de que una voz en su interior le decía que se quedara donde estaba.


    Toby cerró la puerta. Las cuatro puertas que daban a las habitaciones estaban abiertas.


    -¿Hola? ¿Hay alguien aquí? -gritó Amelia.


    La única respuesta que obtuvo fue el silencio y su corazón se encogió. Sus amigas habían salido. Su plan de dejar a Toby con alguna de ella se esfumó.


    -Tengo cosas que hacer esta tarde -dijo mirándolo.


    -¿Qué puede ser más interesante que pasar un rato con el padrino?


    -Quisiera ir a hacer turismo. Sola.


    -Organizaré algo para mañana.


    -No quiero ir a nadar.


    -No tiene sentido tener una piscina privada y un jacuzzi y no disfrutar de ello. Además, no hace falta que nos bañemos vestidos.


    -No me interesa.


    Él miró la hora en su reloj, una pieza extrafina de oro.


    -La comida se servirá en la terraza junto a la piscina.


    Ella cruzó los brazos testarudamente y sacudió la cabeza.


    -No puedo nadar solo -dijo él mirándola.


    Amelia apretó los labios por aquel comentario manipulador. Candace pagaría por aquello, aunque todavía no sabía cómo.


    -Comeré contigo porque tengo hambre y me quedaré en el jardín mientras tú te bañas con el bañador puesto. Ya veo a demasiados hombres desnudos en mi trabajo como para tener que seguir viéndoles durante mis vacaciones.


    Aquello no había sonado bien. Además, por desgracia, ver el cuerpo de Toby no sería ninguna tortura. Mantener separado su sentido común de sus hormonas iba a ser todo un reto. Iba a tener que construir una barrera para separar los hemisferios de su cerebro.


    -Haremos un trato -propuso él-.Yo me pondré el bañador y tú te pondrás el tuyo.


    Amelia contuvo un quejido.


    -Eres un perfecto manipulador.


    Aquella sonrisa que tanto detestaba por el efecto que le provocaba, asomó en los labios de Toby.


    -Soy perfecto en muchas cosas, como muy bien sabes. ¿Cuántos orgasmos tuviste aquella noche? Fue todo un récord, según dijiste.


    El mal carácter heredado de su madre hizo aparición en su interior. Su adolescencia había estado llena de gritos en casa y le asustaba sentir la necesidad de gritar y lanzarle cosas a Toby. Pero no lo haría. Podía controlarse, pero por si acaso, se dio la vuelta y se dirigió a su habitación, dando un portazo.


    Antes de que pudiera entrar en el baño, unos golpes sonaron en su puerta.


    -Si dentro de veinte minutos no estás en la piscina, volveré a buscarte y te sacaré con ropa o sin ella.


    Amelia tiró la sandalia hacia la puerta y luego se llevó las manos a las mejillas. Nunca antes había tenido una rabieta.


    Toby Haynes conseguía sacar lo peor que había en ella y era por eso por lo que no podía arriesgarse a volver a tener nada con él, dijera lo que dijese.


    ¿Cómo iba a poder evitar un desastre seguro? Tenía que pensar en él como en un paciente y pensar tan sólo en su dolencia. «Nunca te acuestes con los pacientes».


    Amelia lo había dejado plantado otra vez.


    Enfadado, frustrado y decidido a ir en su busca, Toby salió de la suite vacía justo cuando el ascensor llegaba.


    Amelia salió y lo miró con el ceño fruncido.


    -¿Estabas en mi habitación?


    -Sí, he venido a buscarte. Te dije que lo haría.


    Toby reparó en la tela negra que la tapaba hasta medio muslo y en la bolsa que llevaba en la mano. Se había puesto el bañador.


    -¿Dónde estabas?


    -He ido a comprar crema bronceadora y a que me dieran una llave nueva puesto que me han robado la mía.


    -Robada, no. Tomada prestada -la corrigió mientras abría la puerta que daba a la piscina, percibiendo un fuerte olor a cloro-. El agua nos espera.


    Pero Amelia no se movió. Ladeó la cabeza, haciendo que la melena cayera hacia un lado. Toby sintió un nudo en el estómago al recordar la suavidad de su pelo.


    -¿Pensabas que te había dado plantón, verdad?


    Él no contestó.


    -¿No estás acostumbrado a que las mujeres te rechacen, verdad Toby? -continuó Amelia.


    No, no lo estaba. De hecho, tenía más ofrecimientos que todo un equipo de fútbol y solía ser el que decía que no.


    -Quiero nadar. Aunque no esté compitiendo, necesito mantenerme en forma.


    Y de acuerdo al médico, necesitaba también que alguien lo vigilara. Eso le molestaba, pero si quería recuperar el tiempo perdido cuando regresara a las carreras, debía mantenerse preparado y continuar su preparación física. Sus problemas de equilibrio afectaban la práctica de sus deportes favoritos. Al menos temporalmente. Tenía que nadar y hacer ejercicio en el gimnasio del hotel con un entrenador.


    La mirada verde de Amelia lo recorrió, deteniéndose en sus piernas desnudas. Eso hizo que cada célula de su cuerpo volviera a la vida. Atravesó la puerta pasando junto a él, algo que Toby hizo deliberadamente para disfrutar de su aroma y de su roce al pasar.


    -¿Haces ejercicio? -preguntó ella con voz ligeramente entrecortada.


    -Todos los días. Pilotar es algo más que manejar un volante. Un piloto necesita energía, algo que seguramente es bueno para otras cosas además. ¿Qué me dices de ti, cariño? ¿Vas a poder mantener mi ritmo? Me refiero aquí en la piscina. Ambos sabemos lo bien que me sigues en otros sitios.


    -Puedo nadar. ¿Cómo está tu cabeza? ¿Te duele algo?


    -Estoy bien. Parece que tenemos la piscina para nosotros solos. Excelente. Ella se detuvo junto al borde de la zona profunda de la piscina y lo miró.


    -¿Te molesta la luz brillante? ¿Has notado algún otro síntoma como la pérdida del olfato? -¿Por qué?


    -Esos, además de la pérdida del sentido del gusto, son síntomas de una conmoción cerebral.


    -Estoy bien. Pero si quieres que juguemos a médicos, estoy más que dispuesto. Después de mirarlo con repulsión, dio una vuelta por el área.


    -Esto es muy bonito. No parece que estemos en lo alto de un edificio. Es más un oasis y con esas tumbonas, parece que en cualquier momento vaya a pasar la comitiva de un jeque.


    Toby miró a su alrededor en busca del lugar que le había provocado aquella evocadora fantasía. Había cítricos y plantas florarles en macetas enormes alrededor del patio. La cubierta del techo había sido abierta para permitir que entrara el sol. A pesar de estar rodeados de cuatro paredes, las cuales no podían ser vistas puesto que una densa vegetación las cubría, una suave brisa hacía que las hojas se moviesen. Probablemente fuera un ventilador escondido, que no conseguía refrescar su acalorada piel.


    -¿Así que tus fantasías son con jeques?


    Amelia levantó la barbilla.


    -Mis fantasías no son asunto tuyo.


    Le gustaba cuando se ponía antipática, porque en el fondo era porque estaba tensa. Disfrutaba del contraste entre la remilgada enfermera y la amante sensual.


    -Estás equivocada, cariño. Mi única ambición es hacer realidad tus fantasías.


    Se quitó la camisa y la dejó sobre una hamaca. Luego se frotó las manos, preparándose para acariciar la piel suave y pálida de Amelia.


    -Quítate el top y deja que te ayude a ponerte la crema.


    Amelia se quedó de piedra unos segundos y después una sonrisa de satisfacción asomó a sus labios mientras dejaba la bolsa en una silla y sacaba un bote de aerosol.


    -Muchas gracias, pero he comprado un spray.


    Había sido muy lista, pero aun así, Toby estaba decidido a salirse con la suya. Ya la había pillado sonrojándose mientras miraba sus pectorales y sus abdominales.


    -Entonces, puedes untarme la mía. Me encanta el contacto de tus manos sobre mi piel.


    De hecho, lo estaba deseando. Había perdido la cuenta de las veces que se había despertado durante los últimos meses con una erección al soñar con sus caricias. Ninguna otra mujer había logrado hacerle olvidar aquel deseo.


    Pero eso era sólo porque Amelia había puesto fin a su aventura antes de que se cansara de ella.


    -Te prestaré mi spray-dijo ella desabrochándose el top.


    Para cuando terminó de quitarse la prenda, el corazón de Toby latía desbocado.


    El bañador marrón de cuello halter no dejaba al descubierto demasiada piel, pero ofrecía sus pechos como si se tratara de un bufé libre. No podía esperar a dar un bocado.


    Amelia se quitó las sandalias. Y se agachó para dejarlas bajo la hamaca. Su libido se disparó al ver su trasero apenas cubierto. Cerró los puños deseando acariciar sus curvas, quitarle aquel bañador y hundirse en ella por detrás.


    -Me gustaría que hubiera llegado la comida -dijo ella incorporándose-. Así podrías probarla y decirme si tus papilas gustativas estás afectadas.


    Toby quería comer, pero la comida no era precisamente lo que tenía en mente.


    -¿No se supone que no se debe comer justo antes de bañarse? -preguntó con voz ronca y se acercó hasta ella-. La comida vendrá más tarde. Venga, mojémonos juntos.


    Ella puso los brazos en jarras. -¿De veras que esas tonterías que dices te funcionan? Por supuesto que sí. Habitualmente las mujeres se volvían locas con su encanto, pero Amelia no.


    ¿Por qué se estaba haciendo de rogar? A pesar de lo que le había dicho, no creía que se acostara tan sólo con hombres que tuvieran intenciones de casarse puesto que se había acostado con él.


    ¿Acaso le gustaba que la acosara? Quizá lo había rechazado para que volviera a perseguirla puesto que no había ninguna duda de que lo deseaba. Lo estudiaba del mismo modo en que un novato hacía su primera carrera, con respiraciones rápidas y entrecortadas, mirada ansiosa y dedos temblorosos.


    ¿A qué juego estaba jugando? Desde luego que no era ninguno conocido, de eso estaba seguro.


    -Te queda bien ese bañador. Apuesto a que incluso estás más guapa sin él.


    Finalmente se acercó a él. ¡Aleluya!


    Pero en lugar de abrazarlo, puso las manos sobre su pecho y lo empujó. Toby se tambaleó y perdió el equilibrio. Se agarró a la muñeca de Amelia y se sujetó a ella. Si iba a caerse a la piscina, ella iría con él.


    Al caer al agua, se sintió desorientado durante unos segundos, pero el roce de las suaves piernas de Amelia unido a que puso pie en el fondo, lo ayudaron a centrarse. La mantuvo cerca y la miró a sus sorprendidos ojos bajo el agua cristalina.


    Luego la rodeó con los brazos, la atrajo hacia él y la besó. Fue un simple roce de labios, nada apasionado como le habría gustado porque no quería ahogarse. Al menos no antes de que Amelia pagara por despertar aquel deseo en él.

  


  
    Capítulo Cuatro


    «A los pacientes ni se les ahoga ni se los besa».


    Amelia salió a la superficie, respirando a bocanadas y preguntándose dónde había dejado su sentido común. Toby Haynes había hecho una vez más que se comportara como una estúpida.


    Y aquel beso... No iba a pensar en ello o en cómo había estado a punto de abrazarlo y devolvérselo.


    Toby apareció unos metros más lejos.


    Amelia trató de olvidarse de las cosquillas en sus labios y se mantuvo a flote.


    -Lo siento. No debería haberte empujado. ¿Estás bien?


    -Ven aquí -dijo nadando hacia ella con un brillo depredador en los ojos.


    Ella reculó hacia la escalera sin dejar de mirar al hombre que la perseguía.


    -Toby, no creo que jugar sea una buena idea para un hombre en tu estado.


    -Has empezado tú -dijo acercándose.


    -Necesitas tranquilizarte. Creí que querías hacer ejercicio.


    -Así es. Pero ahora mismo quiero jugar. Tú me empujaste, así que me lo debes.


    -Accedí a comer, no a salir magullada. Su mano tocó la escalera y se agarró a ella. Pero antes de que pudiera darse la vuelta y subir, Toby puso una mano a cada lado del cuerpo de Amelia, atrapándola entre el frío acero de la escalera y su propio cuerpo. Sus fuertes piernas sujetaban las de ella bajo el agua.


    -¿Magullada? -preguntó entrecerrando sus plateados ojos azules-. Recuerdo que te gustaba que mis manos y mi boca te recorrieran. Me pediste que te acariciara por doquier.


    Así había sido. El calor comenzó a correr por su cuerpo. Fijó la mirada en él a pesar de la tentación que sentía de rodear sus fuertes hombros y hundirse en su pecho para revivir aquella noche.


    Provocarlo no era la mejor opción que tenía. Tampoco parecía prudente en aquel momento recordarle que acostarse con él era la mayor estupidez que había cometido. Teniendo en cuanta lo mucho que le gustaba que lo retaran, insistiría en demostrarle que estaba equivocada.


    «Escápate de ésta. Por muy sexy que sea, es peligroso. Tanto para él como para ti».


    Pero, ¿cómo? ¿Retándole a algo?


    -Apuesto a que no puedes ganarme nadando cinco largos. O al menos uno. ¿Te apetece echar una carrera?


    Por el gesto de su rostro, se sentía insultado.


    -Sí.


    -Si gano yo, te olvidarás durante cinco minutos de tu pose de macho seductor.


    -Y si gano . -comenzó entrecerrando los ojos-. Tendré cinco minutos.


    Ella frunció el ceño.


    -¿Cinco minutos de qué?


    -De lo que quiera.


    Amelia sintió que su corazón comenzaba a latir con fuerza y sacudió la cabeza vigorosamente.


    -No.


    -No hablo de acostarme contigo. Incluso en mis peores momentos, tardo más de cinco minutos.


    Aquello era algo que sabía muy bien y se estremeció a pesar de la calidez del agua y de los rayos del sol sobre su cabeza.


    A Amelia no le gustaban las apuestas, pero aquélla era segura. Aunque Toby podía tener ventaja por su tamaño e incluso estar en buena forma física, ella había pertenecido al equipo de natación en el instituto y en los dos primeros años de universidad. Desde entonces, había seguido yendo al gimnasio y solía nadar tres veces a la semana. Quizá él tuviera las piernas más fuertes, pero si no sabía girar para dar la vuelta, ahí lo ganaría.


    -Te guardarás tus manos y tu pene para ti.


    Sus manos habían causado estragos en su capacidad de decisión aquella noche. Al igual que el resto de él.


    -Si insistes.


    -Sí -contestó rezando para no tener que arrepentirse de aquello-. De acuerdo, trato hecho.


    Toby se lanzó al agua sobre su espalda, mostrando su torso de calendario, su musculado vientre y sus estrechas caderas cubiertas por un bañador negro y nadó hasta el extremo menos profundo de la piscina.


    -¿Necesitas ventaja?


    -No. ¿Y tú?


    Él rió.


    -No.


    Ella nadó a braza hasta él y se dio cuenta de que por primera vez era ella la que lo perseguía en vez de correr en la dirección contraria. La idea le resultaba divertida a la vez que la excitaba y eso le preocupaba.


    -¿Tratando de ponerme nervioso, Amelia?


    Ella se mostró indiferente.


    -¿Funcionaría?


    -Suelo enfrentarme a tipos duros. Hace falta mucho más que una insignificante enfermera para liarme la cabeza.


    Estaba deseando ganarle para humillarlo.


    Ella llegó a la parte menos profunda y se puso de pie.


    Las gotas de agua corrían por el cuerpo de Toby, lo que le recordó la ducha nocturna que habían compartido diez meses atrás. Se le puso la carne de gallina. Su respiración se aceleró y los músculos se le tensaron. Sacudió los hombros para quitarse aquella tensión que podía disminuir su ritmo.


    -¿Estás seguro de que estás listo para esto? -preguntó ella y apoyó la mano en el borde de la piscina-. Cinco largos es una buena distancia.


    -¿Te estás asustando? -preguntó él y al verla negar con la cabeza, añadió-. A la de tres. Una, dos y tres.


    Al final del tercer largo, Amelia, comprendió que comenzaba a ser una posibilidad el que tuviera que concederle cinco minutos de lo que fuera. Una posibilidad que era una pesadilla, así que puso todo de su parte para ganarlo. Sus brazos y sus piernas se movían furiosos. Le ardían los pulmones. Pero él seguía por delante. No podía aventajarle y tenía que hacerlo. Necesitaba un último esfuerzo. Con la línea de meta a la vista, supo que estaba en problemas. Amelia tocó el borde escasos segundos después de él y lentamente se puso de pie. ¿En qué se había metido?


    Toby se apoyó en los baldosines, con una sonrisa de satisfacción en los labios y un brillo especial en sus ojos azules. Era el ganador.


    Y ella era la víctima de su estupidez.


    -¿Cuál es mi castigo, Toby?


    Antes de que él pudiera contestar, la puerta se abrió y dos personas uniformadas aparecieron empujando una mesa. La comida había llegado.


    -Tendrás que esperar para saberlo -dijo él y salió de la piscina de un salto, dejándola intrigada por lo que estaba por venir.


    El coche más rápido no siempre ganaba la carrera.


    Los años que Toby llevaba compitiendo en las carreras NASCAR le habían enseñado que para ganar tenía que tener paciencia, destreza y estrategia. Elegir bien cuando hacer cada movimiento era la diferencia entre el primer y el último puesto.


    -¿Seguro que quieres mantener esa regla de manos fuera? -preguntó mientras él dejaba la servilleta sobre la mesa.


    Su cuerpo parecía un coche listo para acelerar en una autopista. La cuchara de Amelia sonó al chocar contra la copa de helado.


    -Sí.


    -Soy bueno con mis manos.


    Amelia respiró hondo.


    -Lo sé.


    -Y aún mejor con mi.


    -Lo sé -lo interrumpió y se sonrojó, recordando las escenas románticas que habían compartido.


    Los camareros habían puesto la mesa en una de las carpas que había bajo los árboles y se habían marchado después discretamente, tal y como Toby les había pedido. La brisa agitaba el pelo de Amelia.


    Sus papilas gustativas parecían estar en huelga, pero no por la contusión. Había estado muy ocupado analizando su esbelta figura bajo el bañador y pensando cómo quitárselo sin usar las manos.


    Bajo la mesa, acarició sus pies con los suyos sólo por el placer de escucharla suspirar y verla ruborizarse. A menos que le fallara la memoria, Amelia era la amante más receptiva que había tenido. En vez de rincones ocultos de placer, todo su cuerpo era una amplia zona erógena. No importaba dónde la acariciara, ella respondía. Y quería hacerlo otra vez.


    Toby acarició con el dedo gordo del pie el empeine de Amelia y ella se apartó echando la silla hacia atrás, pero se sintió recompensado al ver sus pezones erizados.


    No tenía ninguna duda de que con poco esfuerzo conseguiría tenerla en el bote. Probablemente antes de media hora si usaba todos sus encantos. No quería tener que seguir persiguiéndola al día siguiente. Esta vez quería meterla en su cama y estar allí con ella hasta que estuviera dispuesto a dejarla marchar. Eso suponía tener que rehacer su plan y tomárselo con calma en vez de pisar el pedal a fondo.


    Sería una maravillosa distracción de lo que no podía tener. Sólo Dios sabía lo mucho que necesitaba distraerse y olvidarse de estar apartado de la competición.


    -Toby, tengo cosas que hacer hoy. ¿Cuál es mi castigo?


    -Todavía no lo he decidido. ¿Qué planes tienes para esta tarde?


    -Nada que te interese.


    -¿Como qué?


    -Cosas de turista -dijo levantándose-. Iré a ver museos.


    Toby se sintió molesto de que pensara que no le gustaban los museos. ¿Acaso ella, al igual que su padre y algunos más, lo tenía por tonto?


    -Tendré un coche esperando en media hora.


    -No hace falta -dijo ella recogiendo sus cosas-. Y para que lo sepas para futuras ocasiones, la mayoría de las mujeres tardan más de media hora en vestirse.


    -Tú no. Tú no pierdes el tiempo embadurnándote la cara con maquillaje. Después de los museos, podemos ir al restaurante italiano en el que la madre de Vincent ha hecho reserva para la cena del día antes de la boda. Ha reservado allí porque alguien se lo recomendó y me ha pedido que lo pruebe y me aseguré de que está bien.


    Una expresión de resignación cruzó el rostro de Amelia, frunciendo las cejas y tensando sus labios. La había puesto entre la espada y la pared y ella se había dado cuenta.


    -De acuerdo -respondió ella en voz baja.


    Las estrategias siempre funcionaban. Muy pronto, Amelia sería suya. Pero no ese día, ya que había decidido dedicarse a seducirla.


    Si alguien le hubiera dicho a Amelia que disfrutaría de la compañía de un seductor como Toby Haynes, habría dicho que estaba loco.


    Su pulso se detuvo al sentarse en la mesa de la terraza del restaurante italiano. Sus latidos irregulares no tenían nada que ver con el roce de sus dedos en la nuca ni con la impresionante puesta de sol sobre la Riviera italiana.


    «¿A quién crees que estás engañando?»


    Suspiró. Los roces casuales de Toby llevaban atormentándola durante las siete horas que habían transcurrido desde que se fueran de la piscina.


    Siete horas. Y ni una vez había deseado abofetear-lo. No podía creerlo. Se estaba comportando y, si no estaba equivocada, era sólo porque la mantenía intrigada acerca de la deuda de los cinco minutos que tenía con él. No tenía ninguna duda de que sería algo físico.


    Aunque no la había sacado de quicio con sus bromas de seductor en toda la tarde, no había dejado de observarla como los depredadores observan a sus víctimas. Era la manera en que un hombre miraba a una mujer con la que pretendía acostarse.


    El Museo Oceanográfico y el Acuario habían sido tan fascinantes como imaginaba. Pero el museo que habían visitado por iniciativa de Toby y que ella no tenía intención de visitar había sido lo mejor del día.


    La gran colección de coches antiguos del Príncipe Rainiero le había encantado, recordándole las comitivas reales y el glamour de las viejas películas de Hollywood. Allí había los clásicos Mercedes-Benz y Rolls-Royce además de otros coches exóticos de los que nunca había oído hablar. Los comentarios explicativos de Toby habían contribuido a mejorar la experiencia.


    Se sentó frente a ella en la mesa. Su camisa blanca marcaba sus anchos hombros, acentuando su bronceado.


    -Mañana visitaremos la fábrica Venturi. -¿Por qué piensas que pasaré mañana el día contigo? No eres mi guía turístico.


    -Porque Vincent me ha hecho venir aquí para que las amigas de la novia cuiden de mí y Candace no hace más que dejarme contigo.


    Sorprendida por su intuición, Amelia se revolvió en su asiento.


    -¿Te has dado cuenta, eh?


    -No hace falta ser ingeniero. Vincent quiere tenerme apartado de la competición y no le importa pedir algunos favores para conseguir lo que quiere. ¿Se habría dado cuenta también de que Candace era una casamentera?


    -¿Qué es Venturi?


    -Venturi es un fabricante de coches deportivos.


    -¿No puedes dejar de pensar en coches?


    Toby la miró pacientemente y tuvo que apartar la vista. No quería sentirse atraída por él, aunque lo cierto es que disfrutaba de su compañía.


    -Venturi lleva veinte años construyendo motores para coches de carreras y estoy interesado en un coche eléctrico. Quiero conocer cómo se comporta un vehículo propulsado por una batería. No puedo conducirlo para probarlo, pero tú sí. Iré de copiloto y me dirás lo que sientes.


    -¿Puedo saber lo que cuesta ese coche?


    -Seiscientos.


    -¿Seiscientos mil dólares?


    Él asintió y ella tragó saliva.


    -Son demasiados ceros para mí. Creo que no me interesa.


    -Te gustará. El somelier se acercó a la mesa. -¿Quieres vino? -preguntó Toby.


    -No, gracias. No quería perder el control bebiendo alcohol. Toby despidió al somelier sin pedir nada.


    -No dejes de tomar vino por mí, Toby. Candace me dijo que la señora Reynard eligió este restaurante por su famosa bodega de vinos.


    -No bebo.


    Ella frunció el ceño. Aquello no encajaba con su imagen de adicto a la adrenalina. ¿Cómo no se había dado cuenta diez meses antes?


    -¿Por qué?


    -Mi padre era un borracho. No quiero acabar como él -dijo y abrió la carta.


    -Lo siento. No lo sabía.


    -No voy por ahí gritándolo a los cuatro vientos. -¿Te pegó?


    -Sí, hasta que le devolví los golpes. -¿Y tu madre?


    -Se cansó y se marchó el día que cumplí quince años.


    Amelia contuvo el impulso de reconfortarlo.


    -No fue un buen regalo de cumpleaños.


    -Era mejor que verlo golpearla -dijo Toby e hizo una señal al camarero que rápidamente se acercó solícito.


    -¿Te atreves a que pida por ti?


    -De acuerdo. Pero no me gustan las cosas raras.


    Su sonrisa transmitía confianza y pidió en italiano, con su voz profunda y sexy. El camarero se fue y Toby se encogió de hombros ante su mirada sorprendida.


    -Tengo un italiano trabajando en el equipo de Fórmula 1. Me ha enseñado algo de italiano.


    -Estoy impresionada.


    -Bien -dijo entrecerrando los ojos-. Estoy seguro de que tuviste una dulce infancia. Amelia parpadeó ante el brusco cambio de conversación.


    -Perderías esa apuesta. Mis padres se casaron porque mi madre se quedó embarazada de mí. Antes de cumplir los doce, mi madre decidió hacer realidad la amenaza de abandonar a mi padre. Íbamos a mudarnos la semana en que mi padre tuvo el accidente, pero mi madre se quedó para cuidarlo.


    -¿Qué clase de accidente tuvo?


    -Mi padre era bombero. Se metió en mitad de un fuego para salvar a un compañero. El otro bombero murió y mi padre quedó paralítico de cintura para abajo. Mamá no le perdona que antepusiera sus compañeros a su familia. Y se lo recuerda cada día.


    Sorprendida por la confesión que acababa de hacer, Amelia bajó la cabeza y se miró las manos. ¿Por qué se lo había contado? Nunca había hablado de su familia con nadie. Ni siquiera Candace, su mejor amiga, sabía toda la verdad.


    Durante más de diez años, Amelia había deseado que su madre recogiera sus cosas y se fuera en lugar de martirizarse cuidando a su enfermo marido.


    Toby le tomó la mano. Ella se recostó bruscamente en su silla para evitar el contacto. La última vez que había aceptado su consuelo había acabado metida en un problema.


    -Decidiste hacerte enfermera por tu padre -dijo él entrecerrando los ojos.


    -Me gusta ayudarlo y hacerle sentir cómodo.


    Cuidar de su padre después de las clases y durante los fines de semana le había proporcionado a su madre el tiempo libre necesario, y a su padre, un descanso de los comentarios ácidos de su madre.


    -¿Sabes algo de tu madre ahora que eres famoso? -preguntó Amelia en un intento de cambiar el tema.


    -Una vez llamó.


    Por el tono de voz Amelia dudó si seguir preguntando. -¿Qué dijo?


    -Quería dinero, ¿qué otra cosa iba a querer?


    -Lo siento. El camarero dejó las bebidas y el aperitivo en la mesa. Toby volvió a acariciar su pie por debajo de la mesa.


    -Estás sentada frente al piloto más sexy de la NAS


    CAR. Borra esa cara larga antes de que eches a perder mi reputación. A menos que quieras que volvamos a mi suite.


    El playboy había vuelto. ¿Aquello que sentía en el estómago era decepción? Era más fácil resistirse a Toby cuando intentaba seducirla que cuando era amable.


    Y entonces cayó en la cuenta. Le había preguntado por su madre y había abierto una puerta, que evidentemente no estaba dispuesta a dejar que cruzara.


    -¿Te comportas como un imbécil para mantener apartados a los demás?


    Él echó hacia atrás la cabeza confirmando la certeza de su comentario. Algo brilló en sus ojos, pero tan brevemente, que no pudo identificarlo. Luego su expresión se tornó malvada.


    -Así que vamos a jugar a los médicos. ¿En tu sofá o en el mío?


    Amelia trató de contener su desesperación, pero no pudo. Había logrado atravesar la máscara que Toby Haynes empleaba como armadura y había visto su punto débil. El saber cuál era su dolor la hacía desear poder ayudarlo. Por una vez en su vida, contuvo su naturaleza compasiva. No quería que le trajera más problemas.


    Estaría segura al otro lado de la puerta. Sentimientos encontrados giraban en la cabeza de Amelia. Se detuvo frente a la puerta de su suite con la intención de darle las gracias por la cena y despedirse, pero sus palabras se esfumaron al encontrarse a Toby más cerca de lo que esperaba. Su espalda chocó con el marco de la puerta al intentar apartarse. Toby levantó la mano, se acercó, y la apoyó en la pared, cerca de ella.


    Apenas unos centímetros separaban sus cuerpos y Amelia sentía su aliento sobre la ardiente piel de su rostro. Pero no la tocó. Su mirada mantuvo la de ella y luego bajó a los labios antes de volver a los ojos.


    Quizá sus cinco minutos de castigo fueron un largo beso de buenas noches. No quería que lo besara. Sus besos empañaban sus pensamientos y la hacían actuar precipitadamente.


    Tragó saliva.


    Su olor, una mezcla de masculinidad y colonia, la aturdía. Su cuerpo desprendía calor y podía sentirlo a través de la fina tela de su vestido.


    Quería acabar con ello, con el beso, el abrazo, la estúpida fascinación y la locura.


    Toby alargó el otro brazo. Amelia cerró los ojos y se preparó para sentir su mano sobre su cintura y sus labios sobre los de ella. Pero en lugar del calor y la fuerza de Toby atrayéndola entre sus brazos, su cerebro registró el sonido de la cerradura electrónica de la puerta. Sus párpados se abrieron. Tenía la llave en su mano, lo que significaba que él había usado la que le había quitado.


    Abrió la puerta un poco y movió la pierna para poner el pie en el hueco. El movimiento hizo que el interior de su muslo rozara la cadera de Amelia. Apenas reparó en el sonido de la televisión que venía del interior. Al menos una de sus amigas estaba dentro.


    Él tomó su mano y entrelazó sus dedos al pomo.


    -Espera.


    Luego acarició con un dedo la mejilla de Amelia, bajando por el cuello hasta el tirante del vestido. Su caricia hizo que se le pusiera la carne de gallina en los hombros y los brazos y que el corazón comenzara a latir desbocado bajo sus costillas.


    -Estate lista mañana a las nueve, Amelia.


    Y bajando la mano, se apartó antes de darse media vuelta y caminar por el pasillo hasta su habitación. Su puerta se cerró tras él.


    Dejó escapar un hondo suspiro y sus dedos se cerraron alrededor del frío metal. Se quedó apoyada contra la pared.


    No la había besado. Pero no se sentía defraudada. Ni siquiera un poco.


    Sólo porque hubiera visto un lado más amable de Toby y que hubiera disfrutado de su compañía, no significaba que le gustase o que quisiera que la besase. Ni esa noche ni nunca.


    «Mentirosa».


    Respiró hondo y entró en la suite.


    Candace estaba sentada en el sofá rodeada de un montón de muestras de telas.


    -Lo sabe -dijo Amelia-. Toby sabe que Vincent nos ha pedido que lo cuidemos. Y sabe que tú me lo has encargado a mí. Son sus palabras, no las mías.


    -Siempre pensé que Toby era más listo de lo que parecía. Sin no lo fuera, Vincent no invertiría veinte millones de dólares en sus equipos de carreras cada año.


    -¿Veinte millones? -repitió Amelia.


    Candace asintió y el bolso de Amelia se deslizó de sus manos y cayó sobre la mesa. Toby vivía en un mundo boyante que ni tan siquiera podía imaginar.


    -Una de vosotras va a tener que ocuparse de él mañana.


    -Estamos todas ocupadas. Tú eres la única libre.


    Amelia explotó.


    -¿No tienes ninguna intención de ocuparte de él, verdad?


    -Estoy ocupada. Tengo que organizar mi boda.


    -Soy tu dama de honor. Se supone que debía estar ayudándote.


    -Me ayudas cuidando de Toby. Vincent lo aprecia como a un hermano. No puedo dejar que nada le pase. Y tú eres la indicada para velar por él.


    -No es justo. Madeline es médico. Tiene más experiencia que yo.


    -Madeline está teniendo una aventura con su guía. Ya sabes que su ex novio hizo un gran daño a su autoestima. Necesita un tiempo para curarse.


    Desafortunadamente, Amelia sabía que así era. El ex novio de Madeline, un médico que trabajaba en el mismo hospital que ellas, había humillado y destruido la confianza de Madeline al dejarla plantada tras seis años de compromiso. Madeline se merecía toda la felicidad de la que pudiera disfrutar.


    Amelia sintió que se le hacía un nudo en el estómago.


    -Sé que necesita un estímulo. Pero Candace, Toby es como.


    Se detuvo. Iba a decir como su padre.


    Aquél debía ser el momento más feliz y excitante en la vida de Candace. Si Amelia le contaba la triste historia de su familia, podía estropeárselo.


    -Estoy embarazada -le confesó Candace antes de que Amelia pudiera decidir qué hacer.


    -¿Cómo?


    -Es un secreto. Por favor, no se lo digas a nadie. Estoy evitando a Toby porque temo que se dé cuenta y se lo diga a Vincent antes de que yo lo haga. ¿Puedo contar contigo para guardar mi secreto, Amelia?


    -Pero Vincent no volverá hasta dentro de unas semanas. Está ocupado con un nuevo hotel.


    -Así es. Va a ser difícil mantenerlo oculto. No me encentro mal, pero duermo mucho. Y me muero por comer sardinas. Parece como si no pudiera saciarme.


    Amelia forzó una sonrisa. A pesar de lo feliz que estaba por su amiga, sentía pánico. Tenía que hacerse cargo de un hombre que podía arruinar su propósito de tener una vida tranquila, un hombre que ya le había hecho hacer cosas de las que se arrepentía, pero que deseaba que volvieran a suceder.


    -Nadie se enterará por mí. Enhorabuena.


    Candace se puso de pie y la abrazó.


    -Eres la mejor.


    -Para eso están las amigas. Pero necesito alejarme de Toby.


    -Veré lo que puedo hacer. Amelia sospechaba que lo que Candace pudiera hacer, no iba a ser suficiente. Estaba sola y en serios apuros.

  


  
    Capítulo Cinco


    Toby Haynes tenía el carisma de dejar sin oxígeno cualquier habitación desde el momento en el que entraba en ella. El diminuto espacio de un coche intensificaba aquel efecto.


    -¿Estás loco? -preguntó Amelia mientras Toby se acomodaba en el asiento del pasajero-. No podemos tomar un coche de seiscientos mil dólares y salir del país.


    -Está asegurado. Y el vendedor sabe adónde nos dirigimos. Incluso nos ha recomendado el restaurante de su hermano para comer. ¿Acaso eso no te parece suficiente?


    Apretó con fuerza el volante.


    -No puedo pensar en comida. Mi estómago está hecho un nudo. Este coche cuesta diez años de mi sueldo.


    -El seguro te cubre. Disfruta conduciendo.


    Quería hacerlo. Por raro que fuera, se había enamorado de aquel coche. El olor, la pintura cobalto, el modo en que los asientos de cuero recogían su cuerpo.


    La locura del precio de aquel coche hacía que sentarse al volante pareciera más una fantasía que una realidad. Siempre se había decantado por coches sencillos y nunca se le habría ocurrido probar un coche que no pudiera permitirse.


    Toby se inclinó sobre ella y sus hombros se rozaron. El aroma de su champú, junto a su cercanía hizo que su cabeza comenzara a dar vueltas. Tomó su cinturón de seguridad y se lo puso. Luego giró la cabeza y sus bocas quedaron a escasos centímetros.


    Amelia contuvo la respiración y sintió un escalofrío.


    -Pero.


    -Si te gustan los famosos tanto como dice Candace, entonces tendrás que conocer Cannes.


    -Sí, bueno, pero. Quería ver el paseo donde las estrellas que asistían al Festival Cinematográfico de Cannes dejaban las huellas de sus manos en el cemento. Pero había pensado ir en tren, sola. Sin la tentación de un hombre y un coche que no podía permitirse.


    -Es un coche eléctrico. ¿Qué pasará si se queda sin batería?


    -Está a unos sesenta kilómetros. Llegaremos bien -respondió acomodándose en su asiento-. Deja de poner excusas y conduce.


    Ella se mordió el labio y frunció la nariz.


    -No me estarás usando de conejillo de indias, ¿verdad? Él la miró con ojos burlones y sonrisa de lobo.


    -Claro que no. Vámonos. Por una parte, quería hacer lo que le pedía y disfrutar, pero por otra, su lado más prudente le impedía quitar el pie del freno.


    -Conducen muy rápido en Europa.


    -Ciento cincuenta kilómetros por hora no es tanto. No me creo que nunca hayas conducido a esa velocidad en una autopista -dijo Toby poniendo una mano en su rodilla desnuda y apretándola, lo que la hizo estremecerse-. Amelia, estoy seguro de que puedes manejar este coche tan bien como me manejas a mí. Venga, dame una vuelta. Sabes que lo estás deseando.


    Amelia sintió que un gran calor la invadía. Toby había dicho aquellas mismas palabras diez meses antes, al darse la vuelta en la cama y colocarla sobre él.


    Aquella noche se había movido sobre él hasta que los músculos de los muslos le ardieron. Y luego, se había derretido sobre él como el helado sobre una tarta de manzana caliente.


    No podía pensar en el sexo con él y a la vez conducir. Tomó su mano y la dejó al otro lado de la caja de cambios y puso el coche en movimiento. Apretó el acelerador y las ruedas chirriaron.


    -Ahora nos entendemos. Veamos qué es lo que este cacharro puede hacer.


    Toby leyó las instrucciones para conducir que el vendedor les había dado y enseguida Mónaco quedó en el retrovisor. El coche se conducía de maravilla y pronto se olvidó del pánico que había sentido en un principio y se relajó. Se sentía como una mariposa saliendo de su capullo. Mientras ella disfrutaba de los paisajes del sur de Francia, Toby se concentró en los indicadores, mientras le hacía una serie de preguntas sobre el manejo del coche.


    -Dale gas -dijo él después de pasar la salida a Niza-. Siente el coche. Quiero que lo lleves al límite. -¿Al límite de qué? -preguntó Amelia tartamudeando.


    -Del control. Quiero ver cómo se comporta.


    Algo en el tono de voz de Toby llamó su atención. Lo miró y vio añoranza en sus ojos antes de que desviara la vista.


    -Realmente echas de menos esto, ¿verdad?


    Él se pasó la mano por la cara.


    -Sí. Y me está matando no poder conducir. Pero no te pondré en peligro ni a ti, ni a mí ni a los demás conductores de la carretera hasta que no me encuentre mejor.


    Condujeron en silencio por varias ciudades cuyos nombres le eran imposible de pronunciar y entonces, hizo la pregunta que había estado dando vueltas en su cabeza desde que averiguara su dolencia.


    -¿Has pensado en lo que vas a hacer si no puedes volver a conducir?


    -No tengo por qué planteármelo. El doctor me ha dicho que estaré bien dentro de cuatro semanas.


    Pero la idea se le había pasado por la cabeza. Amelia vio la preocupación asomar en su rostro, frunciendo su ceño y tensando sus labios.


    -Los gatos son como las mujeres -dijo él-. A unas les gusta arrimarse y a otras mantenerse distantes.


    De nuevo, hacía acto de aparición el playboy, tras un nuevo cambio de tema de conversación. Esta vez reconoció al momento aquel mecanismo de defensa, pero decidió dejar que se saliera con la suya porque quizá no estuviera listo para afrontar la idea de que su carrera podía haber terminado. Pero las lesiones en la cabeza eran serias. No había motivo para creer que no fuera a mejorar o para que no sanara en consejos el tiempo esperado.


    Los pacientes solían tener problemas para aceptar que a veces, a pesar de la intervención médica y de los sabios consejos que se dieran, las cosas podían no volver a ser como antes. Su padre había tardado años antes de admitir que no volvería a caminar nunca.


    -Explícame tu comentario sexista.


    Toby ahogó una carcajada y Amelia deseó que no lo hubiera hecho. Aquel sonido le hacía difícil concentrarse en cualquier otra cosa que no fuera el hombre que tenía a su lado.


    -Es lenguaje del mundo de las carreras. Como con las mujeres, tienes que fijarte en cada movimiento y ajustar la maniobra para conseguir el mejor rendimiento del coche.


    -¿Tienes que llevar todas las conversaciones hacia el sexo?


    -Cariño, estoy hablando de coches. Si estás pensando en sexo es porque te quedaste impresionada aquella noche. Al igual que yo.


    -Quizá te estás dando demasiado importancia.


    -No. Me deseas -contestó seguro de sí mismo.


    Podía mentir y negarlo, pero ¿por qué razón hacerlo si ambos sabían que era verdad? Aunque esta vez no haría que sus deseos la hicieran olvidar las posibles consecuencias.


    Ella siguió las señales hacia Boulevard de la Croisette y las indicaciones de Toby entre palmeras y parques, hoteles de lujo, galerías y tiendas de diseñado-res. De acuerdo a su guía, allí era donde las estrellas compraban y, conduciendo aquel coche, se sentía como una de ellas.


    Aparcó cerca del restaurante y se giró en su asiento.


    -Desearte no es lo importante. Ya te lo dije, estoy buscando un marido y me niego a casarme con alguien que tiene un trabajo más peligroso que el de mi padre.


    Toby mantuvo su mirada.


    -Tú eres la que ha hablado de matrimonio. Eres la mujer más increíble con la que he estado en mucho tiempo, pero no voy a casarme nunca. Las carreras y el matrimonio no son compatibles. Los pilotos pasan más tiempo fuera que en casa. Aunque no fuera tan difícil, tampoco tengo un buen ejemplo que seguir. Eso no quiere decir que no podamos pasarlo bien en Mónaco. Ya buscarás al hombre perfecto cuando vuelvas a casa.


    Debería sentirse ofendida. Acababa de admitir que lo único que quería de ella era sexo. Al menos, la mayoría de los hombres mostraban interés en algo más. Dejando a un lado a Toby, siempre había tenido que sentir interés por un hombre antes de irse a la cama con él, lo que significaba que había habido pocos hombres en su vida.


    Pero ahora que sabía que aquellas frases hechas que empleaba le servían para mantener la distancia, tenía más curiosidad. Se sentía tentada a hacer lo que él sugería y entregarse al placer de una aventura.


    Algo totalmente diferente a su forma de ser.


    No, no tendría en cuenta su sugerencia.


    Pero entonces, ¿por qué la idea la atraía?


    Había estado a punto de sufrir un tirón muscular en el cuello antes de terminar el postre, pensó Toby.


    Las paredes del restaurante estaban llenas de fotografías de famosos: actores, músicos, dirigentes mundiales y miembros de la realeza.


    La estrella de una serie americana y su pareja ocupaban una mesa a escasos metros y en otro rincón un maduro cantante de rock estaba pendiente de los movimientos de una mujer tan joven que podía ser su nieta. Amelia trataba de estar pendiente de lo que ocurría a su alrededor sin llamar la atención.


    Debería usar un poco de aquel halo de celebridad para lograr meterla en el bote otra vez.


    Aunque pensándolo mejor, lo que le había gustado de Amelia Lambert era que se había acostado con él por quién era y no por lo que era. Tampoco había muchas otras razones para sentirse atraído por ella, como sus piernas de infarto, su boca sexy y su bonito y pequeño trasero.


    Un movimiento apartó la mirada de Toby de la mujer que tenía enfrente y vio al dueño del restaurante, el hermano del vendedor de coches, acercándose con una cámara.


    Ser piloto de la NASCAR implicaba ser accesible a los fans, independientemente de lo de que estuviera haciendo y del continente en el que estuviera. El único sitio donde Toby tenía garantizada su intimidad era dentro de su casa. Dejó el plato a un lado y se enderezó en su silla.


    -Monsieur Haynes, ¿podría pedirle una foto y un autógrafo?


    -Por supuesto, Henri.


    -¿De usted y la señorita? -preguntó el hombre mirando a Amelia.


    -No, no soy su novia -contestó Amelia demasiado rápido para gusto de Toby.


    Él mostró la mejor de sus sonrisas. El flash de la cámara lo cegó unos instantes. Antes de recuperar la visión, tomó el bolígrafo que le ofrecía el dueño del restaurante y firmó la cubierta de un menú. Devolvió el bolígrafo y miró a Amelia justo a tiempo de ver la mano de la estrella de rock descender al hombro de Amelia. Ella se sobresaltó, al igual que Toby y miró al hombre de labios gruesos y larga melena.


    Toby sintió un nudo en el estómago.


    -Me alegro de verte, Toby -dijo el músico sin molestarse en presentarse-. Qué accidente tan feo tuviste. Me preocupé mucho cuando lo vi. Me alegro de verte de una pieza. Usé algunas de las imágenes del accidente en mi último vídeo.


    -Sí, lo vi. Me gusta tu último CD. Lo ponemos mucho en el taller.


    Pero si aquel hombre no quitaba pronto su mano del hombro de Amelia, destrozaría el CD con un martillo. De momento, ella era suya y no estaba dispuesto a compartirla.


    -¿Cuándo volverás a la competición?


    -En Chicago. Me estoy tomando un tiempo hasta entonces.


    -Ya entiendo por qué -dijo el hombre apretando la pálida piel del hombro de Amelia y bajando la mirada a su top.


    Toby deseaba darle un puñetazo


    «¿Estás celoso? Claro que no».


    Pero no le gustaba la mirada de aquel hombre sobre Amelia, como si fuera una cualquiera que pudiera tener.


    -He estado siguiendo la carrera. Y apuesto por ti -dijo el hombre antes de irse. -¿Lo conoces? -susurró Amelia, cubriendo con su mano el lugar donde el cantante la había tocado. ¿Por qué lo hacía? ¿Por admiración o porque se estaba limpiando del roce de aquel tipo?


    -No lo conocía.


    -Parece que él sí te conoce.


    -Eso es lo que pasa. La gente lee sobre ti y se cree que te conocen.


    Amelia se mordió el labio y bajó la mano y la mirada. Toby recordó la fascinación que ella sentía por los famosos y se arrepintió de sus palabras. Pero no podía retirar lo que había dicho, así que dejó unos cuantos billetes sobre la mesa y se puso de pie.


    -Si quieres ver el paseo de la fama será mejor que nos vayamos.


    Un actor de televisión lo saludó y Toby inclinó la cabeza sin detenerse. Las cabezas de varios de los presentes se giraron hacia él tratando de reconocerlo. Aunque quizá estuvieran tratando de ver quién era su acompañante en aquel momento.


    Por supuesto que había paseado con la clase de mujeres a las que les gustaba pavonearse en público, pero no le agradaba ver la imagen de Amelia en los tabloides ni exponerla a aquella clase de comentarios. La mayoría de las mujeres con las que salía buscaban esa fama. Estaba seguro de que a Amelia no le gustaba aquella clase de atención.


    Amelia miró hacia el actor.


    -¿Lo conoces?


    -No.


    Por mucho que quisiera sacarla de allí, se dio cuenta de que ver a celebridades debía ser toda una novedad para ella. Aunque no se la imaginaba subiéndose la camisa y pidiéndole a alguno de aquellos famosos que le firmara un autógrafo en el pecho. Toby había firmado en más escotes de lo que podía recordar. Los admiradores solían pedir que firmara autógrafos en los sitios más estúpidos.


    -¿Querías un autógrafo o que te lo presentara?


    -No, no quería nada. Vámonos.


    Amelia no volvió a decir nada hasta que estuvieron a un par de manzanas del restaurante.


    -Creo que nunca te he considerado uno de ellos. -¿Uno de ellos?


    -Un famoso. -¿Quiere eso decir que ahora te mueres por mí? Su habitual gorgojeo de disgusto escapó de sus labios, haciéndolo sonreír. Se estaba acostumbrando a aquel sonido. Había pasado muchas noches tumbado en la cama pensando en la manera de provocarlo y convertirlo en aquel gemido que dejaba escapar cuando llegaba al orgasmo.


    -Ni en tus sueños -dijo ella antes de añadir-. ¿Conoces a muchas estrellas?


    -A bastantes. Los pilotos hacen muchas apariciones públicas para sus patrocinadores. Además, participan en numerosos eventos para recaudar fondos.


    -¿Eventos para recaudar fondos? ¿Tú? No parecía tener muy buena opinión de él y eso le molestaba más de lo que debiera. Desde su padre, nunca se había preocupado por la opinión de nadie más que la suya propia. ¿Por qué ella? ¿Por qué le importaba la opinión de aquella enfermera?


    No conocía la respuesta. Lo único de lo que estaba seguro era de que se estaba agotando su paciencia para conseguir desnudarla. El tomárselo con calma no le estaba ayudando a conseguir su objetivo de meterla en su cama para conseguir a continuación olvidarse de ella. Quizá había llegado el momento de cambiar de plan y elevar la temperatura.


    -Apoyo a varias fundaciones benéficas, además de la Fundación Haynes. Salí de la nada y es mi deber hacer algo a cambio.


    El sol estaba cayendo y se reflejaba en las aceras, los escaparates y los parabrisas de los coches, provocándole dolor de cabeza.


    -Eso es algo muy bonito, Toby.


    La aprobación en su voz lo hizo sentir más interesante. Deseaba tanto besarla, que no podía pensar con claridad. Quería llevarla al hotel más cercano y perderse en ella para olvidar las carreras que tanto echaba de menos y olvidar el miedo que sentía de no poder volver a competir en Chicago ni en ningún otro sitio.


    Amelia tomó su brazo y le llevó hacia una tienda.


    -La luz del sol te está molestando. Tienes que comprarte unas gafas de sol antes de que te duela la cabeza.


    Otra vez se comportaba como la enfermera que era. Sus motores volvían a ponerse en marcha. Por mucho que odiara los hospitales, y ya había visto varios, era sorprendente el modo en que aquel comportamiento lo excitaba. Amelia se preocupaba por él. En el casino, en el ascensor, en la piscina, allí. ¿Cuánto tiempo hacía desde que una mujer, incluyendo su madre, se había preocupado por él por algo más que no fuera lo que pudiera sacarle? Pero no debía gustarle eso ni esperar que siempre fuera así porque al final le dejaría como solía pasar con todas las mujeres.


    Debería disfrutar y luego apartarla. Pero no podía hacerlo, todavía no. Al menos hasta que aliviara su deseo. Y pensaba comenzar a hacerlo aquella misma noche.


    -Quiero mis cinco minutos.


    Las palabras de Toby la hicieron detenerse. La llave de su suite se le escapó de las manos y se cayó, como si fuera a cámara lenta, al suelo enmoquetado. Sus venas se llenaron de adrenalina., haciendo que su piel se sonrojara y su respiración se volviera entre-cortada.


    Rápidamente se adelantó a Toby y se agachó para recoger la llave antes de que él lo hiciera. Luego se levantó lentamente y se encontró con su mirada.


    -¿Ahora?


    -Ahora.


    Trató de adivinar sus intenciones por su tono de voz, pero fracasó. Intentó leer en su rostro, pero no tuvo mejor suerte. Su expresión no transmitía nada. Tampoco pudo saber nada en el viaje de vuelta a Mónaco. De hecho, estuvo inusualmente silencioso.


    Amelia trataba de pensar en una excusa para decir que aquél no era el momento adecuado, pero el lado creativo de su cerebro estaba demasiado ocupado tratando de adivinar lo que pretendía hacer en cinco minutos.


    Había sido una estupidez hacer aquella apuesta. No solía apostar. Nunca había participado con el resto de las enfermeras en la compra de billetes de lotería. Pero había hecho la tontería de hacer una excepción con Toby convencida de que ganaría.


    Y ahora, tenía que pagar por ello.


    -Creo que podrías venir. No sé si mis amigas estarán o no.


    -En mi habitación. Abrió la boca para decir algo, pero no pudo hablar. Apenas podía respirar en su comprimido pecho. Toby recorrió el pasillo, sacó la llave del bolsillo de su pantalón caqui y abrió la puerta. Con un gesto, le indicó que pasara antes que él.


    Aquello era un error, pero una promesa era una promesa. Sus temblorosas piernas la condujeron al interior.


    Amelia miró alrededor del salón, de colores terrosos a diferencia de la decoración femenina de la suite que compartía con Candace y las demás damas de honor. Se detuvo junto al sofá de cuero. Un amplio balcón y la puerta que llevaba al dormitorio eran las únicas salidas y ninguna de ellas suponía una vía de escape.


    Se detuvo tras ella, cerca pero sin rozarla. Amelia sentía la boca seca. Se humedeció los labios y miró el cielo azul al otro lado de las puertas de cristal que daban al balcón.


    -¿Cuál es mi castigo?


    -¿Estás impaciente, cariño? -dijo con voz baja, apenas audible, como si fuera el sonido de una tormenta lejana.


    El vello se le erizó.


    -Estoy impaciente por volver a mi habitación, sí.


    -¿Quieres beber algo?


    -No, gracias -respondió apretando con fuerza su bolso.


    El lazo del top que llevaba rozaba contra su piel cada vez que respiraba y el roce del bajo del vestido la aturdía como si fuera la caricia de un amante.


    Llevaba ocho horas con aquella ropa. ¿Por qué de repente le molestaba?


    Porque Toby tenía razón. Se había obsesionado con aquella noche. Estar a solas con él la hacía pensar en sexo, en intenso placer y en deseos que era mejor ignorar.


    La rodeó, tomó su bolso y lo dejó en la mesa. Amelia cerró los puños y sus músculos se tensaron. Era una mujer madura de veintisiete años que a diario se movía entre la vida y la muerte. Podía enfrentarse a los cinco minutos de lo que Toby Haynes tuviera en mente.


    Amelia se aclaró la voz.


    -¿Tienes un cronómetro?


    El aire se movió al colocarse Toby detrás de ella. Luego, oyó un sonido metálico. Su musculoso brazo entró en su campo de visión y le ofreció su reloj. Su otro brazo la rodeó y le señaló un pequeño botón.


    -Aprieta este botón cuando estés lista. Tomó el reloj en su mano. El oro estaba tibio por su calor corporal.


    -Me prometiste nada de manos ni de .


    -Lo sé.


    Él bajó los brazos y se acercó. Sentía calor en su espalda a pesar de que no la estaba tocando.


    -Cuando estés lista -añadió.


    -Podría hacerte la colada o cualquier otra cosa.


    -Eso lo hace el hotel. Su dedo gordo tembló encima del botón. En cinco minutos todo habría acabado. Su olor a cuero y a lima la embriagaba y su aliento hacía mover su cabello. Apretó el botón y se concentró en el tic-tac, deseando que su corazón latiera al mismo ritmo. Pero latía tres veces más rápido.


    Sentía la respiración de Toby detrás de su oreja derecha y su pecho se amoldó a la espalda de Amelia. La barrera de ropa no fue impedimento para que no hubiera transferencia de calor.


    -Hueles bien.


    -Gracias -dijo con voz entrecortada-. Toby, creo que esto no es una buena idea.


    -Cinco minutos. De lo que quiera. Estuviste de acuerdo.


    Acarició su sien, apretando el rostro contra el suyo. Sintió la agradable caricia de su incipiente barba en la mejilla, en contraste con la suavidad de su pómulo. Sus suaves labios la acariciaron en la oreja y consiguió que se le escapara un gemido.


    Maldita promesa. Pero si mantenía el control, quizá cesara en sus intentos de seducirla.


    Mantuvo los ojos abiertos y trató de permanecer rígida e insensible mientras la besaba por el cuello hasta el hombro. Pero no podía detener los impulsos de deseo. Estaba haciendo dibujos con la lengua sobre su piel. Entonces, acarició su piel húmeda y un escalofrío la recorrió.


    Le costaba mantener los ojos abiertos y se obligó a mirar el reloj. Tan sólo habían pasado sesenta segundos.


    Le apartó el pelo y le mordisqueó la nuca, haciendo que se le pusiera la piel de gallina. Deseaba apoyarse contra él, rendirse y hundirse en sus brazos. En su lugar, se mordió el labio, enderezó la espalda y levantó la barbilla.


    Toby acarició con su lengua el otro lado de su cuello. Amelia deseaba darse la vuelta y encontrarse con sus labios. Aquel hombre era un campeón besando. Él se apartó, lo que impidió que cometiera un tremendo error. Y entonces, la rodeó. Su hambrienta mirada la devoró.


    Con los puños cerrados, recorrió la distancia que los separaba y atrapó la mano que sujetaba el reloj entre su ombligo y su pene erecto. Amelia apartó la mano y sin querer acarició su longitud. Él ahogó un gemido y se inclinó para besarla en la ceja, en la nariz y en la comisura de los labios.


    Amelia cerró los ojos. Aquello se le daba muy bien a Toby. Deseaba acariciarlo, rodearlo con los brazos, estrecharlo contra ella y entregarle su boca.


    «Estás cediendo. Controla tus impulsos».


    Ella giró la cabeza y se obligó a mirar el reloj y calcular el tiempo. No era fácil. Quedaban dos minutos. Necesitaba concentrarse en algo, además de en la magia de sus caricias, así que comenzó a contar los segundos que quedaban: ciento veinte, ciento diecinueve.


    Sintió cosquillas en la barbilla y luego su lengua acariciar el lazo de su top hasta la clavícula, deteniéndose en el escote que le provocaba el sujetador que Candace había insistido que se comprara. Un gemido escapó de sus labios.


    Ciento diecisiete, ciento dieciséis.


    Él continuó bajando y acarició uno de sus pezones por encima de la tela. Amelia sintió que le ardía la piel. Sintió los efectos de aquellas caricias en su interior y sus pensamientos se dispersaron. El deseo de entregarse en sus brazos y sucumbir a la tentación la hizo temblar.


    Había perdido la cuenta. ¿Por dónde iba? ¿Por ciento quince o por ciento once?


    De repente, él se incorporó. ¿Ya había acabado el tiempo? Un suspiro de alivio, o quizá de decepción, escapó de sus labios. La besó con tanta fuerza que la hizo echar la cabeza hacia atrás. Luego su lengua separó sus labios en un beso ardiente, húmedo y voraz.


    El corazón de Amelia comenzó a latir con fuerza. Su pecho ardía contra el de ella. El frío del metal de su cinturón rozaba su vientre justo por encima de su potente erección. El muslo de Toby se apretaba contra los suyos, creando una deliciosa fricción en su entrepierna. Cambió la postura de sus caderas y el placer se desbocó en ella. Su calor masculino penetraba por cada uno de sus poros.


    Lo deseaba. Deseaba sus caricias y que la poseyera. Ningún hombre la había excitado de aquella manera. Ningún hombre la había deseado con aquella evidente pasión.


    Un molesto pitido penetró en su aturdida cabeza.


    Lo ignoró y Toby levantó lentamente la cabeza. Ella parpadeó tratando de contener sus pensamientos y cayó en la cuenta de que el sonido provenía del reloj que tenía en la mano.


    No la estaba abrazando ni había tenido que hacerlo. Ella lo había rodeado por la cintura y se había estrechado contra él. Ni siquiera recordaba haberse movido. Dejó caer los brazos a los lados. Toby tomó el reloj de sus dedos entumecidos y apagó la molesta alarma.


    Horrorizada por la pérdida de control, se apartó respirando entrecortadamente. Un paso atrás, dos, tres y su pierna chocó con la mesa, deteniéndola.


    -Te.Tengo que irme.


    Sus dilatadas pupilas habían hecho desaparecer sus iris azules y sus labios estaba húmedos por los besos.


    -Quédate.


    Deseaba hacerlo, pero no podía permitir que sus hormonas tomaran la decisión. Sacudió la cabeza, rodeó la mesa, tomó el bolso y se dirigió a la puerta.


    -No puedo hacer esto.


    -Amelia. -dijo él levantando la mano y dirigiéndose hacia ella. Ella asió el pomo con tanta fuerza que sus nudillos comenzaron a dolerle.


    -Eres como mi padre, Toby. Y al parecer yo soy como mi madre. Créeme, es una combinación terrible y no quiero terminar como ellos.

  


  
    Capítulo Seis


    Amelia apenas había dormido. ¿Cómo iba a hacerlo cuando se había dado cuenta de que no era mejor que su madre controlando sus impulsos?


    Si la alarma del reloj de Toby no hubiese saltado, probablemente habría acabado en su cama y eso hubiera hecho que se apartara de su propósito de encontrar un amante que la quisiera para siempre.


    Y esta vez no podía echar la culpa de su falta de control al alcohol o a haber tenido una semana desastrosa. Esta vez su debilidad se debía tan sólo a ella.


    El viernes por la mañana se sentó a la mesa de su suite a beber un café mirando hacia el Mediterráneo, mientras esperaba que sus amigas la acompañasen. Le gustaban sus encuentros matutinos. Dado que era hija única, disfrutaba de la amistad de Candace, Madeline y Stacy.


    Candace apareció pálida y revuelta.


    -Buenos días, Amelia. Gracias a Dios que has llamado al servicio de habitaciones.


    -Buenos días -dijo Amelia sirviendo una taza de chocolate caliente y acercándole un plato de tostadas. Candace bebió con los ojos cerrados y dio un mordisco al pan. Una vez que hubo recuperado el color, Amelia comenzó a hablar.


    -¿Qué tenemos en la agenda para hoy? No he visto nada, a excepción de mi masaje de esta tarde.


    -Tenemos que decidir los vestidos de las damas de honor hoy. Después iremos al Museo Oceanográfico y luego comeremos. Tienes la tarde libre. Por la noche iremos a Jimmy’z, la discoteca del Club Deportivo de Montecarlo a la que acuden los famosos. Te gustará.


    -Suena divertido -dijo Amelia, aunque no le gustaran demasiado las discotecas.


    -Ya has visto el museo. Si quieres, no vayas.


    -¿Vendrá Toby con nosotras?


    -Va a pasar la mañana con el entrenador personal de Vincent. No sé si vendrá esta noche, pero con los problemas de equilibrio que tiene, no creo que le apetezca mucho ir a bailar.


    Todo un día por delante sin tentaciones.


    -Entonces, iré con vosotras. El museo merece una segunda visita. Stacy apareció y se acercó a la cafetera.


    -Hola. Ambas le devolvieron el saludo al unísono. Unos segundos después, Madeline entró a la suite vestida con su ropa de deporte. Saludó silenciosamente con la mano y se fue a la nevera para sacar una botella de agua.


    -¿Has estado haciendo ejercicio con tu guía turístico? -preguntó Candace.


    -No, he estado quemando las sabrosas comidas de las que estamos disfrutando.


    -Qué lástima. Confiaba en que .


    Madeline refunfuñó.


    -Por favor, deja de emparejarme. No todo el mundo está buscando un marido.


    Candace sacudió la cabeza.


    -¿Cómo no crees en el amor en un sitio como éste?


    Madeline bebió agua.


    -Nunca he dicho que Mónaco no fuera un lugar interesante. Entiendo por qué a Vincent le gusta vivir aquí cuando no está de viaje por trabajo. Pero, a parte de princesas y castillos, no voy a dejarme atrapar en un cuento de hadas.


    -Podrías enamorarte de tu guía turístico -pinchó Amelia.


    -Imposible.


    Amelia sintió lástima por su amiga.


    -Odio ver que te das por vencida en el amor sólo porque hayas tenido una mala experiencia.


    Madeline señaló con la botella hacia Amelia.


    -Antes de acusarme de no creer en el amor para siempre, mírate al espejo. Tú tampoco quieres una relación duradera. De hecho, eres la reina de las relaciones cortas.


    Sorprendida, Amelia parpadeó.


    -¿De qué estás hablando? Estuve comprometida.


    Madeline esbozó una sonrisa de disculpa hacia Candace y luego se sentó frente a Amelia.


    -Sabes que te quiero como a una hermana, ¿verdad?


    Lo que fuera que iba a seguir a aquellas palabras, no iba a ser bueno. Pero conocía a Madeline casi por el mismo tiempo que hacía que conocía a Candace.


    Amelia dejó su taza de café.


    -Sí.


    -Veo un patrón en tus relaciones que no se si tú reconoces.


    -¿Un patrón? -repitió.


    -Conocías el pronóstico de Neal antes de que Candace os presentara y, aun así, te enamoraste de él.


    -Sí, bueno, pero. Madeline levantó la mano.


    -Y sabías que el marinero con el que salías antes de Neal iba a ser reasignado en seis meses. Sabemos que no vas a dejar Charlotte ni a tu familia mientras tu padre viva, así que un futuro como esposa de militar no es una opción.


    -Está bien, van dos, pero .


    -Antes del teniendo, saliste con un profesor de universidad invitado sólo para el curso de verano. Y no me hagas hablar de los chicos con los que saliste en la universidad. Siempre salías con los que estaban a punto de graduarse.


    Amelia contuvo las ganas de levantarse de la silla. ¿Sería cierto que siempre había saboteado sus relaciones? Claro que no. Quería un final feliz y siempre había estado buscando al hombre perfecto.


    -Creo en el amor y en el matrimonio -protestó.


    -Pero siempre has elegido relaciones con un final.


    -Tiene razón -intervino Candace, sorprendiendo a Amelia aún más-. No me había dado cuenta hasta que lo ha dicho Madeline. Siempre has elegido a hombres que no iban a quedarse demasiado tiempo a tu lado.


    Amelia sintió un nudo de pánico en la garganta.


    -No, no tiene razón. Creo en el destino. Hay un alma gemela ahí fuera para todos y yo busco la mía. Sólo que no he tenido suerte.


    -Creo que tienes miedo al compromiso -especuló Madeline.


    -No tengo miedo. Soy cuidadosa. El amor surge en la cabeza primero y luego en el corazón. Tienes que encontrar a una persona que busque las mismas cosas en la vida y luego dar el paso. Como Candace y Vincent. Como Neal y yo.


    -¿Y qué piensas acerca de la química, de que los polos opuestos se atraigan? -preguntó Stacy.


    Los padres de Amelia habían sido muy diferentes. Su madre soñaba con ir a una universidad privada, pero su sueño de estudiar Medicina se vino abajo cuando se quedó embarazada. El padre de Amelia había logrado ser bombero, lo que siempre había querido. Esa desigualdad siempre había causado roce entre el matrimonio.


    -Una vez desaparece la novedad, las cosas que en un principio te atrajeron comienzan a molestarte y el amor se convierte en odio cuando el sacrificio se hace excesivo. La atracción sexual ciega esas diferencias irreconciliables.


    -¿Estás diciendo que te casarías con alguien por quien no sintieras atracción sexual? -preguntó Candace.


    Amelia trató de mantener el tipo. No estaba dispuesta a comentar con la hermana de Neal, la decepcionante vida sexual que habían tenido. Además, no había sido culpa de Neal. Él se estaba muriendo y no podía esperar que fuera bueno en la cama, así que eligió cuidadosamente sus palabras antes de contestar.


    -Lo que quiero decir es que el sexo no es lo más importante.


    -Está en el tercer lugar, después del amor y la confianza -insistió Candace-. Si el sexo no va bien, lo demás se viene abajo.


    -Entre Franco y yo hay . química -dijo Stacy sonrojándose y Amelia sintió alivio al ver que ella dejaba de ser el tema de conversación-. Pero hemos acordado que nuestra relación durará mientras esté en Mónaco. Nunca antes he tenido una relación basada exclusivamente en el sexo -añadió encogiéndose de hombros.


    -Lo pasarás bien y no te romperá el corazón porque los dos lo tenéis claro -dijo Madeline.


    Stacy se mordió el labio.


    -Eso creo.


    La mirada verde de Madeline viajó de Stacy a Amelia.


    -Cada una a su manera, pero ambas protegéis vuestro corazón con relaciones esporádicas. Lo mismo que yo -dijo Madeline y tomó a Amelia de la mano-. Dices que crees en el amor, pero creo que no quieres arriesgarte a que un hombre te conquiste. No hay nada malo en ello mientras te des cuenta de lo que estás haciendo.


    ¿Tendría razón Madeline? Su amiga se levantó y tiró la botella de agua a la basura.


    -Amelia, todas sabemos que Toby es un conquistador, pero juntos emitís tantas chispas como para iluminar todo California. Tal y como yo lo veo, puedes elegir entre vivir el momento y disfrutar mientras dure o soñar con un cuento de hadas que puede que nunca llegue. La pregunta es: ¿qué prefieres?


    Amelia no tenía una respuesta. Abrió la boca, pero no dijo nada. Quería protestar, demostrarle a Madeline que estaba equivocada. Pero no encontraba argumentos.


    -¿Cómo sabes que saltan chispas entre nosotros?


    -Porque el miércoles me bajé del ascensor cuando Toby y tú estabais ante la puerta de nuestra suite. Estabais tan pendientes el uno del otro que creo que ninguno escuchó llegar al ascensor ni me visteis pasar por el pasillo. Así que me di media vuelta y bajé al bar, donde me encontré con Stacy. Así que, ¿qué va a ser, Amelia? ¿Un sueño o una realidad?


    Desnuda y sola, Amelia estaba tumbada boca abajo en la camilla con una diminuta tela cubriéndole el trasero.


    Nunca se había dado un masaje y la idea de tener a alguien tan cerca la incomodaba. Pero aquel tratamiento era un regalo de Candace, quien le había dicho que sería una experiencia relajante y rejuvenece-dora.


    Un poco de alivio de tensión no estaría mal, admitió Amelia. Había sido duro contener la atracción que sentía por Toby durante toda la semana. Eso, combinado con el análisis que Madeline le había hecho esa misma mañana había provocado que la tensión se acumulara en sus hombros.


    El beso del día anterior tampoco le había ayudado. Si la alarma del reloj de Toby no hubiera saltado. Respiró hondo varias veces seguidas, tratando de relajarse. «Tranquila. Será un masajista profesional. Sea hombre o mujer le dará lo mismo verte desnuda».


    Prácticamente había conseguido relajarse, cuando la puerta se abrió y percibió un olor familiar. Sus músculos volvieron a contraerse. Hundió el rostro en la camilla. Si se concentraba en los dibujos del suelo de mármol y no miraba al masajista, no se sentiría tan avergonzada.


    -Buenas tardes.


    -Otra vez contigo, cariño.


    ¡Toby! Amelia levantó la cabeza justo a tiempo de ver cómo se caía la toalla que llevaba alrededor de las caderas. Su respiración se detuvo y su corazón se encogió. Él estudió su rostro, antes de recorrer con la mirada su espalda desnuda y sus piernas.


    Ella apretó el pecho contra la camilla.


    -¿Qué estás haciendo aquí?


    Su fuerte erección atrajo su atención. Sus músculos internos se contrajeron.


    -Darme un masaje, como tú. Como sigas mirándome así, voy a tener un serio problema para tumbarme boca abajo.


    -Entonces, vete -dijo ella cubriéndose los pechos con un brazo y obligándose a mirarlo a la cara-. Esto es un masaje privado.


    -Un masaje privado de pareja -la corrigió-. Tú y yo, juntos mientras nos masajean. Cambié la reserva.


    Deseaba darle un puñetazo. Tenía que haber caído en la cuenta al ver que había dos camillas, pero no se le había ocurrido preguntar por qué. De haberlo hecho, aquello no habría pasado.


    -No conviertas esto en algo sexual, Toby Haynes.


    -Te reto a permanecer tumbada sin que te excites, mientras la masajista hace su trabajo sabiendo que yo estoy al lado disfrutando del mismo tratamiento. Para cuando acabemos, desearás tener mis manos sobre tu cuerpo y poner fin al placer aquí mismo sobre la camilla.


    No necesitaba imaginarlo. Recordaba a Toby penetrándola sobre la mesa de su casa.


    Él se sentó en otra camilla, con las rodillas separadas y las manos apoyadas en sus muslos, lo que dejaba sus partes íntimas a la altura de los ojos de Amelia. No parecía tener intención de tumbarse o de cubrirse. Aquel hombre no tenía ninguna modestia. Claro que con un cuerpo como el suyo, nadie la tendría.


    Estaba atrapada. No podía levantarse e irse sin que la viera.


    -Vete. Esto se supone que es para relajarse.


    -¿Acaso te pongo tensa? -preguntó él con un brillo burlón en los ojos.


    -Si te ha enviado Candace, voy a estrangularla.


    -Por suerte para ella, ha sido idea mía acompañarte. No me gustaría tener que explicarle a Vincent que una dama de honor noqueó a su novia por tratar de emparejarnos.


    Lo sabía. Amelia deseó meterse debajo de la camilla. Se sentía humillada.


    -No ha sido una buena idea venir a acompañarme. Y tápate, por Dios.


    Él sonrió.


    -Si insistes. No hace falta que te muestres remilgada, teniendo en cuenta que has tocado y saboreado todo lo que tengo.


    Amelia sintió fuego en las mejillas.


    -Aquella noche fue un error.


    -Eso es lo que tú dices. Pero por más que repitas esas palabras no hará que sea cierto. Además tus ojos . Bueno, digamos que tus ojos no saben mentir.


    Toby tomó la sábana y se tumbó lentamente. Luego se incorporó sobre un lado, apoyó la cabeza en una mano y la miró a los ojos.


    -¿Te has dado alguna vez un masaje?


    -No. ¿Y tú? -dijo ella reparando en cómo el vello de su abdomen desaparecía bajo la sábana.


    -Sí, es una experiencia peligrosa. Si no te relajas, no disfrutarás del masaje.


    Ella hundió el rostro en la almohada.


    -Lo conseguiría si te fueras.


    -Podríamos cancelarlo y seguir arriba en mi habitación. Sé dar muy buenos masajes.


    -No tengo ninguna duda de que has practicado mucho. ¡Olvídalo!


    -No sabes lo que te pierdes, Amelia. O quizá sí. Porque si no recuerdo mal, estuviste conmigo cada segundo de aquella noche. Tu cuerpo se contrajo contra el mío y me abrazaste tan fuerte que pensé que mi cabeza iba a estallar. Y podría jurar que te oí decir.


    -Túmbate y cállate o me voy -dijo levantando la cabeza lo suficiente para mirarlo.


    Si la sangre podía hervir, la suya lo haría debido al enfado. Al enfado y a la excitación. Lo que la hacía enfadarse aún más.


    -No, no recuerdo que dijeras eso, pero se adivinaba entre líneas.


    La puerta se abrió y consideró hacer realidad su amenaza de marcharse. Un hombre y una mujer entraron y se presentaron como Lars y Nina. Amelia se mordió el labio. Esperaba que aquel hombretón fuera el masajista de Toby. Pero Lars se paró junto a la camilla de Amelia y sus esperanzas se desvanecieron.


    La idea de que un extraño le diera un masaje no le importaba demasiado, pero el tener su entrepierna a escasos centímetros de la cara y que sus manos estuvieran a punto de tocar zonas de su cuerpo que el sol nunca había visto, la incomodaba mucho. Quería echar a correr.


    -No -dijo Toby sobresaltando a Amelia y señalando a Lars-. Tú aquí y Nina ahí.


    Lars negó con la cabeza.


    -Mademoiselle Meyers pidió que fuera yo el que le diera el masaje a mademoiselle Lambert.


    -Repito mi petición -insistió Toby-. Cambiad o nos iremos de aquí.


    Amelia sintió que debía decir algo, pero sus labios permanecieron sellados. Los empleados intercambiaron una mirada y luego se cambiaron de posición. Amelia sintió alivio y luego una idea empezó a tomar forma en su cabeza. Toby no quería que aquel hombre la tocara. Su sentido de la posesión le resultaba emocionante. ¿No era una locura teniendo en cuenta que no quería que se mostrara posesivo con ella?


    Quizá hubiera leído el pánico en su rostro y se había comportado como un caballero.


    ¿O acaso era uno de esos hombres que fantaseaban con dos mujeres y un ménage a trois? Sus labios se fruncieron.


    Hundió la cabeza en la almohada ahogando un lamento. Sería mejor que tuviera en mente ésa última posibilidad si quería mantener las distancias con Toby Haynes.


    Pero, ¿quería mantener las distancias?


    Se mordió el labio. Hasta esa mañana, la respuesta hubiera sido afirmativa sin duda alguna. Pero no dejaba de dar vueltas a los comentarios de Madeline.


    ¿Había saboteado la búsqueda de su definitivo hombre perfecto por aventuras esporádicas? ¿Cómo no se había dado cuenta? ¿Acaso esa temporalidad en las relaciones que había mantenido significaba que no le habían importado demasiado los hombres con los que había estado? No, pero tenía que admitir que nunca se había imaginado de anciana con ninguno de ellos.


    Ni siquiera con Neal.


    Aquel incómodo descubrimiento la desconcertaba tanto que apenas reparó en el cálido aceite sobre sus hombros o en las manos firmes sobre su piel.


    -Con cuidado. Es su primer masaje -dijo Toby.


    Amelia giró la cabeza y se encontró a Toby mirándola. Su espalda brillaba por el aceite y las enormes manos de Lars trabajaban sobre sus músculos, pero Toby ni se inmutaba.


    Llevaba diez meses huyendo de Toby Haynes y de la pasión que había experimentado en sus brazos y nunca el huir de un problema había sido de su estilo. Solía enfrentarse a los problemas de frente, al igual que había hecho con la parálisis de su padre, con el mal carácter de su madre al convertirse en su cuida-dora y con la enfermedad de Neal.


    Si no controlaba sus sentimientos, su deseo por Toby echaría a perder sus planes de futuro. Él tenía todo lo que no deseaba en un hombre. Excepto el físico. Aun así, aquel hombre llevaba monopolizando sus pensamientos casi un año.


    Toby extendió una mano hacia ella.


    Amelia dudó. Quizá Madeline tuviera razón y debiera dar rienda suelta a aquella atracción allí en Mónaco, en el paraíso de la fantasía y de los cuentos de hadas. Toby no quería un futuro con ella ni ella con él y si se dejaba llevar por la pasión, ésta se consumiría rápidamente puesto que tan sólo estaba basada en lujuria.


    Eso era lo que necesitaba. Y cuando volviera al mundo real, a su casa, al trabajo, junto a su familia, habría resuelto su problema y estaría más cerca de encontrar su pareja.


    Alargó la mano y entrelazó sus dedos con su actual obsesión. Y rezó para contener su ardor.


    Si su erección continuaba aumentando, sus caderas acabarían levantándose de la camilla.


    Sin duda alguna, Lars debía haberse dado cuenta. ¿Por qué si no llevaba media hora aquel masajista tratando de convertirlo en una hamburguesa? Seguramente, aquel hombre estaba enfadado por no haber podido poner sus manos en Amelia.


    En cuanto la puerta se cerró tras los masajistas, Toby se quitó la sábana y se sentó en la camilla. Se quedó mirando la espalda de Amelia y cómo su pelo se esparcía por la camilla.


    -¿Estás bien, cariño?


    Amelia se apoyó en los codos y levantó la espalda, dejando entrever sus pálidos pechos. Su pene creció en agradecimiento.


    -Estoy bien -dijo y luego se sentó sin intentar ocultar un centímetro de su desnudez.


    Sus pezones se contrajeron, llamando la atención de Toby. Deseaba saborearlos y acariciar con la lengua las marcas que la sábana había dejado sobre el cuerpo de Amelia, en sus muslos, su estómago y sus pechos. Los rizos de su entrepierna habían sido reducidos a un mínimo triángulo tras su último encuentro.


    -¿Nos vamos arriba?


    -¿A tu suite o a la mía?


    -A la tuya -respondió mirándolo a los ojos.


    A punto estuvo Toby de caerse de la camilla. Pensaba que iba a detener sus avances como de costumbre, pero no quería cuestionar su suerte. Ya pensaría en ello más tarde.


    No quería correr el riesgo de que cambiara de opinión, así que se puso de pie.


    Ella se levantó lentamente, tomó una toalla y se cubrió. Sus movimientos fueron rápidos en vez de los suaves y eficientes que había asociado a la esbelta enfermera.


    -Amelia.


    Ella se detuvo y anudando las esquinas de la toalla en el pecho, lo miró. Su rostro transmitía tensión. Parecía pálida y nerviosa en vez de excitada.


    Toby jugueteó con su pelo hasta que lo miró a los ojos. Pero rápidamente ella bajó los párpados, ocultando su mirada. Se la veía tímida y nerviosa.


    Algo ocurrió en su interior y Toby no supo qué decir para relajar la situación. No se le ocurría nada. Se había quedado en blanco, algo nuevo para él. Como Amelia había adivinado, las palabras eran sus herramientas. Las usaba para atraer o repeler a la gente.


    Así que hizo lo único que se le ocurrió: besarla. La besó en los párpados, en las mejillas, en la nariz. Conteniendo su ansia, acarició sus labios hasta que su boca se abrió bajo la suya.


    Amelia se apoyó en él y le acarició la cadera desnuda. Él apartó la cabeza y tomó aire. Quería hacer realidad todas sus fantasías con ella, pero no quería que lo interrumpieran, algo que podía ocurrir allí donde estaban. Así que, a pesar de que lo último que quería era detenerse, se apartó de ella.


    Toby tomó un albornoz que había detrás de la puerta y se lo colocó a Amelia por los hombros. Mientras ella se lo ponía, él se puso otro y se anudó el cinturón. Después de tomarla de la mano, la guió hasta el vestuario. A cada paso, su corazón latía con más fuerza.


    Había ocho puertas que daban a una fuente diseñada para transmitir tranquilidad. Aunque en su caso, no resultaba de gran ayuda.


    -Recoge tus cosas y vámonos. -¿No deberíamos ducharnos primero para quitarnos el aceite? -preguntó ella mientras abría la puerta. Él abrió su vestidor, tomó sus cosas y volvió junto a ella.


    -Lo haremos arriba. Juntos.


    Porque si no salía pronto de allí, iba a perder la poca paciencia que le quedaba. Aunque, ¿a quién estaba engañando? Ya la había perdido.


    -Aunque pensándolo mejor .


    La empujó hacia el pequeño cubículo y cerró la puerta. Arrojó su ropa en un rincón, la rodeó con sus brazos y la besó. Deseando saborearla, decidió hacerla suya allí mismo, sin más preliminares.


    Le abrió el albornoz y tomó sus pechos entre las manos. No era suficiente, necesitaba más. Necesitaba sentir su piel contra la suya. Se abrió el albornoz y la atrajo hacia él.


    Se sentía a punto de explotar, así que se separó unos centímetros.


    -¿Crees que podremos ser silenciosos?


    Ella se quedó mirándolo fijamente y se sonrojó. Luego, se pasó la lengua por los labios.


    -¿Quieres decir que . que lo hagamos aquí?


    Él asintió. El deseo lo estaba volviendo loco. Aquella mujer lo excitaba como no lo había hecho ninguna otra. La tomó por la cintura y la dirigió hacia el banco.


    -Antes de que lo hagamos, quiero que quede algo claro. No busco una relación duradera contigo, Toby. Ésta acabará en cuanto dejemos Mónaco. No me llamarás ni intentarás verme cuando lleguemos a casa.


    Ahora era ella la que estaba usando el que era su discurso habitual. Y aquello no le gustaba. Era él el que ponía límites a sus romances.


    «¿Qué más da quién ponga las reglas si ambos estamos de acuerdo?», pensó Toby.


    -De acuerdo.


    Amelia respiró hondo, se cuadró de hombros y lo miró a los ojos.


    -Entonces, estoy lista.


    Él también lo estaba, listo para estallar.


    Deslizó sus manos por la espalda de Amelia hasta llegar a sus suaves nalgas. La tomó de uno de los muslos y la hizo apoyar el pie en un banco. Hundiéndose entre sus piernas, rozó su pene erecto contra el vello de su entrepierna. La humedad que sintió, lo hizo contener un gemido.


    -Esto va a ser rápido. ¿Sigues tomando la píldora?


    Ella apoyó las manos contra su pecho.


    -Sí, pero ¿no tienes un preservativo?


    -Aquí no.


    -No quiero correr riesgos, especialmente con un hombre como tú -dijo poniéndose tensa.


    «Un hombre como tú». Aquellas palabras resonaron en su cabeza. ¿Qué demonios significaban? ¿Acaso se creía que se acostaba con cualquiera?


    -Soy cuidadoso y limpio.


    -La píldora no es efectiva al cien por cien. No estoy dispuesta a correr el riesgo de quedarme embarazada.


    ¿Embarazada? Tampoco él estaba dispuesto a correr ese riesgo. No quería casarse ni tener hijos. No quería defraudar a nadie del mismo modo en que sus padres lo habían defraudado a él.


    -Entonces, estamos listos para irnos, porque yo tampoco quiero correr ese riesgo. Arriba tengo lo que necesitamos.

  



  

    Capítulo Siete


    Iba a acostarse con un hombre al que no amaba. Ni siquiera estaba segura de que Toby Haynes le gustara.


    Sí, su cuerpo deseaba el suyo. Y una vez que aquellos encuentros terminaran, volvería a ser tan práctica y sensible como de costumbre.


    Sí, la hacía sentirse bien. Pero esta vez no perdería la cabeza.


    Apartando los ojos del espejo del vestidor, trató de ignorar al hombre que tenía al lado, mientras se abrochaba el top. Tomó las bragas, pero Toby se las quitó y se las guardó.


    -Dámelas -dijo mirando el bulto que hacía en el albornoz, junto a otro bastante más evidente.


    -No las necesitas.


    -¿Quieres que me pasee por el hotel sin ropa interior? Su sonrisa traviesa hizo que Amelia sintiera efervescencia en su interior.


    -Sí.


    -Tú llevas la tuya.


    -Para que puedas arrancármela más tarde -dijo tomando su mano y llevándosela al bulto de sus vaqueros-. ¿Ves cuánto lo estoy deseando? Ella retiró su mano y se puso la falda. Después de varios intentos, consiguió subirse la cremallera.


    La enorme mano de Toby tomó la suya y se dejó arrastrar fuera del vestidor. Aquel encuentro se había estado fraguando desde el momento en que había puesto los ojos en él en el vestíbulo del hotel.


    No, se corrigió. Desde la primera noche en que lo había conocido en la habitación de Vincent en el hospital y le había dicho que las horas de visita habían acabado y que tenía que irse.


    -No a menos que me saque de aquí. Mi amigo me necesita y voy a quedarme -le había contestado él.


    Odiaba admitirlo, pero la lealtad que había mostrado hacia Vincent tras el accidente la había impresionado. Cuando no había estado de viaje, Toby había permanecido al lado de Vincent, entreteniendo a su amigo y alentándolo en todo momento.


    Toby la guió fuera del spa y a través del gran vestíbulo. Amelia se sentía desnuda, como si todo el mundo a su alrededor supiera que no llevaba ropa interior. Le ardía la piel. Tenía las palmas húmedas y le avergonzaba admitir que no era la única parte de su cuerpo que se estaba mojando.


    Se detuvieron frente al ascensor que llevaba al ático. Los ojos de ella se encontraron con los de él. Su hambrienta expresión hizo que Amelia sintiera que se le secaba la boca y que se debilitaban los músculos.


    Las puertas se abrieron. Toby entró y se apoyó en una esquina, atrayéndola con su abrazo. ¿La besaría o haría algo más que eso?


    Justo antes de que las puertas se cerraran, un tercer ocupante entró en el cubículo. Aquello suponía que nada de besos.


    Aquel tipo parecía de la Mafia y llevaba traje y un auricular en la oreja. ¿Tenía una pistola bajo el abrigo? ¿Sería un miembro de seguridad del hotel o un guardaespaldas de algún famoso? Su mirada los recorrió a Toby y a ella de arriba abajo. Consciente de su desnudez, Amelia apretó los muslos y trató de no sonrojarse. Luego, el hombre se fue a la otra esquina y se quedó mirando las puertas.


    ¿Se había dado cuenta Toby del arma? Amelia buscó su mirada y sintió un nudo en el estómago. Si un hombre podía desnudar con su mirada, en aquel momento ella estaba desnuda y haciendo el amor allí mismo en el ascensor. ¿Era ésa su intención cuando le había quitado las bragas? No llevaba sujetador como de costumbre. ¿Por qué llevarlo cuando no lo necesitaba? Eso significaba que tan sólo dos piezas de ropa la separaban de sus caricias.


    Una eternidad más tarde, el ascensor llegó al ático. Toby se enderezó lentamente, según pudo apreciar Amelia. Lo siguió dando dos pasos por cada uno de los suyos. Al llegar a su puerta, introdujo la llave en la cerradura y abrió.


    Era la última oportunidad para cambiar de opinión.


    No. Aquel plan funcionaría, tenía que hacerlo.


    Reuniendo todo su coraje, Amelia dio un paso tras otro. Apenas había cruzado el umbral cuando Toby cerró la puerta y se apoyó contra ella. La tomó por la cintura con una mano y la atrajo hacia sus piernas abiertas, uniendo sus caderas. Los dedos de su otra mano revolvieron su melena, acercando su boca a la de él, fundiéndose en un ardiente beso, en un nudo de lenguas.


    Amelia sintió que la cabeza le daba vueltas antes de que él la tomara en sus brazos camino del dormitorio. Lo rodeó por el cuello y luchó por mantener la respiración constante, aunque era una causa perdida. Toby retiró la colcha y la dejó en medio de las sábanas, antes de colocarse a su lado.


    Separó sus piernas con los muslos subiéndole la falda hasta un nivel indecente. Después, Amelia sintió su erección contra la entrepierna. La tela de sus vaqueros la acarició de una manera deliciosa y cuando apretó las caderas contra ella, una oleada de placer la recorrió, cortando su respiración.


    -Ahórrate los gritos para cuando te penetre.


    -¿Crees que vas a hacerme gritar?


    -Te lo garantizo.


    Toby colocó su boca sobre la de ella y le dio un rápido beso. Ella trató de arquearse, pero no pudo moverse. Él le dio otro beso y luego se tumbó a su lado, dejando una pierna sobre ella. Alargó la mano y comenzó a deslizarla hacia arriba de su blusa.


    -Me gusta tu ropa tan femenina, pero aún me gusta más quitártela.


    Le desabrochó el último botón y apartó la tela. Luego comenzó a explorar su piel con los labios y la lengua. Dibujó una línea junto a la cintura de la falda y luego sopló. El contraste entre su cálida lengua y el aire, hizo que se le pusiera la piel de gallina. Abrió el segundo botón y luego el tercero. Toby continuó dibujando con su lengua por debajo de sus pechos y sus pezones se endurecieron, asomando por debajo de su fina blusa.


    El último botón se abrió, pero él no tuvo prisa por hacerse con el premio, si es que sus pequeños pechos podían ser considerados un premio.


    -¿Hay algo que quieras, cariño?


    Sabía lo que quería. ¿Por qué preguntar?


    -Acaríciame


    -¿Dónde? ¿Aquí? -dijo él y mordisqueó su lóbulo antes de continuar-. ¿O aquí?


    Tenía que estar sintiendo sus latidos bajos los labios. Amelia lo tomó por el pelo y lo guió en la dirección adecuada.


    -Acaricia mis pechos.


    Él apartó la tela con la barbilla y rozó suavemente una de sus areolas. Amelia gimió y se retorció al sentir que la tensión y el calor se incrementaban en su cuerpo.


    -Sí, ahí.


    Toby la premió lamiendo su pezón, haciendo que moviera las caderas al sentir el deseo crecer en su interior. La tomó por el muslo y poco a poco su mano fue deslizándose hacia arriba hasta llegar a su sexo.


    Cambió de lado, prestando la misma atención al otro pezón y entonces, su mano acarició su vello, lo que la hizo gemir. La acarició una y otra vez, pero siempre evitando tocarla en el sitio que más deseaba. Amelia hundió las uñas en los hombros de Toby y él levantó la cabeza.


    -¿Tienes prisa?


    Ella se humedeció los labios.


    -¿Tú no?


    -Claro que sí -contestó mostrando su sonrisa más arrebatadora. Él inclinó la cabeza y sus bocas se unieron a la vez que sus dedos encontraban su perla. Su cuerpo se agitó entre oleadas provocadas por el orgasmo, mientras la sujetaba con su muslo y la cubría de besos.


    Se quedó quieta sobre el colchón, satisfecha, pero aún deseándolo tanto que la asustaba. Estaba perdiendo el control.


    Los preliminares eran necesarios para hacer que el sexo fuera más agradable. Pero también podían ser peligrosos. Por más que lo intentaba, no lograba recuperar la compostura.


    Toby le abrió el botón de la falda, le bajó la cremallera y lanzó la prenda al suelo. Su hambrienta mirada la hizo sentirse sexy, en vez de delgada. Ningún otro hombre la había mirado de aquella manera.


    Tomó sus pechos entre las manos y acarició con sus dedos gordos los pezones, antes de colocarse de nuevo entre sus piernas. Luego hizo con su lengua lo que acababa de hacer con sus dedos. La estaba llevando al límite y no podía detenerlo.


    Toby se incorporó sobre sus rodillas, se quitó la camisa y se llevó las manos a los vaqueros. Ella se arqueó y lo tomó de las manos.


    -Eso es trabajo mío.


    Los músculos de la mandíbula de Toby se tensaron.


    -Date prisa -dijo él apretando los puños.


    -¿Qué pasa Haynes? ¿No puedes soportarlo?


    -Claro que puedo y en cuanto me quites los vaqueros te vas a enterar de lo que es bueno.


    Le bajó la cremallera lentamente y después deslizó los dedos por la apertura, acariciando su rigidez. Luego le bajó los pantalones y acarició el borde de sus calzoncillos.


    Acarició la punta de su pene y lo miró, descubriendo que la estaba observando. Toby tragó saliva y sin apartar su mirada de él, Amelia se mojó los labios con la lengua. Luego, se inclinó y lo lamió.


    Le bajó los calzoncillos lentamente por los muslos, rodeó su pene con la mano y continuó lamiendo toda su extensión. mientras él acariciaba su pelo.


    Amelia nunca había conocido a un hombre que no le gustara aquello. La diferencia era que ahora también le gustaba a ella. Disfrutaba de su sabor y de su olor. Le gustaba hacer que Toby temblara, lo que hacía a cada caricia de su lengua, y llevarlo al límite.


    -Para -dijo en voz tan baja que apenas pudo entenderlo-. Para -repitió tratando de apartar su cabeza, pero ella lo ignoró.


    La tomó por el hombro y la obligó a soltarlo. Luego la hizo tumbarse en la cama y cubrió su boca con la suya. El beso fue salvaje. Su erección rozaba la parte interior de su muslo. Estaba húmeda, lista para que la penetrara y prevenida contra embarazos. Podía penetrarla sin preservativo, pero no lo haría.


    Toby se apartó y su mirada la hizo estremecerse. ¿La había deseado algún hombre de aquella manera? No y la intensidad de su deseo la excitaba, a la vez que le preocupaba.


    Él se acabó de quitar la ropa en un tiempo récord y buscó en la mesilla un preservativo. Después de ponérselo, volvió a la cama, la tomó por las caderas y la penetró.


    Antes de ajustarse a su tamaño, él se retiró y volvió a penetrarla una y otra vez. El placer era demasiado intenso y desenfrenado.


    Amelia acarició su pecho, sus muslos, sus nalgas y cualquier otra zona erógena a la que llegaba.


    -Detente -gimió él otra vez.


    Pero no lo hizo. La excitación iba en aumento y ella continuó acariciándolo hasta que él la tomó por las muñecas y las puso por encima de su cabeza, sobre la almohada.


    -No vayas tan rápido -dijo él puntualizando cada palabra.


    Toby movió sus caderas, encontrando una postura que creaba un delicioso roce en su parte más sensible. Amelia sintió que perdía el control y se arqueó para hacer que la penetrara más profundamente.


    Él se inclinó y tomó uno de sus pezones entre los dientes haciéndola gemir. Una y otra vez acariciaba sus pechos y hundía sus caderas en ella, hasta que la hizo perder definitivamente el control y la agitación del orgasmo la sacudió. A continuación, él experimentó lo mismo y dejó escapar un grito. Al poco, todo volvía a estar en calma a excepción de sus respiraciones entrecortadas.


    Poco a poco, regresaron a la cordura y de nuevo, ella reparó en que había vuelto a pasarle. Había perdido el control otra vez. Siempre se había concentrado en dar placer a sus parejas y nunca se había preocupado del suyo. Toby no había permitido que sacrificara su satisfacción a favor de la de él.


    Una fría sensación recorrió su espalda y todo en ella se quedó de piedra. El sacrificio y el martirio eran parte de la misma moneda. Era una mártir.


    ¿Cuándo había empezado a emular a su madre?


    ***


    -¿De qué iba todo eso? -preguntó Toby sacándola de su estupor.


    -¿Qué?


    -Querías que yo terminara antes de hacerlo tú.


    Su cuerpo sintió una incómoda sensación. Debía de haber sacado una conclusión equivocada. En cuanto volviera a su habitación, pensaría en ello y trataría de descubrir qué era lo que estaba pasando.


    -Eso es una tontería. He disfrutado de varios orgasmos -dijo Amelia, tratando de incorporarse-. Deja que me levante. Tengo que ir a vestirme para cenar con mis amigas.


    Toby no se movió. Sus manos y sus piernas la mantenían pegada a la cama.


    -Tuviste dos antes del tercero mientras yo te penetraba.


    -Quítate -dijo evitando su mirada.


    -Estabas tratando de que yo tuviera un orgasmo antes que tú. Lo mismo que la última vez.


    Necesitaba salir de allí. Necesitaba pensar. Trató de incorporarse, pero fue en vano. La sujetaba como si se tratara de una mariposa. No le hacía daño, pero no podía soltarse.


    -Estás equivocado. Ahora por favor, déjame que me levante.


    -Cariño, no voy a soltarte hasta que no me lo cuentes. Si no dejas de retorcerte, estaremos aquí hasta el desayuno o quizá más.


    Toby se movió y su erección rozó uno de los muslos de Amelia, que se sorprendió.


    -Necesito ir al cuarto de baño -mintió ella.


    -Entonces contesta rápido. En cuanto me digas por qué no te gusta llegar al orgasmo, te dejaré ir. Amelia deseaba estar en cualquier otro lugar.


    -Nunca he dicho eso.


    -Las mujeres que conozco disfrutan del orgasmo, conmigo o sin mí, siempre que tienen la ocasión. ¿Por qué te resistes?


    -No lo hago.


    Toby se acercó a ella, obligándola a mirarlo a los ojos.


    -Puedo tardar dos minutos en demostrar que mientes. Aquel hombre era demasiado seguro de sí mismo, pero también tenía razón. Podía continuar luchando y sufrir las consecuencias o acabar con aquello.


    -No me gusta perder el control -admitió.


    -¿No es eso el objetivo del sexo?


    Sabía que no la entendería. Nadie la entendía. Por eso nunca trataba de explicar sus contradictorios sentimientos sobre su extraña familia.


    Se mordió el labio y trató de buscar una explicación creíble. Toby entrelazó sus dedos con los de ella y la penetró de nuevo. Comenzó a moverse lentamente, haciendo que su cerebro apenas pudiera pensar.


    -No puedo hablar cuando haces, eso.


    -No pienses. Tan sólo habla.


    -Creía que a los hombres no les gustaba hablar después de hacer el amor.


    -Por si acaso no te has dado cuenta, no hemos terminado todavía. Y no soy como los demás. Me gusta hablar. cuando conduzco. y cuando estoy con mi pareja en la cama.


    Su respiración entrecortada no le permitía hablar de corrido.


    Amelia se agitó entre las sábanas. Estaba a punto de llegar al éxtasis otra vez y comenzó a temblar tratando de contenerse. ¿Cómo lo hacía? Tenía que librarse de él antes de que se volviera adicta a las sensaciones que despertaba en ella y la única manera era darle lo que quería: la verdad.


    -Mis padres se odian. Mi madre tiene un fuerte carácter y cuando pierde el control, todo el vecindario se entera.


    -¿Te ha pegado alguna vez?


    Teniendo en cuenta su infancia, la pregunta no le sorprendió.


    -No, nunca.


    -No eres como tu madre. Toby sintió que los músculos de su cuello se tensaban. Sus brazos temblaban.


    -Pero me parezco a ella más de lo que quisiera. Sobre todo contigo en la cama.


    Él acomodó su pelvis y Amelia dejó escapar un suspiro. No podía creer que estaban haciendo el amor a la vez que hablaban sobre sus padres. Sus embestidas la mantenían distraída y no podía pensar con claridad.


    Y ése era el problema.


    -Los genes están ahí, pero tienes el control de las decisiones, de las opciones. No tienes por qué repetir sus errores. Tú eres la que ha de elegir.


    Una gota de sudor recorrió la frente de Toby hasta su mejilla. Con su lengua acarició el pezón de Amelia, antes de hacer lo mismo en el otro.


    -No me gusta que pierda el control -confesó y enseguida se arrepintió.


    ¿A qué clase de persona no le gustaba su madre?


    Toby se quedó quieto, con expresión comprensiva.


    -No tiene por qué gustarte todo de alguien a quién quieres, Amelia.


    Toby entendía lo que era tener un padre al que se quería y odiaba a la vez. En aquel momento, sintió un vínculo con Toby que nunca antes había sentido con nadie, ni siquiera con Neal. Aquel descubrimiento la hizo asustarse.


    ¿Cómo podía alguien que representaba sus peores pesadillas comprender las emociones que tanto la atormentaban? No era justo entenderse tan bien con un hombre al que no amaba y al que nunca podría confiar su corazón por su temeraria personalidad.


    -La cama es el único lugar donde puedes perder el control. Piérdelo para mí, cariño.


    Luego la boca de Toby se unió con la de ella, quien se alegró de que el deseo que la invadía la hiciera olvidar sus pensamientos. Él soltó sus manos para agarrarla de las nalgas y hundirse aún más mientras ella lo abrazaba. Otro orgasmo explotó en ella.


    Su plan para hacer desaparecer la pasión entre ellos corría el riesgo de disiparse como el humo. Se estaba enamorando de Toby Haynes. Y tenía que impedirlo enseguida.


  



  
    Capítulo Ocho


    Lo había sorprendido otra vez.


    Toby nunca había conocido a una mujer a la que no pudiera entender, pero Amelia Lambert lo dejaba perplejo. A pesar de lo que le gustaban los famosos, no se había dejado impresionar por él. Eso lo molestaba por alguna estúpida razón. ¿Tenía idea de lo raro que era que un hombre de su edad hubiera logrado lo que él? ¿Sabía lo mucho que había trabajado para que HRI fuera conocida dentro del mundo de las carreras?


    No estaba interesada en que le hicieran fotos con un piloto ni en hacerse famosa gracias a él. Había docenas de mujeres tratando de conseguir que les entregara un anillo de compromiso. Pero Amelia no era una de ellas.


    Así que, ¿qué buscaba en él? ¿Y por qué se comportaba como si estar con él fuera una obligación? Sabía que le habían encargado que lo cuidara. Pero lo deseaba, tal y como evidenciaban sus miradas, además del sexo que habían compartido.


    Por un segundo, algo muy intenso había ocurrido entre ellos aquella tarde. La mirada vulnerable de sus ojos, le había hecho apartarse de sus brazos y de su cálido cuerpo justo después de hacer el amor. Se acababa de ir al baño para llenar el jacuzzi cuando su teléfono móvil sonó.


    Cuando acabó de hablar con el encargado de su equipo, las sábanas estaban frías y Amelia hacía rato que se había ido.


    Buscó en Jimmy’z. El club estaba lleno. Antes del accidente, le gustaba dejarse llevar por la música y bailar. Pero esa noche el ruido resonaba en las paredes haciendo que sus tímpanos retumbasen. Y no podía bailar sin caerse.


    Hacía dos semanas del accidente y su equilibrio no había mejorado. ¿Mejoraría alguna vez?


    Apartó aquel pensamiento. No había conseguido todo su éxito pensando de aquella manera tan negativa.


    Le llevó quince minutos ver a Amelia en la pista, bajo las luces de colores. Al verla bailando con aquel vestido, se sintió excitado al momento.


    Lo único que quería era olvidarla, pero no hacía más que pensar en ella. Ya la había hecho suya, así que ¿por qué seguía deseándola? ¿Por qué no le atraía ninguna otra mujer de la discoteca? Por más que lo intentaba, no podía sacársela de la cabeza.


    Atravesó la multitud en dirección a su objetivo. Había estado en sitios como aquél, donde no hacía falta pareja para salir a la pista a bailar. Había más mujeres que hombres y no era difícil imaginarse en mitad de una fantasía, rodeado de chicas dispuestas a pasárselo bien.


    Amelia estaba de espaldas a él y no lo vio llegar.


    -Este juego del ratón y el gato es muy viejo, cariño -dijo tratando de ocultar su enfado.


    -Toby. ¿Qué estás haciendo aquí?


    -Buscarte.


    Las mujeres con las que estaba bailando abrieron el círculo para incluirlo, pero Amelia se quedó plantada entre él y sus amigas. Sus ojos ardían apasionados y lo miraron de arriba abajo. Lo deseaba y no quería compartirlo. Al percatarse, su corazón comenzó a latir con fuerza.


    Alguien se chocó contra él, haciéndolo perder el equilibrio. Amelia lo agarró por el brazo y lo sujetó. -¿Podríamos...? -comenzó ella señalando hacia un rincón oscuro.


    Tenía que salir de allí antes de que se cayera al suelo como un borracho y su cabeza explotara con aquel ruido.


    Se dirigió a la salida más cercana y se encontró en un patio cerrado y casi desierto con vistas al Mediterráneo. Las puertas se cerraron, dejando todo aquel jaleo al otro lado.


    Amelia soltó su brazo, respiró hondo y lo miró a los ojos.


    -Toby, creía que lo que había entre nosotros podría funcionar. Pero no es así.


    -Lo pasamos bien juntos, Amelia, te guste o no.


    -Pero no creo que pueda.


    Su protesta hizo que reviviera la llama de frustración que había sentido antes de la llamada de Earl, su encargado de equipo.


    -No me cuentes más rollos sobre tu madre. Aunque tenga genio, al menos le preocupaba tanto como para quedarse. La mía no. Y si has tratado de insultarme comparándome con tu padre, te has equivocado. Ese hombre es un héroe. Tenía un trabajo que la mayoría de la gente no tiene las agallas necesarias para hacerlo. Arriesgaba la vida para salvar a los demás. El mío era un borracho.


    -Estás equivocado. Le gustaba la adrenalina y nunca pensó en su seguridad ni en su familia -dijo y llevándose la mano a la boca, se disculpó-. Lo siento. No debería haberlo dicho.


    -Parece que no es sólo tu madre la que no puede olvidar que saliera herido.


    -No estoy enfadada con él.


    Pero lo estaba y Toby se había dado cuenta.


    Él se acercó lo suficiente como percibir su perfume en el fresco aire de la noche y acarició su espalda.


    -No es mal estar enfadada, Amelia.


    -Claro que sí. La ira no es buena ni sirve para nada. Y siempre conduce a. -dijo y sacudiendo la cabeza, desvió la mirada. -¿Voy a tener que meterte otra vez en la cama para hacerte hablar?


    Sus miradas se encontraron y Amelia sonrió.


    ¿Por qué se preocupaba? No tenía por qué conocer el drama de la vida de Amelia. Él ya tenía suficiente, especialmente ahora. Quizá fuera eso, quizá quisiera pensar en los problemas de otra persona para variar.


    -He tenido una contusión, no una lobotomía. Mi cabeza todavía funciona-. No voy a irme hasta que me lo expliques.


    Ella se mordió el labio inferior y se resignó.


    -Mi madre y yo nunca nos hemos llevado bien, pero antes del accidente éramos. Yo era su princesa, sería la mejor descripción.


    -Y te convertiste en su criada.


    -No fue así. Quería ayudar Y mi madre sufrió un caso severo de depresión al hacerse cargo de él. Algunos días no podía levantarse de la cama y cuando lo hacía, perdía el temperamento y gritaba cosas horribles a papá. Y él contestaba. Se causaban un daño terrible.


    -Parece que tuviste que convertirte en el padre de familia.


    Algo que tenían en común.


    -¿Cómo conseguiste acabar los estudios?


    -Simplemente lo conseguí. Eran una especie de refugio, ¿sabes? No fue culpa de mamá que se viniera abajo o de que no nos lleváramos bien. Creo que me veía como el motivo de que sus sueños no se hubieran hecho realidad. Tenía sólo diecisiete años cuando se quedó embarazada. Tuvo que abandonar sus planes de ir a la universidad y convertirse en médico. Sus padres la mandaron a uno de esos hogares para madres solteras donde tratan de convencerte para que des a los niños en adopción. Huyó para estar con mi padre y se negó a volver a hablar con sus padres.


    -¿Cómo se las arreglaron económicamente si ninguno de los dos trabajaba?


    -Papá tenía un seguro del departamento de bomberos y otra póliza con el banco. Por una temporada fue suficiente, pero entonces contrajo neumonía y pasó un mes en el hospital. Las facturas médicas se apilaban. No podíamos pagarlas. Cuando cumplí dieciséis años, el hospital nos embargó la casa. Los servicios sociales estaban interviniendo y yo estaba a punto de ser enviada a una casa de acogida. Tenía que hacer algo. Nunca antes había visto a los padres de mi madre, pero los encontré y les pedí ayuda. Pagaron al psiquiatra que ayudó a mamá a sobreponerse de la depresión y ayudaron con las facturas. Pagaron mi educación. Si no, no habría podido ir a la universidad.


    -¿Y piensas que acostándote conmigo acabarás como tu madre?


    -No quiero acabar con un hombre que asume riesgos absurdos. Eso la convirtió a ella en una persona horrible.


    Al menos era sincera.


    -Primero, no estamos juntos. Segundo, no tengo mujer ni hijos, pero tengo cuatrocientos empleados que confían en mí para seguir teniendo un techo sobre sus cabezas y comida para llenar los estómagos de sus hijos. No tengo ninguna intención de defraudarlos. Por eso no asumo riesgos absurdos.


    -Apuesto a que tu padre tampoco lo hizo. Seguro que hizo lo necesario para que no tuvieras problemas económicos en el caso de que le ocurriera algo.


    -Amelia, los accidentes ocurren. Cosas malas ocurren a gente buena. A veces la vida apesta. Lo único que puedes controlar son las decisiones que tomas.


    Nada más decir aquellas palabras, se dio cuenta de que no podía aplicarlas a Amelia. Toby se había sentido culpable del accidente de Vincent a pesar de que la investigación había demostrado que ni él ni su equipo habían hecho nada mal. Vincent no le había culpado de nada. Los accidentes ocurrían y a veces los inocentes resultaban heridos. Quizá había llegado el momento de dejar de culparse por las heridas de Vincent y seguir adelante.


    Volvió a pensar en la mujer que tenía delante.


    -Dudo que tu padre se metiera en aquel fuego pensando que iba a terminar paralítico. La mayoría de los hombres que conozco, preferirían morir a vivir dependiendo de los demás.


    Toby metió las manos en los bolsillos y se quedó mirando al horizonte.


    -La última vez que mi equipo me vio, estaba inconsciente -continuó-. El director del equipo me ha dicho que la moral está por los suelos en HRI. El equipo se está hundiendo y cometiendo errores estúpidos. Alguien va a hacerse daño y no puedo hacer nada porque estoy aquí arrinconado.


    Él respiró hondo y trató de contener su frustración. No era culpa de Amelia aquel exilio, pero se sentía responsable de su equipo.


    -Tienen que saber que estoy bien.


    -Estás deseando volver a conducir.


    -Sí -dijo.


    Amelia parecía preocupada y no sabía qué pensar de eso. En parte le gustaba, pero también le hacía querer salir corriendo.


    -Pero no estoy listo -continuó él-. Y al contrario de lo que piensas, no quiero morir. No conduciré hasta que esté bien.


    Si es que alguna vez se recuperaba.


    -¿Por qué no vuelves a casa?


    -Quieres perderme de vista porque te atraigo.


    Ella sonrió y sus mejillas se sonrojaron.


    -Quizá.


    -Se supone que tengo que cuidar de las damas de honor, aunque ambos sabemos que es mentira.


    -Vincent le pidió a Franco, el amigo de Stacy, que cuidara de nosotras también, así que no parece posible que nos metamos en problemas. Puedes volver a casa unos días, hablar con tu equipo y luego regresar. Vincent no tiene por qué enterarse.


    Aquello sonaba razonable.


    -No me gusta mentir a mis amigos, así que se lo comentaré a Vincent y si está de acuerdo, lo haré. Toby la acarició los hombros, disfrutando de la suavidad de su piel.


    -Mientras esté fuera, ¿crees que podrías encontrar las agallas necesarias para reconocer que me deseas en vez de mostrarte tan fría?


    -No quiero desearte.


    Eso le dolió.


    -¿Acaso un piloto no es suficientemente bueno para ti?


    -No es por ti, Toby. Es por mí. No me gusta en lo que me convierto cuando estoy contigo. -¿En una diosa del sexo que consigue volverme loco? -preguntó él arqueando las cejas.


    Ella se sonrojó y sacudió la cabeza.


    -En una impulsiva y descontrolada extraña.


    -Ya lo hemos hablado. Ya te he dicho que la cama es el único lugar donde se puede perder el control. Y a mí me gusta perderlo contigo -dijo colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja.


    Después tomó su rostro entre las manos. Su respiración entrecortada le hizo recordar sus gemidos, pero adivinaba algo en su expresión que lo preocupaba.


    -¿Qué hay de malo en el sexo entre amigos? -preguntó él. Amelia abrió los ojos como platos.


    -¿Amigos? ¿Es eso lo que somos? Si no eran amigos, ¿entonces qué eran? No podía ofrecerle nada más.


    -Me gustas, Amelia, pero ninguno de los dos quiere que esto termine en el altar. Lo único que quería, lo único que ambos queríamos era compartir la cama aquí en Mónaco. Tú fuiste quien puso las reglas. Te garantizo que no acabaremos juntos.


    Amelia ladeó la cabeza y se mordió el labio. Una mezcla de emociones, de precaución, preocupación y deseo, la invadió, pero las apartó de la cabeza y lo miró.


    -Está bien. Disfrutemos de Mónaco.


    El domingo, Amelia decidió que tenía que hacer algo.


    Había perdido al cabeza. No había otra manera de explicar por qué había accedido a la arriesgada proposición de Toby.


    El viernes por la noche, tan pronto como había accedido a las condiciones de Toby, habían vuelto al hotel y a su suite, donde le había hecho el amor durante horas.


    Al despertarse el sábado por la mañana, Toby se había ido del hotel. Amelia acarició su almohada vacía y deseó que no tuviera un trabajo tan autodestructivo. A pesar de que él aseguraba que no corría riesgos innecesarios, ella había advertido ciertos atisbos de comportamiento racional. Pero también había visto cierta ansiedad en sus ojos al hablar de volver a las carreras.


    Amelia sabía por experiencia que los pilotos nunca cambiaban. A pesar de que siempre decían que nunca volverían a conducir, lo cierto es que volvían a hacerlo.


    Lo sorprendente era que por un momento había deseado hacerlo cambiar y pedirle que buscara una ocupación más segura. Pero durante años había visto a su madre intentar cambiar a su padre.


    Una relación con un hombre como Toby era como caminar sobre una cuerda sin red. Antes o después, se caería y el golpe sería doloroso.


    Comprometerse con él era complicado en muchos aspectos. Además de su extraña familia, también estaba Neal. Ya había enterrado a un hombre al que amaba y no soportaría enterrar a otro. No podía enamorarse de Toby. Seguiría siendo su amigo durante el tiempo que estuvieran en Mónaco y se cuidaría de cruzar la línea.


    Y puesto que no podía contar con Candace ni con Madeline, tenía que pensar ella sola lo que iba a hacer.


    -¿Estás segura de que no quieres venir con Stacy y conmigo a Le Texan? Me han dicho que van muchos famosos allí a beber margaritas -preguntó Madeline desde el otro lado de la puerta.


    -No, pero gracias por preguntar. Pasadlo bien. Voy a quedarme viendo la televisión y recuperando horas de sueño.


    -¿Estás segura? -preguntó Stacy.


    -Estoy bien aquí. Puede que incluso pruebe uno de esos postres del chef. Pasadlo bien.


    -De acuerdo. Buenas noches. Amelia se secó las manos en los vaqueros y tomó el mando a distancia. Iba a ver el resultado de la carrera de la NASCAR de ese día. Luego, buscaría en Internet estadísticas de accidentes.


    No tardó en encontrar un canal de deportes que retransmitía en directo la carrera desde el circuito de Michigan. Su estómago dio un vuelco y su pulso se aceleró.


    Toby estaba allí, en algún sitio, entre la multitud. Quizá no estuviera conduciendo uno de aquellos coches, pero lo haría en cuanto pudiera.


    Iba a ver aquella carrera hasta el final para recordarse a qué se dedicaba Toby. Toby Haynes arriesgaba su vida por deporte.


    -Hey amigo, ¿cambiamos de pareja?


    El corazón de Amelia se sobresaltó al escuchar aquel acento sureño. Pisó al príncipe Dominic, se disculpó y se detuvo en medio de La salle des étoiles, el lugar donde se estaba celebrando Le bal de l’eté, un baile para recaudar fondos.


    Toby, con Madeline como pareja, se detuvo junto a ellos. Las otras parejas bailaban a su alrededor.


    Dominic soltó a Amelia e inclinó la cabeza.


    -Desde luego. Muchas gracias por el baile, Amelia.


    -De nada, Alteza.


    Madeline tampoco se veía muy feliz por el cambio y verse emparejada con el príncipe Dominic. Todo aquello era una ironía. Madeline había jurado días atrás que no se dejaría llevar por la magia de Mónaco, pero acababa de descubrir que su amante era un príncipe de incógnito. Un príncipe de verdad, con su corona, su reino y todo lo demás.


    Con cierta reticencia, Amelia se acercó a los brazos de Toby. No quería bailar con él y mantuvo la mayor distancia posible entre sus cuerpos mientras se dejaba llevar.


    Su mirada azul recorrió sus hombros, bajando al vestido amarillo de tul y volvió a posarse en sus ojos.


    -Estás muy guapa.


    -Podías haber llamado -dijo Amelia y al instante deseó no haber dicho nada.


    Parecía una esposa enojada y eso era algo que nunca sería. Pero después de hablar de su amistad, Toby no la había llamado ni escrito un correo electrónico en los siete días que había estado fuera.


    Aquella sonrisa arrebatadora asomó a sus labios.


    -¿Me has echado de menos, cariño?


    -Tu ego me asombra.


    -Eso no es lo único que te asombra.


    Un brillo pícaro asomó a sus ojos y Amelia sintió que su corazón latía desbocado.


    Estaba enfadada con él porque no la había llamado, pero aún lo estaba más con ella misma por haber saltado cada vez que había oído el teléfono.


    No había sabido cuándo volvería, ni siquiera si lo haría, hasta diez minutos antes cuando lo había visto en la entrada del salón, junto a Vincent Reynard. Entonces, un puñado de mujeres lo había rodeado al igual que habían hecho al final de la carrera que había visto por televisión. Al menos ninguna de aquellas elegantes mujeres se había subido la ropa para pedirle un autógrafo en su cuerpo como habían hecho las de la televisión.


    Estaba celosa y no tenía derecho a estarlo ni a preocuparse por la compañía que Toby eligiera.


    -Discúlpame -dijo ella tratando de apartarse, pero él la sujetó, atrayéndola hacia su cuerpo. Las solapas del esmoquin de Toby rozaron los sensibles pechos de Amelia, haciéndola gemir.


    -¿Qué clase de bienvenida es ésa para un hombre que ha atravesado el océano para abrazarte? -murmuró junto a su oído.


    Un escalofrío la recorrió. Se había intentado soltar bruscamente y de repente reparó en que su movimiento no lo había desestabilizado.


    -Tu equilibrio ha mejorado. Pronto volverás a las carreras.


    -Eso espero. Salgamos de aquí.


    -¿Y si yo quiero quedarme y bailar?


    Él miró a su alrededor. Había muchas personas mirándolos puesto que estaban en mitad de la pista de baile.


    -Puedo bailar un rato mientras tratas de localizar algunos rostros famosos. Amelia reparó de pronto en que Toby estaba pálido.


    -¿Estás bien? -le preguntó.


    Él se encogió de hombros.


    -Me han estado haciendo toda clase de pruebas esta semana. He estado hablando con cada miembro del equipo y con los patrocinadores. Lo que necesito es dormir y preferiblemente contigo a mi lado.


    Amelia se estremeció y sintió que se le ponía la carne de gallina. Lo peor de todo era que deseaba estar junto a él y eso no podía ser bueno.

  


  
    Capítulo Nueve


    Amelia nunca había tenido una cita con un hombre que se hubiera dormido. ¿Debería sentirse insultada?


    Aunque Toby no era exactamente una cita. Era su amante provisional y el último obstáculo para que su vida volviera al camino adecuado.


    Aunque el hotel estaba a apenas un par de kilómetros, el tráfico avanzaba a paso de tortuga dado el gran número de personas que querían celebrar la apertura de la temporada en Montecarlo. No llevaban ni cinco minutos en el coche, cuando su cuerpo cayó sobre el de ella.


    Le gustaba el calor y el peso de él a su lado. Inclinando la cabeza, Amelia hundió la nariz en su pelo. El deseo se arremolinó en su vientre. ¿Por qué lo deseaba tan desesperadamente? ¿Por qué el destino la había hecho encontrar tanta satisfacción sexual con la clase de hombre que se había prometido evitar?


    ¿Era Toby el adicto a la adrenalina que pensaba?


    En la última semana, había pasado muchas horas en Internet, aprendiendo más de la NASCAR de lo que nunca habría querido saber. Lo que había aprendido le había sorprendido. Al parecer, la seguridad era una de las prioridades de la organización.


    Los artículos que había leído sobre Toby, tanto en las revistas económicas como en las deportivas, lo elogiaban. Alababan su forma de conducir, su serenidad, su perspicacia en los negocios y su determinación para conseguir que la organización fuera una de las mejores. De hecho, una de las revistas declaraba a la empresa de Toby, Haynes Racing Inc., una de las sobresalientes de la NASCAR.


    ¿Se había equivocado respecto a Toby? Sospechaba que sí. Sin duda alguna tenía su ego, pero por lo visto, se había ganado todo el derecho a estar orgulloso. Quizá Amelia se había dejado llevar por los prejuicios.


    ¿Se había equivocado también respecto a su padre? De niña, sólo había escuchado la versión de su madre. Las quejas se habían incrementado después del accidente de su padre. Pero hasta que Toby no lo había mencionado, nunca había pensado en el aspecto económico. Su padre había sido previsor. Si no hubiera tenido que pasar una larga estancia en el hospital debido a la neumonía, se las habrían arreglado sin la ayuda de sus abuelos. No es que los quisiera fuera de su vida. Los quería mucho y si no fuera por su ayuda, no estaría ahora en Mónaco.


    Estudió a Toby en la oscuridad de la limusina. Cada destello de luz de los coches o de los edificios que pasaban, acentuaba el cansancio de su rostro. Conteniendo el deseo de acariciar las ojeras de sus ojos, Amelia estrechó su mano entre la suya y desvió la mirada hacia las boutiques, los cafés y los hoteles que veía por la ventanilla.


    Entre sus amigas, ella siempre se había considerado la más centrada. Era ella la que sabía hacia dónde iba y tenía un plan para hacerlo realidad. Tenía un trabajo que le gustaba, una casa confortable y buenos amigos. Antes de Mónaco, estaba convencida de que lo único que le faltaba a su vida para ser perfecta era encontrar al hombre adecuado.


    ¿Cómo había estado tan equivocada? Lo que le hacía falta no era un hombre sino evolucionar como persona. ¿Por qué había necesitado un viaje al extranjero para darse cuenta? En las últimas dos semanas había aprendido más sobre sí misma que en los veintisiete años anteriores.


    Había estado saboteando la búsqueda del hombre perfecto, emulando el martirio de su madre y ocultando el resentimiento que sentía hacia su padre por un accidente que no había sido culpa de él. La cuestión era: ¿hacía dónde ir ahora? Amelia no sabía la respuesta.


    La limusina se detuvo frente a la entrada del hotel y se preparó para otra dosis del magnetismo de Toby.


    -Toby, ya hemos llegado -dijo sacudiéndolo.


    Él se enderezó, parpadeó y fijó los ojos en ella. ¿Cómo podía despejarse tan rápidamente?


    -Lo siento. Ha sido un día muy largo.


    -Eso no es bueno para ti, especialmente después de la contusión. -¿Te he dicho alguna vez que tu tono de enfermera me excita?


    Sintió que subía la temperatura de su cuerpo, sonrojándose. Por suerte, Louis abrió la puerta en aquel momento. Toby la ayudó a salir del coche.


    -Buenas noches, Louis.


    -Buenas noches, señor -dijo el conductor asintiendo-. Mademoiselle.


    -Buenas noches, Louis -dijo ella mientras Toby la tomaba de la cintura.


    Entraron en el hotel, directamente al ascensor. Por alguna estúpida razón, los músculos de Amelia se contrajeron por el nerviosismo.


    -¿Debería felicitarte por los logros de tu equipo este fin de semana? -¿Has visto las carreras? -preguntó mirándola sorprendido.


    -Sí y la entrega de trofeos -dijo sintiendo un nudo en el estómago-. Eres muy popular entre el público femenino.


    Las puertas se abrieron y Toby la tomó por la cintura. Una vez fuera, él se apoyó en la pared y la atrajo hacia sí.


    -¿Celosa?


    Ella desvió la mirada.


    -Preferiría que no estuviéramos con nadie más mientras dure esta aventura. Él la tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo. Su mirada era sincera y directa.


    -Apenas he dormido y cuando lo he hecho, lo he hecho solo.


    No debería sentirse aliviada.


    -No te culparía si lo hubieras hecho. Esas mujeres eran preciosas.


    -Y fáciles. -¿Estás diciendo que yo no lo soy? -preguntó frunciendo el ceño-. Porque me fui a la cama contigo antes de lo que lo había hecho con nadie.


    -Cariño, me volví loco persiguiéndote. Pero me gustó -dijo él sonriendo. Toby acarició su trasero y Amelia sintió que sus músculos internos se comprimían. La acorraló contra la pared e inclinó la cabeza. Ansiosa por besarlo, Amelia levantó la barbilla. Sus labios se rozaron y ella sintió que se le doblaban las rodillas.


    Las puertas del ascensor se abrieron. Toby se apartó dejándola insatisfecha. La tomó de la mano y se dirigieron por el pasillo hacia su suite. No había ninguna duda de dónde iba a pasar la noche y no estaba dispuesta a mostrarse tímida. Para bien o para mal, deseaba aquello, lo deseaba a él.


    Él entró en la habitación y se detuvo bruscamente. Había dos lámparas encendidas en el salón y una antorcha iluminaba las ventanas, justo donde solía estar la mesa del comedor.


    -¿Qué es eso? Él la rodeó con sus brazos desde detrás y dejó las manos sobre su vientre.


    -Una mesa de ping-pong -respondió junto a su cuello, haciéndola estremecerse.


    -Ya lo veo. Pero, ¿por qué tienes una en tu suite?


    Él fue deslizando poco a poco sus manos hasta cubrir los pechos de Amelia. Para un hombre que solía vivir a gran velocidad, en ocasiones como aquélla sabía ser muy lento.


    -Mañana entrenaremos. Pero esta noche, tenemos que recuperar el tiempo perdido.


    -¿Qué clase de entrenamiento?


    -Reflejos, reacciones, resistencia -dijo él moviendo las caderas y apretando su erección contra ella-. ¿Alguna vez has jugado video juegos?


    -No.


    -Te enseñaré. El que pierda, juega desnudo.


    -Creo que no.


    No tenía ningún problema con la coordinación entre manos y ojos, si es que el movimiento de sus dedos sobre los pezones de Amelia era una prueba.


    La empujó con las caderas y atravesaron la habitación, deteniéndose junto a la mesa verde. Toby la soltó, pero no se separó de ella. Por el rabillo del ojo, vio que la chaqueta del esmoquin caía al suelo. A continuación su camisa. Luego, le bajó la cremallera del vestido y le deslizó los tirantes por los brazos hasta que la tela amarilla cayó sobre el suelo. La forma del vestido no permitía llevar sujetador.


    Él respiró hondo y deslizó la mano sobre sus sencillas bragas de algodón blanco.


    -Me resultan muy sexys.


    Tenía que estar bromeando. Quería darse la vuelta y mirarlo a los ojos, pero Toby la mantenía inmóvil entre sus caderas y la mesa.


    -Creí que a la mayoría de los hombres les gustaba la ropa interior de encaje y los tangas.


    -No soy como la mayoría. Me gustan éstas.-dijo acariciando el elástico-, porque son puritanas. Cuando te tengo entre las sábanas, eres todo menos eso. Me excitas.


    Si no hubiera sido por la mesa que se le clavaba en los muslos, se habría desmayado. Se inclinó hacia delante y apoyó las manos en la mesa.


    -¿Algún problema con eso? -dijo él deslizándole las bragas por las caderas y encontrando su humedad.


    -No -susurró ella sintiendo su aliento en la nuca.


    El deseo comenzó a arremolinarse en su interior mientras él la acariciaba. Estaba muy cerca de llegar al orgasmo y ni siquiera la había besado en la boca.


    Amelia se enderezó tratando de recuperar el control, pero él la mordió suavemente el cuello para que volviera a relajarse.


    -Déjate llevar, Amelia -le ordenó.


    Con una mano le acariciaba uno de los pechos y con la otra se abría paso a través de los húmedos rizos de su entrepierna con devastadora ansiedad. Al momento, Amelia se estremeció entre sus brazos cayendo en éxtasis.


    Pero necesitaba más. Quería sentirlo dentro de ella apretó el trasero contra su erección.


    -Toby, por favor.


    Él la tomó por la cintura, la hizo darse la vuelta y la sentó sobre la mesa. Con un rápido movimiento, le quitó las bragas y se paró entre sus muslos abiertos. La tomó del cuello y sus bocas se besaron con urgencia.


    Impaciente, Amelia le desabrochó el cinturón y después los pantalones y acarició su duro miembro por encima del tejido de sus calzoncillos. ¿Qué le estaba haciendo? ¿Cuándo había sido ella una mujer que se dejaba llevar por el deseo?


    Él gimió al sentir sus dedos y se metió la mano en el bolsillo para sacar un preservativo, antes de dejar caer los pantalones. Amelia se lo quitó, abrió el envoltorio y se lo colocó.


    Toby apretó los dientes y respiró hondo. Luego la tomó por las caderas y la atrajo hacia él. Ella lo guió hacia su centro, donde se hundió a la primera embestida.


    -Suéltate el pelo -dijo él. Amelia obedeció y su pelo cayó sobre sus hombros. Luego lo rodeó con sus piernas y se arqueó para recibir sus embestidas. Esta vez no era como las anteriores. El deseo era más fuerte, más intenso. El control que tanto apreciaba no estaba por ningún sitio. Unos segundos más tarde, ambos alcanzaron la cima más alta de su excitación.


    Lentamente, Toby se enderezó y acarició su mejilla..


    -Yo también te he echado de menos. No quería que pasara -dijo él encogiéndose de hombros-, pero así son las cosas.


    Amelia sintió un pellizco en el estómago. Allí, en un sitio tan poco romántico como era una mesa de ping-pong, se dio cuenta de que aquello no era tan sólo atracción.


    Había hecho lo impensable. Se había enamorado de Toby Haynes.


    Toby se quedó mirando el techo, incapaz de dormir a pesar de lo fatigado que estaba. Pero en lugar de levantarse y trabajar en el ordenador portátil, se quedó junto a Amelia, que dormía con la cabeza apoyada sobre su hombro.


    Había intentado irse después de aquel rápido encuentro sobre la mesa de ping-pong, pero la había convencido para darse una ducha y meterse en la cama para volver a hacer el amor más tranquilamente. Tenía que compensarla por comportarse como un adolescente inexperto.


    ¿Qué demonios había pasado esa noche? Había deseado sorprenderla en el baile y hablarle de sus progresos médicos, de lo que había hecho esa semana y preguntarle por la suya. Pero en cuanto la vio en los brazos del príncipe, quiso darle una patada a aquel hombre en su real trasero. El que fuera la pareja de una de sus amigas le daba igual.


    Pero Toby no era violento. Prefería las palabras a los puñetazos.


    Y nunca había sido celoso. Nunca había hecho el ridículo por una mujer y nunca lo haría. Pero aquella noche había experimentado un sentimiento de posesión. Amelia era suya, al menos de momento. Le había costado mucho volver a meterla en su cama.


    A pesar de tener el Océano Atlántico y siete horas de diferencia horaria entre ellos, Amelia había monopolizado sus pensamientos durante toda la semana y había invadido sus sueños cada noche.


    Quería conocer su opinión sobre las pruebas médicas que se había hecho y le interesaba conocer lo que pensaba de las esposas de los otros pilotos. Algunas buscaban dinero y atención, pero otras eran un gran apoyo para sus maridos.


    ¿Resultaría Amelia un apoyo? ¿Podría estar al lado de su hombre en los buenos y malos momentos? Seguramente, pero no importaba. A él no le interesaban las relaciones duraderas.


    Tenía que poner fin a lo que tenía con Amelia Lambert antes de seguir perdiendo el tiempo imaginándosela desnuda a su lado.


    La quedaban dos semanas para cansarse de ella y la única manera de hacerlo era saturarse de su compañía y de su cuerpo. Así podría dar por terminada la obsesión que lo había consumido durante meses.


    ***


    -¿Adónde vas?


    Amelia se dio la vuelta al oír la voz de recién despertado de Toby.


    -A mi habitación -respondió. Se dio por vencida con la cremallera y tomó el pomo de la puerta. Esperaba poder escapar a su suite sin tener que enfrentarse a él. El descubrimiento de sus verdaderos sentimientos era aún demasiado reciente.


    Oyó que cruzaba la habitación y sus cálidos dedos rozaron su espalda al subirle la cremallera del vestido.


    -Quédate, pediré el desayuno.


    La carne se le puso de gallina. No quería girarse y tener que mirarlo a los ojos. Si adivinaba sus sentimientos, podría darle lástima y ya había sufrido muchas miradas de lástima en su vida por parte de los vecinos tras las discusiones de sus padres.


    O peor aún, podía mostrar aquella expresión que empleaba cuando se le acercaban admiradores para pedirle autógrafos. No había nada malo en aquella expresión a menos que se conociera aquella sonrisa.


    Su presuntuosa sonrisa ocultaba a un buen hombre, leal con sus amigos y sus empleados. Alguien que había sido abandonado por su madre y pegado por su padre, pero que se las había arreglado para que todo le fuera bien. Y eran esos momentos en los que sabía ver más allá de su actitud engreída, los que le había llevado a aquel problema.


    -Necesito cambiarme de ropa. No puedo llevar este vestido de fiesta durante todo el día.


    Además, necesitaba espacio para pensar, para decidir cómo solucionar todo aquel lío en el que se había metido, si es que eso era posible.


    -Te dejaré mi camisa. Estarás muy sexy con ella


    -dijO. Por el calor que despedía su cuerpo, se había levantado desnudo de la cama.


    -No quiero perderme la reunión de la mañana con Candace.


    -Hace semanas que Vincent no la ve. La mantendrá ocupada.


    -No lo sabes con seguridad.


    -Sí, lo sé. Anoche me contó que tenía planeado llevarla a su casa y tenerla en la cama durante una semana -dijo acariciándola-. A mí me parece un buen plan.


    -Toby . No puedo encontrar mis bragas, ni las de anoche ni las que me quitaste el otro día.


    -Las guardo para pedir un rescate -contestó sonriendo. Sus manos estaban haciendo maravillas. Si no se iba pronto, se rendiría a sus caricias. Estaba tremendamente sexy con el pelo revuelto y aquella erección matutina que tanta atención reclamaba. Amelia evitó mirarlo a los ojos.


    -Quiero ponerme mi ropa.


    -Sí, de acuerdo. Tráete un par de mudas. -¿Por qué?


    -Pasarás las noches aquí.


    -No es una buena idea.


    -Tienes que ir a buscar ropa limpia cada mañana.


    -Compartir la habitación es demasiado íntimo.


    -Es conveniente.


    Amelia reunió todo el coraje que pudo y lo miró a los ojos. -¿Has vivido alguna vez con una mujer?


    -No.


    -Nunca he vivido con un hombre. No creo que debiéramos hacer algo tan importante.


    -Será sólo por dos semanas.


    -Para mí sería como un compromiso. Y me dijiste que no querías compromisos.


    -Sólo en Mónaco. Ése fue nuestro trato. Amelia sintió que el corazón se le encogía. Sí, ése era su acuerdo. ¿Cómo iba a saber que sus sentimientos hacia Toby cambiarían? Los de él no habían cambiado. Y sólo porque se había enamorado de él no significaba que se encontraría a gusto con su peligrosa profesión.


    Si ése fuera el caso, no se permitiría acostumbrarse a jugar a las casitas con Toby. Eso sólo haría que fuera más difícil poner fin a su relación.


    Toby parecía dispuesto a discutir, pero sacudió la cabeza como si hubiera decidido no hacerlo.


    -Hoy es día de carrera. Quiero enseñarte lo que hago cuando no estoy en el coche. Uno de los técnicos hizo un ajuste a mi ordenador portátil para que pueda conectarme con ellos. Puedes escuchar a través de la radio.


    La curiosidad pudo con ella.


    -De acuerdo.


    -Empezaremos después de hacer ejercicio. Trae ropa para hoy y para esta noche -dijo él y regresó al dormitorio.


    Amelia se quedó mirándolo, sorprendida de que confiara en que acataría sus órdenes sin rechistar. Pronto no sería así. En breve, su corazón estaría roto en pedazos.


    El domingo por la noche, Amelia paseaba por la suite de Toby preguntándose quién era aquel impostor y qué relación tenía con Toby Haynes.


    El playboy había desaparecido y en su lugar estaba un decidido e inteligente hombre de negocios. Se comunicaba con su equipo a través de unos auriculares y seguía la carrera a través de su ordenador portátil. Otra enorme pantalla de televisión colgada de la pared mostraba la carrera. Toby miraba ambas pantallas con mirada de lince y hacía comentarios a los tres equipos que tenía participando ese día.


    Amelia encontraba a aquel hombre increíblemente sexy. Tampoco es que tuviera muchas quejas del anterior.


    Durante las últimas dos horas, había analizado y discutido cómo afrontar aquella carrera a miles de kilómetros de distancia. Cuando podía, apagaba el micrófono y le explicaba algunas cosas.


    Amelia había pensado que se aburriría, pero no fue así. La diferencia de ver aquella carrera con Toby y la que había visto el fin de semana pasado era como el día y la noche. De hecho, lo que estaba aprendiendo le fascinaba.


    Ganar las carreras era una cuestión de estrategia.


    Un montón de cálculos influían en cada decisión, desde cuándo cambiar los neumáticos hasta cuándo parar a repostar.


    No tenía ni idea de que fuera tan difícil conducir en círculos. De pronto comenzó a oírse la voz exaltada del conductor que sustituía a Toby.


    -¿Qué pasa? -preguntó Amelia.


    -Un coche ha chocado por detrás con el de Jay. Lo ha sacado de la pista y ha perdido tiempo. Ahora vuelve a estar con el resto. El piloto hizo una serie de movimientos, como si buscara golpear a alguien.


    -Jay, la mejor venganza es acabar por delante de ese idiota, así que mantén la calma. No hace falta ganar, nos vale con acabar en los primeros diez puestos.


    Al parecer, ganar no lo era todo. Era preferible acabar siempre dentro de los diez primeros puestos que quedar el primero unas cuantas veces.


    -Voy a sacarlo fuera -replicó el piloto.


    -Si lo haces corres el riesgo de reventar un neumático, golpearte contra la barra y quedar fuera. Juega sobre seguro y ten paciencia.


    Nunca hubiera imaginado que oiría aquellas palabras de labios de Toby. Había imaginado que alguien tan adicto a la adrenalina como él, habría animado a su piloto a que se vengara. En vez de eso, Toby trataba de tranquilizar al muchacho.


    Toby derrochaba una energía tan contagiosa que Amelia permaneció de pie. Estaba tan concentrado que apenas se había tomado un descanso desde que comenzara la carrera. Su voz empezaba a estar ronca, así que Amelia atravesó la habitación y le sirvió un vaso de agua que le entregó.


    Él se lo agradeció con un gesto y ella sintió que el corazón le daba un vuelco. Dos semanas más y se marcharía. De vuelta a sus carreras y a sus admiradoras.


    Otros dos coches chocaron y la pista se cubrió de un intenso humo.


    -Ten cuidado, Jay.


    Toby apartó el micrófono, la tomó de la mano y la hizo sentarse en su regazo, acariciándole el vientre. -¿Te diviertes?


    -Sí. Lo decía de verdad. Disfrutaba del cambio en él, en ella. En vez de ver la carrera como cuarenta y tres hombres tratando de matarse, se le contagió la excitación de Toby.


    -Cuando volvamos a los Estados Unidos, quiero que vengas a una carrera -dijo él acariciando su nuca.


    Amelia se llenó de esperanza. ¿Acaso le estaba diciendo que quería más después de Mónaco? Y si era así, ¿podría vivir sabiendo que cada vez que Toby fuera al trabajo podía ser su último día?


    Lo único que sabía era que no quería convertirse en una gruñona como su madre.


    -Tan sólo una carrera antes de despedirnos -dijo él como si hubiera adivinado sus pensamientos.


    Su esperanza se desvaneció. Al parecer aquella carrera hacia el corazón de Toby estaba condenada al fracaso.

  


  
    Capítulo Diez


    El miércoles por la tarde, Amelia observó el trasero de Toby al bajarse de la bicicleta. Estaban en lo alto de una colina, sobre un pueblo enclavado en una montaña. Había disfrutado del paisaje desde Mónaco a Francia y especialmente del trasero de Toby con aquellas mallas negras de licra.


    La semana que había pasado en los Estados Unidos se le había hecho eterna, pero los últimos cuatro días habían transcurrido muy rápido. Cuando no había nada que hacer para la boda de Candace, Toby la había mantenido ocupada durante el resto de los días y las noches y no había tenido un momento para ella sola.


    Una vez recuperado el equilibrio, Toby había vuelto a hacer ejercicio, pero con prudencia y siempre incluyéndola a ella. El día anterior habían practicado esquí acuático y aquel día estaban montando en bicicleta. La había obligado a protegerse los ojos y las manos.


    Amelia desmontó de la bicicleta y caminó a su lado. -¿Dónde estamos y por qué hemos venido hasta aquí?


    -Roquebrune-Cap-Martin tiene un castillo del siglo X. Pensé que te gustaría verlo. Se sintió más enamorada de él en aquel instante, como le había pasado una docena de veces esa semana. Como cuando la llevó a cenar y a un par de clubes a los que iban los famosos para que los viera.


    -Dejaremos las bicicletas aquí y subiremos.


    Toby se subió las gafas al pelo y sacó una botella de agua de su mochila, en la que llevaba desde crema solar hasta un kit de primeros auxilios.


    -Gracias -dijo quitándose la visera y bebiendo.


    El agua fría recorrió su garganta. Toby alargó la mano y le secó unas gotas que escaparon de sus labios. Sus miradas se encontraron y Amelia sintió que sus latidos se aceleraban.


    Luego, le ofreció la botella y él se llevó el plástico a la boca. El simple acto de beber después de ella se le hacía tan íntimo como un beso y eso, unido a la promesa de la pasión que llegaría más tarde, le robó el aliento.


    Toby tapó la botella, la guardó en la mochila y la tomó de la mano. A cada paso que daban por el empedrado medieval, Amelia estaba más decidida a hacer que aquel romance fuera tan duradero como las paredes de aquel castillo.


    No podía conformarse sólo con Mónaco. Quizá había llegado el momento de luchar por lo que quería.


    -Tenía que haber adivinado que los hombres regalarían juguetes sexuales y artículos de broma en la fiesta -le dijo Amelia a Candace el jueves por la noche en la lujosa suite Churchill del hotel París.


    Candace sonrió con picardía.


    -Confío en que Toby y tú lo hayáis pasado bien.


    La futura novia había dado a cada invitado a la fiesta un par de dados. En uno aparecían partes del cuerpo: rostro, labios, pecho... Y el otro, acciones: acariciar, tocar, lamer, morder. Los jugadores tenían que lanzar los dados y hacer lo que ordenaban.


    La mirada ardiente que Toby le había dirigido al abrir el regalo, casi le había hecho consumirse. Amelia sacudió la cabeza para apartar aquel pensamiento.


    -Candace, tienes que dejar de hacer de celestina.


    -Tienes que admitir que he hecho un gran trabajo esta vez. Hacéis una pareja perfecta. Lo único que Amelia tenía que hacer era convencer a Toby de ello.


    El botones llamó a la puerta y Candace le dio indicaciones para que llevara los regalos a la limusina que estaba esperando abajo.


    -Tengo que agradeceros a Toby y a ti el magnífico trabajo que habéis hecho organizando esta fiesta. Hacéis un gran equipo.


    La fiesta de compromiso había sido un éxito no sólo por el menú que Toby y Amelia habían elegido y por el entorno tan espectacular.


    -Voy a llevarme todos los regalos a casa de Vincent -continuó Candace-. Si lo ves, dile que me debe una por irse pronto. Sé que él y Toby tenían asuntos de negocios que tratar, pero podían haber esperado. Nos vemos mañana.


    Amelia cerró la puerta tras su amiga y recogió los restos de los envoltorios de los regalos. Luego, miró la hora. El servicio de habitaciones llegaría en una hora con la cena. Toby se había ido con Vincent veinte minutos antes.


    Ladeó la cabeza mirando la chimenea. Nunca había hecho el amor frente al fuego. Así que cuando llegaron los camareros les pidió que lo encendiera.


    Se sentía excitada ante la noche que se avecinaba. Toby había reservado la suite por un día, así que le había sugerido que se llevara una bolsa para pasar la noche allí en vez de volver al hotel Reynard.


    Amelia había rechazado su insistencia para que se mudara a su habitación durante toda la semana y quería sorprenderlo. Había llevado algunas prendas de lencería que había comprado en una boutique a la vez que elegía el regalo de Candace.


    No iba a ser fácil convencer a Toby de que quería que su relación continuara después de Mónaco, pero no podía darse por vencida sin luchar. Tenía intención de usar aquella suntuosa suite para seducirlo aún más. Si tenía suerte, él volvería a tiempo para compartir un baño en la enorme bañera.


    Se llevó las manos a la cremallera del vestido, pero el sonido de unas voces provenientes del balcón la hizo detenerse.


    -No puedo creer que lo hicieras. Identificó la voz de Vincent y percibió el olor de puros. Amelia sonrió. Había disfrutado de la fiesta.


    -Así que hiciste derretir a la enfermera de hielo y te la llevaste a la cama. Amelia se quedó helada. ¿Enfermera de hielo? ¿Estaban hablando de ella?


    -Has tardado un año -continuó Vincent-, pero has ganado la apuesta. Te debo mil.


    -No me debes nada -contestó Toby.


    -Claro que sí. Ninguno de los chicos creerá que lo has conseguido. Si no hubiera visto a Amelia salir de tu habitación esta mañana, no lo habría creído.


    Amelia sintió que las rodillas se le doblaban y que la cabeza le daba vueltas, así que se apoyó en la pared para evitar caerse.


    Una apuesta, Toby la había seducido por una apuesta. Y ella se había enamorado de él. Amelia cruzó la habitación y abrió las puertas correderas de cristal.


    -Bastardo.


    Toby dejó el puro en el cenicero y se levantó.


    -Amelia.


    -Me has usado.


    -Claro que no.


    -¿Cómo te atreves a reírte de mis sentimientos? No te importa romperme el corazón, ¿verdad? -dijo y levantó la mano cuando él intentó hablar-. ¿Soy sólo un entretenimiento, una broma entre tus amigos y tú?


    -No es eso.


    -¿Apostaste que te acostarías conmigo?


    Amelia vio la verdad en la expresión de su rostro.


    -De eso hace mucho tiempo -dijo alargando la mano hacia ella.


    -No me toques.


    -Cariño.


    -Deja de llamarme así. Tan sólo soy una más con la que te has acostado, una idiota que se enamoró de ti por cómo pensé que eras. Evidentemente, estaba engañada.


    Le ardían los ojos y la garganta. Temiendo venirse abajo y romper a llorar frente a él, Amelia se apartó.


    -Me enamoré de ti a pesar de tu ego, de tu peligroso trabajo y de que estés convencido de que todas las mujeres te abandonarán, tal y como hizo tu madre.


    Amelia recobró el aliento y trató de mantener el control.


    Él se quedó mirándola en silencio.


    -Has perdido, Toby. Ambos hemos perdido.


    Se dio media vuelta, tomó el bolso y huyó de la suite como una cobarde. Aquélla era una batalla por la que no estaba dispuesta a luchar.


    -Eso no ha estado bien -dijo Vincent.


    -Cállate -dio Toby.


    Tenía que ir en busca de Amelia, pero no sabía qué decir. No tenía defensa a pesar de que hacía tiempo que se había olvidado de la apuesta.


    -Siento que haya tenido que oírlo. Pensé que se había ido con los demás.


    Incapaz de hablar, Toby se giró y miró a su amigo.


    -Así que te has enamorado de ella -dijo Vincent.


    -Claro que no -negó Toby automáticamente.


    Pero no estaba seguro de que sus palabras fueran ciertas. Sólo sabía que había herido a Amelia y lo había visto en sus ojos.


    -Te has enamorado de ella y yo lo he estropeado todo. Candace va a matarme. Lleva tiempo tratando de emparejaros.


    La había hecho llorar. Durante los meses que la había visto en el hospital, la había visto perder pacientes, pero nunca la había visto llorar como en aquel momento. Tenía que hacer algo, pero no sabía el qué. Claro que tampoco entendía por qué le importaba tanto.


    Gracias a Dios que los había escuchado.


    Amelia salió corriendo del hotel y llegó a la limusina justo en el momento en el que el botones metía los últimos regalos en el maletero.


    -¿Me he dejado algo? -preguntó Candace al verla.


    -Sácame de aquí.


    -¿Qué pasa con tus planes de pasar la noche aquí? ¿Por qué estás llorando? Amelia se llevó las manos a las mejillas. Ni siquiera había reparado en que estaba llorando.


    -Te lo cuento en el coche. Vámonos.


    -Claro -dijo Candace y entró en el coche detrás de Amelia-. Empieza a contar.


    -Toby se acostó conmigo por una apuesta.


    -Oh, vamos. Está loco por ti.


    -Lo he oído, Candace. Oí a Vincent decirlo y Toby no lo negó -dijo y tomó el pañuelo que Candace le ofrecía antes de continuar-. Me enamoré de él y lo único que él quería era ganar una apuesta.


    -Se las tendrá que ver conmigo. Y Vincent también.


    -No puedo volver al hotel Reynard. No puedo mirar a Toby a la cara ahora que sé que no significó nada para él. Necesito tiempo.


    -¿Así que de veras estás enamorada de él? -preguntó Candace y su amiga asintió-. Amelia, nunca te había visto tan feliz como esta última semana. Ni siquiera con Neal. ¿No quieres darle una oportunidad a Toby para que se explique?


    -Ya lo hice. Por favor, ayúdame a encontrar otro sitio donde quedarme o tendré que volver a casa.


    -Ese hombre es un idiota, no te merece.


    -La idiota soy yo. Acordamos tener una aventura mientras estuviéramos en Mónaco. No puedes culparlo por no amarme.


    -Por supuesto que puedo hacerlo -dijo Candace sacando su teléfono móvil-. Creo que sé dónde puedes quedarte. No podrá encontrarte, suponiendo que tenga conciencia y decida buscarte para pedirte perdón.


    Pero Amelia sabía que eso no iba a pasar. No había sido más que un juego para él, pero el juego ya se había acabado.


    Aquella mujer era como un fantasma, pensó Toby durante el aperitivo del que ambos actuaban como anfitriones. De pronto estaba allí y al minuto siguiente, había desaparecido.


    El viernes había desaparecido de la fiesta a la que había asistido en un yate privado, amarrado en el puerto de Mónaco. El yate era propiedad de unos amigos de los Reynards interesados en ser patrocina-dores de su equipo. Pero Toby no había prestado la más mínima atención al asunto, pensando cómo Amelia había escapado del barco.


    El sábado lo había evitado en la catedral, cuando el oficiante les había estado explicando las diferencias entre las ceremonias americanas y las francesas. Durante una hora, había estado sentado a escasos metros de Amelia, pero ella no lo había ni mirado.


    Tras la charla del sacerdote, había intentado hablar con ella, pero sus amigas lo habían evitado llevándosela con la excusa de ocuparse de algún preparativo más.


    Las artimañas que había empleado con otras mujeres no estaban funcionando. Había intentado mandarle flores, bombones y joyas, pero todos los regalos habían sido devueltos a su suite. No sabía qué hacer.


    Las tareas que había anotado de la agenda de Candace semanas atrás, habían sido modificadas, puesto que nunca encontraba a Amelia donde se suponía que debía estar.


    Había pasado los dos últimos días merodeando en el vestíbulo, junto al ascensor que llevaba al ático, intentando coincidir con ella. Pero esa mañana, el conserje le había dicho que Amelia se había ido del hotel.


    La única opción que le quedaba era hablar con ella durante el aperitivo, pero de momento no había tenido suerte. No había tenido ocasión de disculparse. Amelia se las había arreglado para quedarse al otro lado de la amplia terraza. Y luego, cuando habían entrado para comer, se había sentado al otro lado de la larga mesa.


    No había dejado de mirarla y se sentía frustrado. Era capaz de abrirse paso entre otros coches a más de doscientos kilómetros por hora, pero le era imposible apartar a dos docenas de invitados.


    Estaban en una villa privada y no podía dejar que se le escapara sin hablar con ella.


    A mitad de la comida, uno de los camareros se paró junto a Amelia y le susurró algo. Amelia asintió, se levantó y siguió al hombre fuera del comedor. Al verlo, Toby vio la ocasión y los siguió.


    -Sí, está bien. Puede servirlo con chocolate y fresas en vez de con nata -oyó que decía Amelia en la cocina y luego oyó sus pasos de vuelta.


    Toby se escondió junto a la puerta de entrada al estudio y la agarró del brazo al pasar.


    Amelia se sobresaltó y al verlo, trató de soltarse.


    -Me has asustado.


    -No habría sido tan sigiloso si hubieras dejado de evitarme -dijo él cerrando la puerta.


    -He estado ocupada. ¿Qué quieres? Tengo que volver.


    Observó su rostro pálido y las ojeras bajo sus ojos.


    -Lo siento.


    -No es suficiente.


    -Maldita sea, Amelia.


    -¿Qué quieres de mí, Toby?


    -No lo sé, pero no esto.


    -Es culpa tuya -dijo ella cruzándose de brazos.


    No quería discutir con ella, tan sólo quería tenerla de vuelta en su cama.


    -Gané la apuesta la primera vez que nos acostamos.


    -Eso me hace sentir mucho mejor -dijo Amelia con ironía.


    -Gané, pero no se lo dije a nadie porque no quería que lo supieran -dijo frotándose el cuello-. Tan sólo pretendía que Vincent estuviera entretenido en el hospital y me inventé lo de la apuesta. El problema es que uno de los muchachos lo oyó y la noticia se corrió.


    Su expresión se suavizó, pero eso no significaba que lo perdonaba. Y lo que quería era su perdón.


    -Nunca quise hacerte daño, Amelia.


    -Aun así, ha sido algo perverso.


    -Sí -dijo él pasándose la mano por el pelo-. Pero hubiéramos acabado juntos antes o después. Esto que hay entre nosotros.


    -Se ha acabado, Toby.


    No podía aceptarlo. Ella hizo ademán de tomar el pomo, pero Toby no estaba listo para dejarla marchar, así que puso la mano sobre la puerta para impedir que la abriera.


    -El neurólogo al que he estado yendo aquí dice que puedo volver a conducir. Se había enterado aquella misma mañana y quería decírselo a Amelia.


    -Enhorabuena -dijo ella sin ninguna emoción en su voz.


    -Volveré a casa el sábado, nada más acabar la boda, e intentaré participar en la carrera.


    -Conducir con jet lag es una estupidez.


    -Tú fuiste la que me dijiste que el jet lag tarda en hacer su aparición.


    Amelia se encogió de hombros y se mordió el labio.


    -Es tu vida -dijo tratando de apartarse de él.


    Toby la tomó por los hombros.


    -Amelia, lo siento.


    Sus ojos verdes se encontraron con los suyos. Estaban tristes.


    -Yo también lo siento -dijo y se fue.


    Toby no consiguió sentirse mejor.


    La boda más romántica del mundo iba a ser una completa tortura.


    Madeline se acercó a Amelia y juntas, contemplaron su reflejo en el espejo. Llevaban vestidos parecidos, pero en distintos colores.


    -Vaya par de sufridoras estamos hechas, ¿verdad? -susurró Madeline-. ¿En qué estábamos pensando?


    Amelia se encontró con la mirada de su amiga, cuya aventura con el príncipe hacía aguas.


    -El problema es que no estábamos pensando. Creo que no podría encontrar el amor perfecto ni con un mapa -dijo Amelia mirando hacia Candace, que estaba con el fotógrafo al otro lado de la habitación-. Candace se merece algo más que dos tristes damas de honor, así que sonriamos.


    Stacy se acercó. Su vestido era azul pálido.


    -Nada habrá acabado hasta que dejéis Mónaco.


    -Se ha acabado -dijeron Amelia y Madeline al unísono.


    Toby tenía pensado irse de Mónaco en cuanto acabara la celebración de la boda, lo que ocurriría en unas cuatro horas. La diferencia estaba en que ahora confiaba en su buen criterio. Si decía que estaba listo para conducir, era porque lo estaba. Ahora sabía que no correría riesgo innecesarios. Pero eso no hacía que desapareciera su preocupación. Sólo porque no pudieran ser pareja, no significaba que no quisiera lo mejor para él.


    -No deberíais daros por vencidas tan rápidamente. Todavía tenéis la oportunidad de convertir vuestros sueños en realidad. La música comenzó a sonar fuera y dieron unos golpes en la puerta.


    -Es la señal -dijo Candace-. Antes de irnos, quiero daros las gracias por hacer inolvidable este mes.


    -Como me hagas llorar y se me estropee el maquillaje, no podré perdonarte -dijo Madeline. Antes de salir, Candace tomó las manos de Amelia y Madeline.


    -Hoy es un día para divertirse. Así que intentad pasarlo bien.


    Amelia pensó que aquello sería difícil y siguió a Stacy y Madeline hacia la capilla. Stacy caminaba la primera hacia el altar, seguida de Madeline. Amelia se puso en su sitio y miró hacia arriba.


    Su mirada se encontró con la de Toby. Llevaba un esmoquin negro, con camisa blanca y pajarita negra. Su pelo dorado brillaba a la luz de las velas y estaba tan guapo que se quedó sin respiración.


    Su corazón latió con fuerza y se le hizo un nudo en el estómago. Ésa sería la única vez que caminaría en dirección al altar hacia aquel hombre, el hombre al que amaba.


    -Vamos cariño -le dijo el padre de Candace desde detrás.


    Amelia parpadeó y comenzó a caminar hacia el altar.


    Vincent tenía puesta la atención en su novia. El amor en sus ojos era evidente. ¿La miraría alguna vez un hombre de aquella misma manera? Llegó al final del pasillo, se puso en su sitio y se encontró con los ojos de Toby, que la miraba con intensidad. Su mirada transmitía frustración y remordimiento, pero no amor. Y Su amor era lo que deseaba por encima de todo lo demás.


    La ceremonia comenzó. Amelia apenas prestó atención a las palabras y un par de lágrimas escaparon de sus ojos. Confiaba en que si alguien la veía, pensara que eran por la felicidad que sentía hacia su amiga.


    No estaba dispuesta a acostarse con ningún otro hombre al menos que la amara. De ahora en adelante, sería todo o nada. No quería saber nada de hombres que no quisieran compromisos. Si no iba a tener la clase de amor que veía en las caras de Candace y Vincent, entonces prefería estar sola.


    Sola y vacía.


    Amelia seguía al empleado que llevaba su equipaje fuera del yate que le había servido de refugio tras dejar el hotel Reynard. El resto de sus amigas había abandonado Mónaco ya. Vincent y Candace se habían ido de luna de miel. Franco se había llevado a Stacy a su casa en Francia. Incluso Madeline había recuperado a su príncipe. Había sorprendido a todos proponiéndole matrimonio durante la fiesta y luego se la había llevado en su jet privado a su país, para que conociera a su familia.


    Amelia se alegraba por sus amigas, pero a la vez estaba triste por no haber encontrado lo mismo que ellas. Una enorme limusina esperaba al final del muelle. El conductor salió y le abrió la puerta.


    -¿Louis?


    Era el mismo conductor de Toby.


    -Buenas tardes, mademoiselle Lambert. Espero que haya disfrutado su estancia en Mónaco.


    -Es el país más romántico del mundo.


    No había manera de explicar las emociones y los descubrimientos que había hecho allí durante el último mes.


    -Así es -respondió Louis sonriendo.


    -¿Me permite un minuto?


    Él asintió y se fue a ayudar al empleado con el equipaje.


    Amelia se giró para mirar una última vez el puerto, el Mediterráneo y el paisaje. Candace había insistido en que fuera de vez en cuando a visitarla, pero no estaba segura de poder ser capaz de soportar los recuerdos agridulces. Tendría que hacerlo si quería mantener el contacto con sus amigas.


    -¿Mademoiselle? -dijo Louis regresando a su lado.


    -Estoy lista.


    Subió a la limusina y cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad del interior, vio un ramo de rosas rojas en el asiento más cercano.


    Un ruido llamó su atención y al girarse, vio a Toby.


    -Tenías que estar en Daytona.


    -La semana que viene volveré a las carreras.


    Llevaba una camisa de seda azul del mismo color que sus ojos, pantalones oscuros y gafas de sol.


    -Siéntate, cariño. No le apetecía hablar con él, pero el coche ya estaba en movimiento, así que se acomodó en el asiento y se puso el cinturón. Toby se quedó donde estaba, con las manos sobre su regazo. Se le veía tenso.


    -¿Qué pasa? -preguntó ella mirándolo a la cara.


    -Tenías razón. Uso una máscara para mantener la distancia de la gente. Por eso la última mujer que conoció al verdadero Tobias Haynes, no quiso quedarse. Toby, el chico al que sólo le preocupaban los motores.


    -¿Estás hablando de tu madre?


    -Sí.


    -Toby, tu madre huyó de una relación abusiva. Hizo lo que debía al marcharse.


    -Tenía que haberme llevado con ella -dijo Toby después de unos segundos-. El caso es que no siempre soy encantador y divertido.


    ¿Qué quería decir con aquello?


    -Toby, el caso es que cuando te quitas la máscara de playboy y dejas de intentar seducirme, eres muy agradable.


    -¿Ah, sí?


    -Sí.


    -¿Te gusta que te seduzca?


    -Toby...


    Él desvió la mirada hacia la ventanilla.


    -Mi padre decía que no valía nada y una vez que dejara de ser joven, tendría que pagar a mujeres para estar con ellas.


    -Creo que no me caería bien tu padre -dijo sintiendo lástima por él.


    -A casi nadie le caía bien. Me echó de casa al cumplir dieciocho años y no paré hasta que alguien me dio una escoba con la que barrer los boxes. Me gustaban los motores, así que era una manera de empezar. Tardé años en convencer a alguien para que me dejara sentarme frente a un volante.


    Había leído algo de aquello en alguna entrevista, pero nada acerca de su padre.


    -Las carreras y todo lo que he conseguido demuestran que mi padre estaba equivocado.


    -Deberías estar orgullo. Has trabajado duro y te mereces el éxito.


    Toby respiró hondo.


    -Lo dejaría todo si me lo pidieras -dijo él y salió del coche, ofreciéndole su mano para ayudarla.


    -Toby. No puedes decirme eso y marcharte así -dijo ella y miró a su alrededor sin reconocer donde estaba-. Éste no es el aeropuerto de Niza.


    -No, es un aeródromo privado. Vamos a volver en el jet de HRI.


    -Pero tengo un billete.


    -Lo he cancelado -dijo guiándola hacia el pequeño edificio y cumplimentando los trámites.


    Después de guardar el pasaporte en el bolso, levantó la mirada y lo vio con una caja azul entre las manos. Era el estuche de una joyería.


    Su corazón se paró.


    Toby se quitó las gafas y por primera vez en el día vio sus ojos.


    -Es para ti. Pase lo que pase, quiero que te lo quedes. «No te hagas ilusiones. No le gustan los compromisos», se dijo Amelia.


    Sus manos temblaban tanto, que apenas podía sujetar el estuche. Respiró hondo y lo abrió. Era un llavero. Al verlo, se sintió desilusionada.


    -¿Qué es esto?


    -Las llaves de un pequeño coche azul que te va a encantar. Estará en la entrada de tu casa cuando llegues.


    -Toby, no deberías haberlo hecho. Es demasiado.


    -Tú te preocupas de los demás. Alguien tiene que mimarte a ti.


    -No sé qué decir.


    -Basta con gracias. Y un beso o dos. -¿Qué quieres de mi? Él la tomó por el codo y la guió hacia las puertas de cristal para salir a la pista.


    -He estado dando vueltas a esa loca idea tuya.


    -¿Qué idea?


    -Eso de tener una casa con niños y perros.


    -No hay nada de loco en . ¿De qué estás hablando? Toby tomó su rostro entre las manos.


    -Cuando te vi en la iglesia me di cuenta de que quería oírte decir todas aquellas palabras. Quiero que me hagas esas promesas y hacértelas a ti. Quiero estar para siempre contigo, Amelia. Quiero la casa, los niños, el perro.


    -Oh, Toby.


    -HRI puede sobrevivir aunque no vuelva a subirme a un coche. Tengo que terminar esta temporada porque tengo que cumplir el contrato con los patrocinadores, pero después dejaré de conducir si quieres. Lo que me importa es tenerte a mi lado. Cásate conmigo.


    Toby sacó otro estuche. Esta vez contenía un diamante en forma de corazón sobre un aro de oro. Amelia se llevó la mano a la boca, pero él la tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo. El amor que transmitía sus ojos la hizo volverse loca de alegría.


    -Siempre juré que nunca dejaría que una mujer me hiciera daño -continuó Toby-. Claro que nunca pensé que dejar que se me escapara la mujer perfecta, tú, me dolería tanto. Sé que me comporté como un imbécil. Pero si no es muy tarde, dame otra oportunidad para ganarme tu amor. No les conté a los muchachos lo de nuestra noche juntos porque no quise hacerlo. Para mí fue algo especial. En aquel momento no me di cuenta. Y entonces, me dejaste y supe que tenía que hacer algo para recuperarte. Era un reto que tenía que superar. Pero me robaste el corazón -dijo y poniéndose de rodillas, continuó-. Te quiero, Amelia. Cásate conmigo, por favor.


    -Te gusta conducir y participar en las carreras.


    -Te prefiero a ti -replicó sin dudarlo.


    -Nunca te pediría que dejaras de hacer algo que te hace tan feliz -dijo ella acariciando su pelo-. Además, me demostraste una y otra vez que no eras el loco que pensaba que eras. Sé que no te gusta asumir riesgos inútiles. Quiero que dejes de conducir cuando tú quieras dejarlo. Y sí, Toby Haynes, me casaré contigo.


    Amelia se inclinó y lo besó en los labios. Él se levantó, la tomó en brazos y continuó besándola apasionadamente. Ella lo rodeó por el cuello y sonrió junto a sus labios. Si alguien le hubiera dicho hace un año que su caballero de reluciente armadura iba a aparecer en un coche de carreras, habría pensado que estaba loco. Nunca antes había estado tan contenta de haberse equivocado.
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